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E L  S O L A R  D E L  C I D
P o r  R. Menéndez Pidal

 ̂ E l  v ia jero  p o r  E sp a ñ a  no en contrará  en las G uías 

aii una palabra  sola que le  encam ine a V iv a r ;  n i si­

g u ie ra  v e rá  en ellas el nom bre de ta l aldehuela.

P e ro  sin  un recuerdo p a ra  este solar del heroísm o, 

la  v isió n  de E sp a ñ a  quedará siem pre deficiente. Y  m e 

a trevo  a  proponer a l lector una ráp id a  v is ita  a  la  tie­

rra  donde rodó la  robliza  cuna del m ás fam oso cas­
tellano.

*  *  *

V iv a r  está en uno de los altos valles de la m eseta 
■del D uero.

L a  m ayor parte de esta  elevada m eseta se com po­

n e  de vastas planicies abrasadas p o r los soles y  res­
q uebrajadas p o r los h ie lo s: "n u e v e  m eses de in v ier­

n o  y  tres de in fiern o”  son, según e l  dicho popular, 

las  dos únicas estaciones del año en estas llan uras de 
C a stilla , y  a l irlas a v isitar llevam os siem pre el es­

p ír itu  m u y hostilm ente prevenido. L a s  generaciones 

actuales no aciertan  a  v e r  sino una desolada C astilla , 

la  que evoca nuestro gran de y  entristecido p o eta :

la  de los altos llanos y  yerm os y  roquedas,
de cam pos sin  arados, regatos n i arboledas,
decrépitas ciudades, cam inos sin  m esones,
y  atónitos palurdos sin  danzas ni can cion es...

P e ro  n o ; no estam os en presencia  de un trozo  m al­
d ito  del planeta “ p o r  donde v a g a  errante la  som bra 

de C a ín ” . E sta s  llanuras castellanas, si de aspecto 

a u stero , no tienen tristeza  de páram o. R ic a s  en tr i­

a o s  y  viñ as, son siem pre el so lar de aquellos pode­

rosos ciudadanos cu ya  opulencia envidiaba el poeta 

■de A lfo n s o  V I I ,  unos cincuenta años después de 

m u erto  el C id , com o superior a la  de los otros v a ­
sallos del em p erad or:

non est paupertas in eis, sed m agn a facultas.

E l cam pesino de h oy, sucesor de aquellos ciudada­

n o s, es tam bién bastan te rico p o r su  agricu ltura. P ero

ante la  va sta  m otononía de aquellos cam pos, el habi­

tante acrece la  tam bién m onótona sobriedad fís ica  e 
ideológica  p ro p ia  del ibero. S u fr id o r  de grandes p ri­

vaciones, s i éstas no estim ulan su  agilidad mental 

en cam bio tam poco le m erm an el esfu erzo  para e í  

sacrificio. T r a b a ja  som etido a  todas las inclem encias 

del extrem oso clim a de invierno y  de infierno con 
la  insensibilidad de un m ártir. A l l í  va, tras su  yunta 

cantando entre alegres tonadas de labran za piadosas’

. m editaciones acerca del arado, envueltas en los más 
vio lentos sim b olism os:

El_ arado cantaré, 
de p iezas lo  iré  form ando, 
y  de la  pasión  de C risto  
m isterios iré  exp lican d o...

V iv e  esperando que sus directores espirituales le 
devuelvan la  fe  en el obrar que le  han quitado im ­

placablem ente. S i gan a  una fe  de nueva eficacia, en­
treg ara  su  vida, com o antaño, a cualquier heroica de­
m anda de suprem o esfuerzo.

*  *  *

E n  la  parte N orte  de esa elevada m eseta del D u ero  

se destaca, p o r  su  im portancia, la  T ie r ra  de Cam pos. 

E sta  llan u ra dorada de espigas, y  cuyo centro polí­
tico era C arrión, patria  de la  poderosa fam ilia  de los 

V am gom ez, se p ro lon ga hacia N oroeste en o tra  lla­
n ura m enor, m ás a lta  y  fría , a  cuyo extrem o septen­

trional están la  ciudad de B u rgos, cabeza de Castilla, 

y  la  aldea de V iv a r . V iv a r  es la  p a tria  del C id , rival 
h istórico de los V an igóm ez.

L a  tierrra  de B u rg o s es m ás pobre que la  de C a ­

rrión. C on stitúyen la las últim as llanuras de la  m e­

seta del D uero, con sus valles form ad os p o r erosión 

de las a g u a s; un poco m ás al N o rte  de B u rg o s em ­

piezan y a  los valles form ad os p o r el arrugam ien to de 

la  corteza  terrestre, em piezan a  elevarse los replie­

gu es de las m ontañas cantábricas. B u rg o s participa
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todavía de la  flora m editerrán ea: las duras encinas, 
los leñosos y  perfum ados tom illos, las espinosas alia­

g a s ; pero a lgo  m ás al N o rte , en el partido de S eda- 

no, com ienza y a  a  iniciarse la  flora  de los bosques 
boreales, caracterizad a por el haya y  p o r la  abundan­

cia de las praderías.
E ste  tan  señalado lím ite de regiones naturales fu é  

lím ite político sólo en un b reve m om ento de la  R e ­
conquista, cuando nació el Cid. V iv a r  estaba enton­

ces en fro n tera  con e l reino de N a v a r r a ; así el C id 

fu é  desde su  in fa n cia  un hom bre de las fronteras, 

un hom bre del peligro  y  de la  lucha.

*  *  *

L a  aldea de V iv a r , n ueve k ilóm etros a l N o rte  de 

B u rg o s , tiene h o y  sesenta casas, con  m enos de dos­

cientos h abitan tes; entre ellos abunda notablem ente 

el tipo rubio, garzo  y  aguileño. L a s  casas, de cuadra­
d a  sim plicidad, se repelen, huyendo la  m ediane­

ría, com o descom unales dados caídos a l azar. L a  m a­

y o ría  de ellas llevan  en su  in terior la  cocina antigua, 
con  chim enea de ancha cam pana, b ajo la  cual se re­

úne la fam ilia  para  reanim arse de las crudas heladas 

invernales, m ientras el hum o v a  curando la  m atanza. 

E l  color terroso ro jizo  de las casas es com o el del 
suelo sobre que se asien tan ; y  casas, solares o eras 

. se distinguen m u y poco del oro  de las m ieses estiva­

les que cubren todo lo dem ás del te rre n o ; sólo a lgu ­

nos chopos, entre las  casas y  a  la  o rilla  del río  U b ier- 

n a o a  lo largo de los cam inos, dan verd e  a legría  a 

este p aisa je  am arillento.
L a  tierra de V iv a r , n i m uy rica  ni m u y pobre, se 

dilata llana, cubierta de sem brados, en su  m ayoría  de 

t r ig o ; y  las rectangulares heredades, no sólo ocupan 

toda la  llanura, sino que suben allá le jo s, cuanto pue­

den, por las cuestas que lim itan el va lle  a  un lado y  

a  o tro ; suben hasta m orir en e l verd o r inútil que 

cubre la  cim a de los cerros, o hasta tocar en la  blan­

cu ra  estéril de los carcavones, donde la  erosión  de 

las lluvias d eja  al descubierto las calizas y  las m ar­

gas que form an  la  entraña de aquel terreno.
E ste  va lle  es de secano. S ólo  fluye p o r m edio de él 

el escaso caudal del U b iern a. C on las aguas de este 

río , un m olino en V iv a r , tres en Sotopalacios, cuatro 

•en U b ie rn a ... m ueven sus ruedas, perm anentem ente

en invierno, pero a represas o con interm itencia du­

rante el estiaje. M u even  tam bién estos m olinos a lg ú n  

cedazo m ecánico m oderno; m as, con todo, rebosan 

arcaísm o y  llevan  nuestro pensam iento a  los molinos- 

que allí poseía M ió  C id . S o lía  ser en la  E d a d  M ed ia  

el m olino un m onopolio de p riv ileg io  señorial m u y  

estim ado; m as, sin em bargo, los orgullosos Y a n ig ó -  

m ez se m ofaban  del héroe, com o si adm inistrase de­

m asiado directam ente la  m olienda, a m odo de peque­

ño p ro p ie ta rio :

¡ Q u ién  nos daría  nuevas de M ió  C id  el de A' iv a r ! 
¡V á y a s e  a  río  de U b iern a  los m olinos a  picar 
y  a  cob rar m aquilas, com o las suele co b ra r!
¿ Q u ié n  le daría  sus h ijas con lo s  de C arrió n  c a sa r?

A  las orillas del U b iern a, ju n to  a estos m olinos y  

por estos trigales, corrió  la  in fan cia  de R odrigo .

*  *  *

E r a  V iv a r  entonces, com o hem os dicho, un pueblo 

fron terizo  con el reino de N a v arra . T a n  fro n terizo  

era, que el vecin o  pueblecito de U b iern a  y a  pertene­

c ía  a  los navarros. É stos estrechaban p o r todas par­

tes. B u rg o s no distaba tam poco de la  fro n tera  n ava­

rra  por el E ste  sino unos 15 k iló m etro s: los n ava ­

rros estaban en el pueblo de A rlan zón .
L a s  v a ria s  fu erza s-étn ica s  que integran  la  nación 

andaban entonces m u y dislocadas de su  asiento habi­

tual. E l  reino pirenaico había sido llevado a  un a  e x ­

tensión territoria l m á xim a  p o r el enérgico talento de 

Sancho el M a y o r : com prendía, no sólo todo el terri­

torio de len gua vasca, com o cen tro , sino a lrededor 

m uchos otros territorio s de lengua rom ánica, entre 

los que hay que contar por e l O cciden te gran  p arte  

de las actuales provincias de San tan der y  de B u rgos. 

P e ro  tal florecim iento fu é  m u y p a sa jero ; en ciento 

cincuenta años, el que p arecía  u n  fu erte  reino vasco 

se descom puso, fa lto  de in iciativas y  de cohesión, 

ante el m ayor em p uje de C astilla . C uando el rey  cas­

tellano Fernando I d errota  a los n avarro s en A ta -  

puerca (1054) em pieza la  decadencia de N avarra.

R o d rig o  de V iv a r  era entonces niño de unos once 

años, y  v ió  a  su  padre distin guirse en los sucesos q u e 

siguieron  a esa batalla. D ieg o  L aín ez, que así se lla­

m aba el padre del C id , recobró p o r entonces del po­
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der de los n avarros el castillo de U b iern a, siete k iló ­

m etros al N o rte  de V iv a r ;  y  luego el tam bién cer­

cano de U rbel, con el pueblo de L a  P ie d ra ; venció, 
adem ás, a  sus enem igos en una batalla cam pal que 

les quitó p a ra  siem pre la  posibilidad de reaccionar 

contra él.

N ad a m ás sabem os de la niñez del héroe ni de su 
prim era m ocedad. L a s  crónicas de fines del siglo  x m  

y  las del x i v  nos cuentan que el jo v e n  R o d rig o  ven ­

ció  cinco reyes m oros y  los llevó  presos a V iv a r , ante 

su  m adre, dejándolos luego ir  lib r e s ; cuentan tam bién 

que tuvo lid con el conde don G óm ez de G orm az, 

en la  cual le m ató, y  que luego Jim ena G óm ez, h ija  

del conde m uerto, se querelló ante el rey  Fernando, 

y  a l fin, rogó al rey  que, para  ella perdon ar aquel 

hom icidio, tuviese a bien casarla  con el m a ta d o r; rue­

g o  que fu é  grato  al rey  y  m ás grato  a R o drigo , así 

que pronto se celebraron las bodas, bendecidas p o r el 

obispo de Palencia. P e ro  todo esto son cuentos de ju ­
glares, invenciones de poetas. N o  im porta que un doc­

to benedictino com o fr a y  P ruden cio  de San doval, d es­

pués de exam in ar v ie jo s  epitafios, se halle dispuesto a 

adm itir, y  otros m uchos con  él, que R o d rigo  se casó 

en prim eras nupcias con esta Jim ena G óm ez, y  luego 

con Jim ena D ía z ; la  H isto ria  no conoce m ás que a 

esta últim a, y  R o d rigo  no se casó  con ella en tem prana 
edad, sino hacia los treinta años. E sta s  prim eras m o­

cedades del héroe no tienen m ás realidad que la m uy 

elevada que les d ió la  poesía. L a  luch a de agravio  y  

am or entre Jim ena y  R o d rigo  alcanza su  m ayor valor 

histórico cuando G uillén de C astro  la  realza  dentro del 

sistem a teatral de L o p e  de V e g a  y  la  im pone a la m en­

te  de C orneille, o  cuando éste hace serv ir  el conflicto 

dram ático español p a ra  com poner la  obra m ás leída 

de la  literatu ra  fran cesa, ennobleciendo con sus v e r ­

sos la  cau sa de una rein a española com batida por el 
cardenal R ichelieu. E l  relato de la  prim er en trevis­

ta  del m ozo de V iv a r  con el rey, cuando éste llam a 
al jo ve n  p a ra  casarlo con Jim ena, no tiene lugar a l­

guno en la  gran d iosa  h istoria  de Fernando I, sino en 

la  m alhadada de Fernando V I I ,  cuando servía  para 
recrear el sentim iento liberal de los españoles, que 

desahogaban contra la  tím ida severidad de la  censura 

gu bern ativa, repitiendo por lo b ajo  los versos del ro­

m ancero :

po r besar m ano de rey  no m e tengo p o r honrado.

*  *  *

Y  no vayan  m ás allá  nuestros recuerdos en V iv a r. 

N o  n ecesita el C id  esas poéticas m ocedades, plantas 
hum ildes crecidas en derredor del tronco de sus ha­

zañas. B ie n  le bastan sus hechos históricos, que tanto 

influyeron  en la octosecular cruzada esp añola; ellos 

nos le hacen com prender com o un genio político y  

m ilitar de acierto in fa lib le  que, a  haber sido apro­

vechado por su  m on arca com o debiera, habría p re­

cipitado el curso de la  R econquista, evitando a ésta 
el retraso de la  in vasión  alm orávide.

D ejem os, pues, la  tranquila  soledad de V iv a r , re­

teniendo sólo que la  m uchachez del C id  no se des­

lizó, en este cam pesino apartam iento, sin el beneficio 

de sacudidas y  sobresaltos fronterizos.
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G l o s a s  a l a  E x p o s i c i ó n  
d e  B e l l a s  A r i e s  d e  M a d r i d

P or  Eugenio d ’Ors

j

N o  va le  a ju g a r  el soso ju eg o  del optim ism o o 

del pesim ism o. L a s  cosas son  com o so n ; y  nuestro 

d eb er/en fro n ta rla s con espíritu  de verdad. E n  esp í­

ritu  de verd ad , h ay que decir que unas instituciones 

españolas están bien, y  en situación  de verse ap ro­

vechadas com o otros tantos sillares p a ra  la m agna 

construcción  fu tu ra  con  que soñam os, y  a la  cual, a 

fa lta  de otro títu lo  sintético m ejo r, dam os h o y  el 

nom bre plural de “ las E sp a ñ a s” . P ero  otras insti­

tuciones están m al, y  de ellas, salvo gran  reform a 

y  m ejora, poco partido v a  a  sacarse. E n tre  las p r i­
m eras, entre las instituciones que están  bien, figura, 

p o r ejem plo, n uestra gran  P ren sa, digna de hom ­

brearse, en sus ejem p lares m ás escogidos, tanto en 
razón de ingenio com o de conducta, con lo  m ejor 

que haya en el m undo. Y  tam bién el M useo del P ra ­

do, a que, en riqueza, decoro de instalación, v iv a c i­

dad ren ovadora y  labor crítica, pocos aven tajan , y  

en calo r de interés público circundante, n in gu n o ... 

¿C ó m o  ocultar, en cam bio, que entre las institucio­
nes que están m enos bien figuran la  U n iv ersid ad  y  

la E xp o sic ió n  oficial de B ellas A r te s ?

S i la U n iversid ad  y  la E xp o sic ió n  oficial de B ellas 

A r te s  están m al, es, probablem ente, p o r las m ism as 

razones. L a  capital, ser invenciones adm inistrativas 

cim entadas en el espíritu  erístico ; quiere decirse, en 

el prurito  de com petidora oposición, dejo  fa ta l del 

escolasticism o en toda la v id a  espiritual española. L o s  

aspirantes al p rofesorad o  en n uestra U n iversidad, 

los artistas que la E xp o sic ió n  convoca, no son lla­

m ados por v irtu d  de la  excelen cia  de una obra an ­

terior, ni p o r la garan tía  que en ella se encuentre 

de una vocación seria  p o r la realización  de ulteriores 

tra b a jo s; sino a un acto único, de va lor, a  m edias 

decidido p o r el azar, a  m edias por la  picardía, con

tal o cual en treverado de cohecho y  de fa rsa , que 

tiene el carácter de liza  o torn eo entre las m ás pe­

rentorias am bicion es... E sto  coloca, naturalm ente, al 

candidato, no en la  actitud  proba de aspirar a la  per­

fección , sino, cuando el m ejo r de los casos, en la 

m enos honrada de sacrificarlo  todo al lucim iento. N o  

se lucha p o r algo, en tales bárbaras p ru e b a s; se lucha 

contra  a lguien . L a  U n iv ersid ad  tiene sus oposicio­

n es;  la  E xp osic ión , sus m edallas. D e  in toxicación  de 

m edallas y  oposiciones languidecen— tal v e z  agon i­

zan — , en E spañ a, E xp o sic ió n  y  U n iversid ad .

E sto  se paga, no sólo en el recin to de las m ism as, 

sino fu era  de él. E n  la  m ente, en las costum bres, 

d eja  el que llam aríam os pliegue profesional del opo­

sitor  persisten te rastro. R arísim o es el intelectual es­
pañol que no hace, h a  hecho o h a rá  oposiciones. E n  

cuan to a l arte, só lo  en el N o rte  y  en C atalu ñ a se 

han constituido algunos núcleos de cu ltivadores in ­

dependientes. A s í ,  entre los intelectuales, dom inan la 
ausencia de sentido de colaboración, la  fa lta  de con ­

tinuidad, la  incapacidad para  el esfu erzo  sistem ático, 

la  ficción de saberes, la  erudición im provisada, la 

ocultación  recíp roca de fuen tes de in fo rm ació n , el 
recelo y  el regateo m utuos, las vig ilan cias del pre- 

caucion ism o; tanto com o, entre artistas, el e fectiv is- 
m o, p o r un la d o ; p o r otro, la esquivez social y  la 

esp iritual suspicacia.
I I

F ru to  previsib le de este vicio  esencial en la  E x p o ­
sición, ha de ser la  ausencia, el desam paro en que 

la  d ejan  habitualm ente los m ejores. R arísim o es el 

caso de a lgú n  m aestro auténtico que consienta en 
d ejarse  m edir dentro de certám enes de este orden. 

A  los que, desconocedores de la  m archa de esta  ins­

titución nuestra, se vieran  tentados a poner en cua­

rentena ta l aserto, preguntaríam os, vin ien do al d e ­

talle : ¿ C uáles son, ante la  g lo ria  un iversal de núes-
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tros días, los nom bres de artistas españoles m ás ce­
lebrados? E l  m undo conoce y  elogia  el de Ignacio 

Z u loaga, el de H erm en  A n glad a-C am arasa . P ues 
b ien; n i A n g la d a  ni Z u lo a g a  traen su s cuadros a la 

E xp o sic ió n  oficial de B ellas A r te s ;  ni uno ni otro 

han concurrido a ella  jam ás. T am b ién  em pieza a ad­

v e rtir  el m undo la  entrada en escena de nuevas p ro­

m ociones, que cuentan y a  con personalidades de gran  

relieve, de núcleos nutridos por un espíritu  renova­

dor. H o y , probablem ente, es P ab lo  P icasso  el más 

com entado de los artistas españoles. H o y , la joven  

escuela form ad a en C ataluñ a reconoce p o r príncipe 

a  Joaquin S u n y e r ... P e ro  S u n y er  no se decide a  ve­

n ir a la  E xp osic ión . P ab lo  P icasso ign ora, probable­
m ente, que exista . A le ja d o s  de ella  perm anecen Ju­

lio A rteta , M ateo H ern án dez, José de T o g o res.

P o d ría  decirse que en tales casos se tra ta  de a r ­

tistas independientes que han alcanzado aquella a l­

tura  gracias, precisam ente, a la  independencia, y  la 

m antienen en el aislam iento y  el orgullo. P e ro  ocu ­

rre que las m ism as figuras pertenecientes a l que po­
dríam os llam ar arte oficial, y  favorecid as en él con 

las em inentes consagraciones, se a le jan  de la E x p o ­

sición de B ellas A rte s  en cuanto unos pasos prelim i­

nares p o r ella  les han perm itido a lcanzar las inicia­

les ventajas, indispensables al logro  u lterior de las 

otras. L o  corriente, aquí, es que el artista, de obtener 

alguna codiciada m edalla, no descienda y a  m ás a la 

arena del com bate, sino a  titulo excepcional, y  en el 
m om ento en • el que considera m aduras las cosas 

— ¡ D ios sabe qué cosas |— p a ra  la  fá c il prom oción 

a l grado superior inm ediato. A sí, el p ro fe so r u n iv er­

sitario, el “ cated rático” , com o aqui dicen, suele hacer 

seguir el esfu erzo  de las  oposiciones p o r un largo 

período, definitivo, a veces, de bien ganado reposo. 
E l  cam po q ueda libre a  codicias n u eva s; es decir, a 

im purezas nuevas. ¿ Q uién  d ijo  que la  v id a  espiritual, 

en el saber com o en el arte, no podía c ifra rse  m ás 
que en el trab ajo  continuo?

In útil añ adir que a esta deserción de los valores 

españoles de la  E xp o sic ió n  de B ellas A r te s  acom ­

paña la de los m ejores artistas de todas las Españas. 

N i  creo, sea dicho entre paréntesis, que el santo R e ­

glam ento perm ita  obtener a un artista  am ericano dis­

tinción alguna en tales certám enes. H o y , el u ru gu a­

yo  P ed ro  F ig a ri, después de obtener halagadores é x i­
tos en P a rís  y  L o n d res, prepara su  presentación 

en M adrid  para  este m es de Junio, época de la E x ­

posición. P ero  no en la E xp osic ión , sino fu era  de 
ella. N o  en el pabellón del R etiro , p ista  para  la  ca­

rrera  de m edallas, sino en el salón que en el paseo 

de R ecoletos tienen los A m ig o s del A rte , institución 

esta  últim a que bien m erece, p o r cierto, ser incluida 

po r nuestra buena esperanza al lado de aquellas con 

que se puede contar p a ra  la gran  construcción fu tu ­

ra, según la  distinción que estableciam os al principio.

I I I

H em os de contentarnos, por consiguiente, al re­

correr la  E xp o sic ió n  de B ellas A r te s , con la  obra 

del m aestro no tan  universalm ente conocido todavía 

com o A n gla d a  o com o Z u lo a g a ; o con  la  del inno­

vador, no tan  puro com o S u n y er  o P ab lo  P ica sso ; 

o, en fin, con la del fu tu ro  académ ico que, posesor, 

reciente o rem oto, de lo que p o r ahí designan con 

el nom bre de una "seg u n d a  m edalla” , anda im pa­

ciente p o r alcanzar lo que dicen una p rim era ... E sto , 

y a  se entiende, en térm inos generales. D e  tarde en 
tarde, los trap eros encuentran una p e rla ; de tarde 

en tarde, el visitante de la  E xp o sic ió n  descubrirá en 

ella  una revelación  excepcional. C reo que este año, 

para  no ir  m ás lejos, cabe señalar una. H em os de 

a lu d irla  inm ediatam ente.

Consignem os antes el hecho de que s i la crítica  
universal no ha o frecido aún al gran  paisajista  Joa­

quin Mil- el galardón  de un renom bre tan difundido 

y  sonoro com o el de los Z u lo aga  y  los A n gla d a, esto 

se debe a contingencias biográficas del artista, a su 

largo confinam iento en el m edio nativo, y  en condi­
ciones de existencia  que la en ferm edad y  otras c ir­

cunstancias han estrechado. P uesto  en P arís, concu­

rrente a los m ercados del m undo, a Joaquin  M ir  se 

le consideraría  com o lo que e s ; a  s a b e r : com o a  uno 

de los artistas m ás poderosos y  significativos de nues­

tra época. D igo  de n uestra  época, y  debiera decir de 
la inm ediatam ente pasada. E p ígo n o  del im presionis­

mo m e parece M ir ;  y  las-actualísim as corrientes, as­

pirando a un clasicism o nuevo, se apartan  m ás del 

im presionism o cada dia. Y o , particularm ente, p ro­

pugnado!- de ideales estéticos absolutam ente contra­
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rios, he de ver, y  veo, en los paisajes de este pintor, 

la presencia de m i E n em igo, del D iablo, a  quien me 
siento con deber estricto  de exorcizar. P ero  ex o rc i­

za r al D iab lo  no representa, precisam ente, n egar que 

el D iab lo  sea un Á n gel. D ebe reconocérsele su  valor, 

m ientras se com bate su  influencia. L o  que m ás se 

parece al M ilagro  es la  M a g ia ; lo que m ás se parece 
— digan los frívo lo s lo que quieran— a la  N orm a es 

el G enio. M ucho G enio, m ucha m agia  h ay en Joaquín 

M ir. C om o en W á g n e r , otro  enem igo. Y ,  precisa­

m ente, de la  m ism a especie que en W á g n e r  y  con 

la m ism a tendencia.
N a d a  tan intim am ente w agn erian o com o los p ai­

sa jes que— no en grandes proporciones, después de 

todo— exp on e en una de las salas del actual C erta­

m en nuestro pintor. S e  trata de sin fon ías, d ijéram os 

m ejor de dram as líricos. D e  las dos vertientes, entre 

las cuales oscila  la  posición esencial de la  pintura, no 

h ay que decir p o r cuál la  de este artista  ardoroso 
rueda y  se despeña. E n  m úsica pura, de ritm os cres­

pos y  excitados, se traduce ín tegra  y  casi despro­

vista  de cauce plástico, la  em oción. In cluso , para  se­

m ejan za  m ás com pleta con lo  w agneriano, toda la 

com posición se reduce aquí a una especie de leit­

m otiv, enunciado en desapariciones y  reapariciones 

sucesivas. E s  d ifíc il que el arte llegue m ás le jo s  en 

e l cam ino del abandono de todo elem ento racional. 

E s  d ifícil dar a la  cru d a sensibilidad m ás preseas. 

O b ra s  com o éstas de M ir, com o tam bién las del gran 

A n g la d a — m enos ligero en la pasta, pero igualm ente 

fu ga d o  en los temas— , m arcan  un lím ite, m ás allá 

del cual y a  es im posible proseguir. O  reaccionar o 

re v o lc a rse : llegado a  tal extrem o, no le queda al es­

píritu  m ás que una de estas dos soluciones. S i  a la 

em briaguez se rinde, la  em briaguez le eleva, ta l vez, 

a l quinto c ie lo ; pero a  costa del abandono de la d ig­

nidad racional, de la  tradición. S i razon a y  huye, no 

será, sin  em bargo, sin d irig ir  u n a  m irada, y a  nos­

tálgica, a  este lugar de encantam iento, a  esta “ V e - 

n u sberg” , donde todos los colores, todas las form as, 

son otras tantas m ujeres-flores, siem pre en herm an­

dad con los ensueños w agnerianos.
P a isa je s  de la  A tlá n tid a  de n uestra su b co n cien cia: 

tales son los que Joaquín M ir  h a traído a la  E x p o ­

sición. S u  ígneo refinam iento separa inm ediatam ente

en valor las obras de este artista  de casi todas las de­

m ás, un iform em ente inspiradas por m ovim ientos de 

sensibilidad que, de v u e lta  de estas orgías, han de 

p arecem os algo  toscos y  excesivam ente elem entales. 

D esd e luego, el lugar apropiado para  la  p erfecta  com ­

prensión y  valoración  de aquéllas no era este lugar. 
U n a  E xp o sic ió n  personal de Joaquín  M ir  perm itiría  

finalm ente el estudio de conjun to, a l cual h a  de se­

gu ir, o m ucho m e equivoco, un a  im posición un iver­

sal del nom bre de este  pintor. M as acaso convenía, 

para  que n uestra predilección por ciertas novedades no 

se en gría  dem asiado, que el inm ediato ayer nos o fr e ­

ciera  algo de orden tan e x c e le n te ; algo, por otra p a r­
te, que representara  a  la  sensibilidad rom ántica en su 

aspecto de naturalism o lírico, com o, con m ás anéc­

dota, la  representan en el C ertam en actual las obras 

de los últim os pintores especializados en la  rep ro­

ducción de algunos aspectos de la  n aturaleza— tales 

las m arinas, en el caso de V e rd u g o  L an d i— o  de 
ciertas figuras regionales— tales las de E xtrem a d u ra , 

en el caso de Eugenio. H erm oso.

I V

D ich o queda y a  que no puede esperarse encontrar 

en la  E xp o sic ió n  a  las figu ras de artistas renovado­

res de carácter m ás radical. L a  esquivez de éstos 
aquí presentes h a  de ser de carácter m ás relativo. 

A u n  así, a lgunas de las notas, p o r cu ya adquisición 

y  v ictoria  lucha el arte n uevo, tendrían  en un redu­

cido pero selecto grupo de artistas una m anera de 

alusión. L a  pasión  p o r la ob jetividad— por la  o b je­

tiv idad  íntegra, cruel, seca— , nota m u y de nuestros 

días, es traída, con fo rta le za  brutal, p o r José R o ­
dríguez Solan a. E l  gu sto p o r la  construcción geo­

m étrica y  por la revelación, casi abstracta, de las es­

tructuras, tiene, en D an iel V á zq u e z  D ía z , un rep re­

sentante u n  poco ecléctico pero no desprovisto de 

interés.
L a  pasión  p o r  la  ob jetividad  no hace que el p ri­

m ero le dé al m undo exterio r grandes rodeos meta- 

físicos. L a  verd ad  de R o d rígu ez Solan a es, m ás bien, 

exactitu d  y  fra n q u e za : llam a al pan, pan, y  a l vino, 

vino, y  p ro cu ra  no olvidarse de n a d a ... E l gran  P ous- 

sin  es au tor de una teoría— consignada en una de sus 

adm irables cartas— de que las cosas tienen, adem ás
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•de un aspecto , lo que él llam a un prospecto; es de­
cir, un reverso y  un interior que la  prim era inspec­

c ió n  de los sentidos no puede dilucidar, y  que nece­
s ita  de un conocim iento y  de u n  reconocim iento 

p re v io s  y  d ilata d o s; recientem ente, en ocasión de un 

■curso sobre la  p in tura fran cesa dado en nuestro M u ­
se o , he tenido ocasión de recordar esta  p ro fu n d a  teo ­

r ía . P u e s  b ie n : Solan a no se contenta con  el aspecto, 

au n q u e, hom bre de tem peram ento esencialm ente p lás­

tico, no pretenda tam poco alcanzar la  cosa  en s í , 

:su veracidad  ahinca en el prospecto. E scrito r, en su 

reciente n ovela Florencio  C orn ejo , al describ ir a las 

v ie ja s  lugareñas que acuden a  un velatorio , no se 

con ten ta  de hablar de sus n arices y  de sus verrugas, 

■sino que llega  a p recisar la calidad y  estado de sus 
m á s  recatadas prendas interiores. P in to r, Solan a, en 

" L a  visita  del obispo”  hace, sobre poco m ás o m e­
mos, la  m ism a cosa. D e  los cuadros rom ánticos que 

a llí  se figu ra  co lgar de la pared  puede ad vertirse, no 

•sólo la  m ancha, sino el a su n to ; en el sobre de la  car­

t a  que aparece yacer en la  m esa isabelina, pueden, sin 

dificultad, leerse un nom bre y  una dirección.
V á zq u e z  D íaz, m enos escultor— aunque claro se ve  

■que aspira a serlo— , m ás geóm etra— lo cual no quie­

r e  decir, es claro, m ás analista— , bordea los m oder­
n o s m étodos de com posición, sin  decidirse p o r ellos. 

S e  queda en aquella actitud en que las cosas y a  sacan 

fu e ra  sus triángulos, aunque no se arriesguen  a  des­

nudarse de sus v e llu d o s; y  así— a  la m anera de aque­

llo s  “ hom bres c lásticos” , que sirven  p a ra  la enseñan­

z a  elem ental de la  anatom ía— , n i conservan  la  piel 

aún, ni son y a  esqueletos, m ondos y  liro n d o s... N o  

podem os ocultar que algunas veces estas m edio abs­
tracciones de V á zq u e z  D ía z  tienen un carácter algo 

g ra tu ito . M ás que investigaciones sobre la  estructura 

au tén tica  de las cosas, parecen arabescos decorativos 

sobre ellas, un poco a la  gu isa  de esas paralelas m ás 

obscuras que el cocinero d e ja  p a ra  adorno de su bien 
•estilado filete. P ero , aun en tales casos, el buen gusto 

•del artista  se m anifiesta v ig ila n te; y  el e fecto  resulta 
•dichoso. S o n  obras de estas que se inscriben— caso 

rarísim o en la p in tu ra  producida en M adrid— dentro 

•del tono y  estilo generales del arte m oderno. R e p re­

sentan con dignidad la actual reacción contra el liris­

m o , contra las form a s que vuelan, en beneficio de las

form a s que se m antienen de p ie ;  es decir, de los v a ­
lores plásticos objetivos. A u n q u e no sea de vocación 

escultor, V á zq u e z  D íaz, y a  advierte en los objetos 

exteriores, no la  im presión, sino la  estatua. P o r  esto 

ha podido observarse que sus retratos se parecen m ás 

a l origin al a vu e lta  de unos años de producidos.

O tro s  ensayos pueden encontrarse en la  actual E x ­
posición que corresponden, aproxim adam ente, al 

m ism o m om ento de sensibilidad que las obras de los 

dos artistas c ita d o s; m enos significativos, m enos p er­

sonales, seguram ente, que éstos.

V

P e ro  ya , a  últim a hora, em pieza a  conocer el arte 
un m om ento posterior. A lg u n a  v e z  he com parado el 

periodo que ahora anda y a  p róxim o a  cerrarse, a  una 

C uaresm a, para  exp ia r  el C arnaval im presionista, tan 

sensual, tan brillante, tan  loco. L o s  ayunos, los e je r­

cicios de esta C uaresm a, han tenido que ser, en a l­

gunos desolados viern es, m u y duros. D ígalo , si no, 

el recuerdo— ¡q u e y a  es un recuerdo!— fie la auste­

ridad cubista, régim en de cubos y  cilindros, com o 

p odía  serlo de abadejo y  acelgas, con abstinencia de 

carne y  de color. D iga lo  tam bién el tiem po consu­
m ido por los artistas en castigar sus propias sensa­

ciones, así com o si castigaran  sus h im ojos. M as todo 

tiene térm ino en el m undo, y  y a  em pieza a ser hora 

de que, tras la C uaresm a, am anezca P ascua. Q uiero 

decir, ahora sin tropo, que ciertas gracias dulces de 

que en todo tiem po han go zad o  los productos del arte 
vu elven  a parecer autorizadas y  bien ganadas p o r la 

disciplina anterior. E l sacrificio de toda una prom o­
ción estética no ha sido vano. G racias a que los a r­

tistas de los com ienzos de este siglo  han vuelto, á s­

pera, ta rd ía  y  dolorosam ente, a la  escuela, los artis­

tas de a  m ediados de este siglo podrán v o lv e r  a de­

portarse en los tradicionales secretos. G racias a lo 

m ucho que sudó C ézanne, puede hoy M a rie  L au ren - 

cin saber d ib u jo  sin esfu erzo , com o aprende e l in­

glés, desde m uy niña y  sin  esfu erzo , con la com pa­

ñ ía  de u n a  m iss  y  con  otras com odidades, la  h ija  del 

indiano que, a llá  en C uba, aprendió a leer y a  casi 

cuadragenario, y  solo y  de noche, tras de la  ruda 
labor del día, fregán dose los o jo s con aguardiente
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p a ra  no d o rm irse ... L o  que R a fa e l debió a  la  santi­

dad de tantos p rerra fa elita s, lo deben a sus predece­

sores heroicos ciertos pintores jó ven es del día, que, 

si no pintan aún com o R a fa e l, em piezan y a  a  parecer 

asistidos de ciertas gracias ra fa e le sc a s ... L o  del ra- 

faelism o de que hablo es sólo una posibilidad entre 

tantas. L a  m ayor parte de estos n ovadores a que m e 

refiero prefieren  inspirarse en M ig u el Á n g e l— así, el 

form idable José de T o g p res, tan  poco conocido en 

las E sp añ as— , o, com o R a fa e les  m ás asequibles, en 
In g re s  o  en P oussin . U n  rastro  de In gres puede en­

contrarse en la  actual E xp o sic ió n  de B ellas A rte s  de 
M a d rid ; creo  que uno sólo, y  aun éste, para  encon­

trarlo, h ay que d ejar el P abellón, núcleo del certa­

m en, y  llegarse a l P alacio  de C ristal, que tiene hasta 

cierto punto la  consideración  del an ejo . Q u ien  dé 

este paso h a de verse, em pero, bien recom pensado 

en su  fa tig a . A n tes hem os aludido a  las posibilida­

des de una revelación  excepcional. P ensábam os en 

la  m ism a ob ra  a  que ahora  aludim os. N o  es im posi­

ble que el visitan te advertido, refinado de gu sto  y  

poco am igo de segu ir la  corriente, llegu e a  ju zg a r  

com o el m ejo r  en vío  de la  E xp o sic ió n  N acion al de 

1926 el “ R e tra to ”  m arcado en el núm ero 107, y  que 

inspeccionada la firm a, después de go zad a  la belle­

za , resu lta  ser debido a un creador de nom bre obs­

curo, cu yo  patroním ico desconozco y  cuyos dos ape­

llidos son  S an to n ja  y  R osales.

Sépase, desde luego, que se tra ta  de una pintura 

que no tiene nada de particular. “ N o  tener nada de 

p articu lar” , en estos tiem pos de efectism os a ultran ­

za, es y a  una d istin ción ; puede ser una jerarq u ía . E l 

artista  que se considera  con derecho a  p in tar así, tie­

ne y a  resueltos y  apurados casi todos los problem as 

previos que podían  entorpecer su  m archa segu ra ha­

cia  la  realización  de creaciones n orm ales. E sto , esto 

es lo que sus conturbados antecesores no podían  lo ­
g ra r  : cada artista, hace unos años, h abía de fa b rica r­

se su  estética, con m ás estorbo de tiem po y  m al­

gasto  de en ergía  que s i tu v iera  que fab ricarse sus 
lápices. H a b ía  que ser original, personal; es decir, 

R o bin són  m iserable en un islote de id eo lo g ía ... H o y, 

no. A  los artistas nuevos y a  les hem os dado resu el­

tas m uchas cosas. P ueden  ser discípulos, que es la 

condición  indispensable para  llega r a ser m aestros;

pueden d ejarse  de pensar estéticas^ único m odo d e  

llegar, p o r fin, al “ terren o de la v e rd a d ” , es decir,, 

a  pensar obras. U n  escultor griego  sabía siem pre lo' 

que tenía que h a c e r ; su problem a era  este nada m á s : 

hacerlo. A s í ,  los artistas m ás recientes. A s í, en ellos- 

con fiam os; en ellos, n ad a m ás que en ellos, para  sa­

ca r  las artes de una m iseria  que y a  em pieza a poder- 

llam arse secular.

E l  “ R e tra to ”  de S an to n ja  no tra e  n in gun a revo­

lución. N o  viene pegando. V ie n e  persuadiendo. P e r­

suade el ánim o y  lo sosiega esta m anera proba, tran ­

quila, llena de contenida espiritualidad, de tratar  una 

figu ra  de m u jer  y  unos o jo s  y  unas m anos, y  de cam ­

pear todo eso en un fon do. L o s  pliegues, m uy ar­

m oniosam ente trazados, de una ve sta  sencilla, enla­

zan  los elem entos naturales de la  figu ra  y  los equi­

libran de una dulce gravedad. U n a  cortina verd e  re­
alza, com o, a  la  luz de una jo y a , su  estuche, el acorde 

central del cuadro, que es ro sa  y  plata. N a d a  más,, 

casi nada m ás. C asi nada m ás, sino que, tras de unos 

m om entos de contem plación de una ob ra  así, el v is i­

tante que pasa a las dem ás— a  poco m enos que todas 

las dem ás— su fre  la  im presión que el de un m anico­

m io, cuando d e ja  las conversaciones de la  en ferm era  

suave, para  en trar en d iálogo con los agitados pen­

sionistas.

A g ita d a  la  pin tura, la  escultura, de espaldas a sus- 

propias nobles tradiciones, no es y a  sólo  agitada, sino- 

paroxista . C on  todo, es de ju stic ia  reconocer que en 

este cam po se m anifiesta un progreso  real. S ob re la  

escu ltura  de la  E xp o sic ió n — especialm ente sobre el 
hecho im portante q u e representa la  n ueva b oga  de 

la  im agin ería  policrom ada, tan castiza  entre nos­

otros— pensam os vo lv er  aquí m ism o. T am b ién  los 

rum bos de la  arq uitectura  va n  m ejo r. S ólo  el lla­

m ado “ arte decorativo”  persiste, pateando en el fan ­

g a r  en donde se encuentra, sin lograr un paso hacia  

adelante. Sospecham os que es en este capítulo, so­

bre todo, donde h ab rá  que pensar— tal v e z  oficial­

m ente— en la  creación  de nuevas instituciones en tre  

n o so tro s; instituciones que estén bien, com o nues­

tra  gran  P ren sa  o  nuestro M u seo  del P rad o, para 

com pensar la  in eficacia  de las que están m al, y  a  cu ­

yas m anifestacion es públicas nos acercam os cada d ía  

con m ás desgana.

Ayuntamiento de Madrid



C H I L E
P o r  E. Rodríguez Mendoza
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m

I .  P a i s a j e .

E s  sobrio, arm onioso, sin  las cegadoras exhuberan- 

cias de color de otras regiones am ericanas.

T o d o  é l es m ina que em pieza a ex p lo ta rse ; vasto 
taller abrupto que tiene el agua, es decir, la  fu erza  

m otriz, colgada de la  cord illera  g ig astesca ; viñedo 

que parece pintado por Soro lla , el de los am plios b ro ­

chazos de luz, o sem brado en que se cosecha anual­

m ente un m illón de toneladas .de trigo.

E se  paisaj'e, m iniaturizado en los pequeños valles, 
se yerg u e  bizarram ente en los sitios, cord illeras adus­

tas o agrias serranías,, en que nuestro territorio  g u a r­

d a  la fu e rza  gen eradora de la  gran  vid a  industrial 

m oderna: las caídas de agua, sonoro capital de ener­

gías inagotables, porque la  N atu ra leza  no conoce ni 
los agotam ientos n i las neurastenias de los hom bres.

R asg o  t íp ic o : el país es largo y  angosto, com o una 

espada, o m ás bien, com o una hoz trigu era  adherida 
al flanco oriental del vasto continente.

C arece de p rofu n d idad  territorial, pero tiene, re­
pito, el agua suspendida a  lo largo de la  enorm e co r­

dillera, a l p ie de la  cual sólo p o d rá  crecer un pueblo 

excepcionalm ente v igoroso , porque se ap oya  en la 

m ontaña— que es altitud, b lancura batida por alas—  

para m irar al m ar, que es acción  continua e  in voca­
ción a  ésta.

C arece de p rofu n d id ad  te rrito ria l; pero, en cam ­

bio, generosa com pensación, no ex iste  el problem a de 

las distancias absorbentes, las cuales, cuando son 

enorm es, paralizan  la  exp ortación , com o éstas no sean 
de oro en polvo.

L o s  ríos, que traen a los valles la  n ieve disuelta 

de las alturas, cortan de trecho en trecho y  tran s­

versalm ente el territorio , rico  en hierro , m etal que 

em pieza a fa lta r  a dos de sus m ás grandes produc­

tores y  elaboradores actu ales; rico en cobre, com o

que m uy luego será  C hile el segundo productor d e  

ese m etal; en nitratos, plata y  fru tos, que no tienen-, 

superior, a  causa, com o en Italia, de la naturaleza 

an ím ica del suelo.

O tro  rasgo geográfico— a  la  larga, la  G eo grafía , 

m anda, política, industrial y  económ icam ente —  que- 

conviene no o lv id a r: el agua, que cae im petuosam en­

te  por todas p a rte s; es el carbón blanco —  fu erza, 

esencialm ente m oderna— , que y a  nos h a perm itido 

electrizar tod a  la  prim era zona de los ferrocarriles, 

del E stado.
C aíd as de a gu a  o  fu erza  m otriz és lo m ism o que 

decir industria m ultiform e y , por consiguiente, la 

m ás sólida, porque es variada.
E n  resu m en : es tan fu erte  la  sugestión industrial’ 

producida p o r nuestro paisaje, que ante él surge 

con v ig o r  la  certidum bre vigorizan te de un potentí­
sim o desarrollo fabril.

I I .  H i s t o r i a .

E l m edio físico , cu ya  estética prop ia  parece refle­

ja rse  en la m entalidad general, m oldea la  raza, a le r­
ta, ágil, fu erte  y  com bativa.

E n  el m om ento epopéyico en que el conquistador 

b rega p o r dom inar al aborigen, esa lucha, varias v e ­

ces centenaria, inspira el m ás gran  poem a de toda, 

la  opulenta literatura esp añ o la: L a  Araucana, cuyas 
estro fas, dam asquinadas en octavas reales, constitu­

yen  el bautizo a fu eg o  y  sangre de la  raza.

¿ H a y  alguien en nuestra tierra  que no recuérde­

los arrestos de los toquíes, las aventuras de la  m on ja  

a lfé re z  o las estro fas de D . A lo n so  de E rc illa ?
E m piezan luego los rezos de la  época co lo n ia l; s e  

construyen tem plos y  R eales A u d ien cias, donde en­

tran y  sjilen los bordados casacones de aquel tiempo- 

sugerente.

T r a s  las re jas, batidas a m artillo, o en los p a tio s .
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in u n d ad o s de sol m urillesco y  de claveles sevillanos, 

.-se divisan floreados pollerones fem eninos.
E n  las noches, a l toque de queda, suelta el pur­

gato rio  a  todas las ánim as, benditas o no, y  corre 
S atan ás em pujando puertas, levantando techos en- 

-cubridores y  oliendo a a zu fre , com o buen diablo 

-que es.
O tro  día, día colonial, funciona el C abildo y  aso­

m a en la  calle del R e y  la  calesa am arilla del gober­

nador, que usaba peluca con tren za y  copete y  bastón 

•de carey, borlas y  p o rra  de oro.
S ig lo s x v i i  y  x v i i i . Sugerencias pictóricas de 

.-antaño.
E stam os, pues, en el período de los gobernadores.

¡Q u é  nom bres se gastab an ! H a n  quedado indele­

blem ente adheridos a  los orígenes de nuestra socie­

d a d  : G a rc ía  R am ón , C ristóbal de la  C erda, L o p e de 

Z ú ñ ig a , M a rín  de P oveda, Cano de A p o n te , M anso 
d e  V e la sco , M uñ oz de G uzm án, G o n za g a ... P arece 

-un solem ne desfile de gentileshom bres en día de ce­

rem on ia  palaciega en el real alcázar.
L a  raigam bre española viene, pues, de m uy aden­

tro  en la  H isto ria  y  de m u y adentro en la raza.
D esp u és... ¡ A h !, vocean L a  A urora, redactada por 

u n  fra ile  de la B u en a M uerte, heraldo sin gular de la 

libertad  naciente. V ie n e  lo que en la  historia de la 

-patria v ie ja  se llam a tím idam ente la  prim era Junta, 

-tras la  cual su rge el prim er m otín  y  luego el prim er 

•combate.
S e  luchaba p o r la  auton om ía; las llam as del in ­

c e n d io  cham uscan la  bandera que flam ea en la  torre 

•chata de un poblacho cam pesino— R an cagu a— , y , en 

m edio de la  san gre y  el hum o, resuena la  v o z  ira ­

c u n d a  de O so rio , el general español, y  la  vo z airada 

de O ’H ig g in s, que g r ita : “ ¡S a b le  en m ano, y  a la 

•ca rg a !” . S e  im pone m om entáneam ente la  con q uista; 

•el recio general peninsular iza  de nuevo la  bandera 

•de su  rey, pero en los cam pos galopan entre el polvo 

y  las som bras las gu errillas de M anuel R odrígu ez.

U n  día, la  cordillera se em pavesa con las banderas 

•de la  libertad d efin itiva: es C hacabuco y  M a ip ú , y  

l o s  caudillos inflam ados se llam an S an  M a rtín  y  

•O ’H ig gin s.
¡ C uán tas cosas m ás de esa h istoria  breve, pero 

lim p ia  y  rotunda!

I I I .  D e s a r r o l l o  a c t u a l .

¿ Q u é  hay dentro de los 750.000 kilóm etros cua­

drados del territorio  nacional?
D esd e luego, m ás de cuatro m illones de poblado­

res, hom ogéneos com o m entalidad y  tipo antropoló­

gico. E sa  hom ogeneidad es n uestra fu erza , porque el 
10 por 100 de cuatro  m illones de hom bres son

400.000 soldados con que asegurar establem ente una 

paz libre de inquietudes.
Com o lo prueba el hecho d e  que el puerto m ás 

septentrional, A r ic a , ten g a  u n a  tem peratura m edia 

de 18,3 grados, el clim a es tem plado en la  zon a del 

N o rte  y  del C en tro , y  fr ío  en la  dél S u r.
H a y  12.000 kilóm etros de ferro ca rriles, cu ya  cons­

trucción  es costosísim a, a cau sa de la  n aturaleza que­

b rad a  del suelo.
S e  exp lotan  tres v ía s  transandinas. H a y  otras en 

construcción  y  otras p o r construir.
L a s  que están en servicio  so n : la  de U sp allata, la 

cual d eja  a  S an tiago de B uen os A ir e s  a  trein ta  horas 

de d istan cia; la  de A n to fa g a sta  a  O ru ro  y  L a  P a z , 

y  la  de A r ic a  a la  capital boliviana— doce horas.

L a  prim era zon a de los ferro carriles  h a sido elec­

trizada, ob ra  que sólo  encuentra iguales en los E s ­

tados U n id o s de N orteam érica.
L a  instrucción prim aria  es gratu ita  y  obligatoria 

desde 19 17.
R ecib en  instrucción  superior, m edia, industrial y  

prim aria  m ás de 500.000 alum nos, hom bres y  m u­

jeres.
E n  Junio de 1924, las instituciones bancarias es­

tablecidas en el país tenían a  la  v is ta  y  en cuentas 

corrien tes, en m oneda nacional, 49 6.015.861,86; en 

depósitos a plazos, 5i 9-874-633>49- L o s  depósitos en 
oro en el país, 118.095.134,42, y  en el extra n jero , 

5.796.642 pesos.
L o s  vales bancarios a  la  v is ta  ascendían en 1924 

a 13.590.190,86, y  a  442.248,46 oro de 18 d.
L a s  cuentas de varios acreedores, aceptaciones, 

giros pendientes y  deudas hipotecarias, en m oneda 

corriente, 176 .69 7.3 0 1,51, y  en oro  de 18 d-, 

18 .792.113,05.
L o s  depósitos de bonos y  docum entos ascendían a 

1.236.388.783,55, m oneda corriente, y  330.890.757,05 

oro  de 18 d.
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L a s  operaciones pendientes, agencias, sucursales, 

intereses, descuentos, etc., tenían  los siguientes sal­

d o s  : 422.657,078,01, m oneda corriente, y  oro de 18 

peniques, 122.938.026,11.
E l  capital pagado de los veintiocho B an cos era de 

3 75.6 8 6 .955,11, m oneda corriente, y  10.500.000 oro 

d e  18 d.
L o s  fondos de reserva, en m oneda corriente, as­

cen dían  a  143.352.891,72, y  en oro, a  25.272.592,54.

L a s  c ifra s  siguientes dan una idea de la  industria 

nacional, la  cual fa b rica  el arm am ento m enor del 

país— rifles, tipo M auser— y  m un icion es; locom oto­

ras, etc. H a y  cerca  de 4.000 fábricas, con m ás de

200.000 operarios y  1.500 m illones de capital.
L o s  artículos de m ayor exp ortación  so n : salitre, 

cob re, plata, oro, trigo, vin os, fru tas , conservas de 

tod a  especie, carnes congeladas, lana, etc.

L a  M arin a m ercante nacional alcanza 100.000 to ­

neladas. U n a  línea v a  hasta N u e v a  Y o r k , y  otra 

hasta B uen os A ire s  y  M ontevideo, en el A tlán tico .

D esd e 1925, el va lo r fijo  de la  lib ra  esterlina es 

de 40 pesos chilenos.
E n  m ateria  social ex iste  un E statu to  orgánico que 

abarca y  arm on iza el conjun to  de estas cu estio n es: 

el C ód igo  del T ra b a jo .
E n em igo  del m ero dato estadístico, ú til, pero ne­

cesariam ente fatiga n te  y  escueto, no deseo seguir 

dando citas num éricas, y  term ino creyendo que basta 

lo an terior para  ju stificar am pliam ente nuestro o rg u ­

llo de chilenos, basado en lo que el país e s : un or­

ganism o esencialm em nte m oderno, ilim itado como 

porven ir e h ijo  legítim o de la  gloriosa  E sp añ a de la  

C onquista y  la  C olonia.

M ad rid , 7  de M a yo  de 1926.
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P A IS A J E S  DE E S P A Ñ A
P o r  C. Bernaldo de Quirós

H em os asistido esta p rim avera  que y a  acaba a dos 
con feren cias sobre tan am able tem a, inagotable y  ape­

nas iniciado entre n osotros, no obstante.

U n a , la  del catedrático de G eo lo gía  de la  U n iv er-

L a  casita de la  Institución L ib re  de Enseñanza en la  Sierra 

de Guadarram a, ba jo  el m acizo de los S iete  P icos, donde 

trab ajó  en sus últim os años D . F ran cisco  G iner de los Ríos. 

P a isa je  de granito, con vegetación  de pinos silvestres. A l 
fondo se ve la  E stación  de B io lo g ía  alpina. (Fot. Espada.)

sidad C en tral, D . E du ardo  H ern án d ez P acheco, so­

bre “ L a  G eo lo gía  y  el p a isa je : ensayo de un estudio 

científico de los paisajes esp añ oles” , pronunciada en 

la  R esidencia de E stu d ian tes los días 15 y  16 de 
M a rzo , y  anticipada sum ariam ente algunos meses 

antes en el curso de con feren cias organizado por la 
R e a l Sociedad  de A lp in ism o “ P e ñ a la ra ” .

O tra , la  del distinguido escritor “ p a isa jista ”  don 

Juan D íaz-C a n eja , que en los prim eros d ías de M ayo  

estudió en el A ten eo  de San  Sebastián  la  expresión  

artística  del sentim iento de la  N atu raleza, asociando 

en un ensayo original la  representación visu al de las 

im ágenes, m ediante la  proyección  de las dispositivas,

con la  audición m usical de las canciones populares 

propias de la  m arina, de la llanura y  de la  m ontaña, 

y  la  lectu ra  de escogidos fragm en tos literarios so b re  

estos tres m otivos inm ortales.

L a  labor de D ía z-C a n e ja  fu é  m u y interesante des­

de el punto de v ista  estético, y  lo g ró  su m ayor in­

tensidad al proyector en la  pantalla la  representación 

de la  cu rva  m elódica de tres canciones escogidas del

C alvario  de Robledo de C hávela (M adrid). Penillanura 
gran ítica, con vegetación de pinos silvestres. (Fot. R am ón 

G onzález.)
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m ar, de la  m ontaña y  de la llanura, que parecían e x ­

presar, respectivam ente, en su  peculiar trazado, la 

naturaleza geográfica  prop ia  de cada uno de los tres 

m edios cre a d o res: la  línea m elódica de la  canción 

asturian a del p asto r de las altas breñas, llena de brus­
cas elevaciones y  depresiones, com o un verdadero 

sistem a de m ontañas, con sus puertos y  sus cu m b res; 

la  línea de la  barcarola  levantina, lo m ism o que el 

m ar latino, sin m areas ni rom pientes, suavem ente r i­

za d o ; la  línea m elódica, por últim o, del labrador de 

Castilla , recta y  sostenida, com o un surco interm ina­

ble de los que abren en la  tierra  de labor los gañanes 

m anchegos, en los concursos en que prueban sus ha­

bilidades.

“ E l M ed o ". Cantera de arenisca dorada, ocupada por vege­

tación m editerránea (algarrobos, cipreses, laureles), en las 

proxim idades de T arragon a.)

N u estro  am igo M artín ez T o rn e r, el gran  fo lk ­

lorista  m usical, severo crítico  que sacrifica a la  v e r­

dad las m ás sugestivas teorías, creem os que tiene algo 

que decir contra el va lo r de estos diagram as m usi­
cales en fun ción  con la  G eo grafía .

Y o  tam bién, p o r m i parte, quisiera decir algo res­

pecto al uso y  a l abuso de discutibles sinestesias em ­
pleadas en literatura, a propósito del paisaje . H ablar, 

com o, v . gr ., habla A n a  de N oailles, del “ secreto olor 

m etálico del fr ío ”  o del “ jovia l olor de la  n ieve” , 

no es sino afectación , coquetería, presum iendo el ha­

llazgo  sutil de una asociación de sensaciones arbitra­

riam ente inventada. Probablem ente, esta  escritora, que 

puede perm itirse la  consideración de la  nieve como 

un m otivo de deporte, se pone en disposición jovia l 
cada vez que ve  un p aisa je  nevado. ¿ P ero  a  qué con ­

ve rtir  en “ o lo r”  esta  jovialidad  que le acom ete?

L a s pobres cam pesinas de A ñ ó n , en el m acizo del 

M on cayo, de que hablaba G ustavo A d o lfo  B écquer, 

en sus cartas. "D e sd e  m i celd a” , acordándose de las 

dam as del R e a l de M ad rid , cuando las veía  p a rtir  o 

regresar, llenas de labor y  dolor, del tem eroso m onte, 

seguram ente tem en la  nieve, com o una dificultad más 
de su  vid a  dura y  ásp era ; pero n in gun a dirá, en su 

extrem a y  n ativa  sinceridad, que la  n ieve tiene un 

“ o lo r”  inquietante o tem eroso, o  que el fr ío  huele 

a  m etal, al hierro de los útiles de trab ajo  o a l latón 

de las jo y a s  pobres. A l  llegar aquí, y  aunque sea in ­

coherente, no puedo m enos de recordar las ocho p á­

ginas que sobre este sencillo m otivo— “ n ieve” — ha 
escrito el propio Juan D íaz-C a n eja , nuestro c o n fe ­

renciante de S an  Sebastián, en su  precioso libro, pu­

blicado pocos d ías antes, “ P a isa jes  de R eco n q u ista” , 

evocador de la  g lo ria  y  la  belleza del D esfiladero de 

los V ey o s, en los P ico s de E uropa.

D esligada, en cam bio, de toda literatura, la  confe- 

reencia del S r. H ern án dez P acheco representa una 
tentativa de reducción del p a isa je  a la  H isto ria  n a­

tural, o, dicho de otro m odo, de aplicación a la E sté ­

tica geológica  de que hace n ad a m enos que cuarenta 

años largos habló nuestro m aestro, y  m aestro tam ­

bién del propio H ern án dez P acheco, D . Francisco 

G iner, en su  adm irable estudio “ P a is a je ” , que toda­

v ía  brin da tantos desarrollos.

E n  su  p e rfe cta  unidad geográfica, n uestra P en ­
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ínsula— d ice  P acheco— o frece  g r a n ' d iversid ad  geo­

gráfica , exp resada en la  variedad  de sus paisajes. 
M as, según  él, a  pesar de esta d iversidad, lo carac­

terístico de los paisajes españoles es el elem ento li- 

tológico, lo que él llam a “ el roquedo” , pues las  ás-

E 1 T a jo , cerca  de T a la y era  de la  Reina. (F o t. José A ragón.)

peras regiones del N orte, es decir, la  zon a húm eda, 

siem pre verd e, h igrófila, presenta un tipo com ­

pletam ente europeo, siendo, por tanto, la zon a seca, 

poco verde, xeró fila  y  m enos accidentada, a lgo  in­

fluida p o r Á fr ic a , donde los m ateriales litológicos 

aparecen al descubierto, y , sobre todo, las extensas 

llanuras castellanas, m anchegas y  aragonesas, el p ai­

s a je  genuino de E spaña.
L a  n ava, el páram o, en su  absoluta extensión h ori­

zon tal esteparia, cerrad a  a  lo lejos p o r cualquier 
s ierra  b ravia— m ontaña m edia  de m il quinientos a 

dos m il m etros de altitud y  de riscosa cum bre a gre­

siva— , b ajo  un cielo azul y  una a tm ó sfera  lum inosa 

y  d iáfan a, resulta, de esta suerte, el m ás represen­

tativo  de los paisajes españoles, p o r su repetición y  

por su  exp resión, com o las vu lg ares m ozas m agras 

y  cetrinas, de enorm es o jo s  obscuros insondables y  
abultados labios destacando en la  ca ra  descarnada, 

que vem os en todas partes, y a  casi sin fijarnos, con 

m edia docena de las cuales, sirvién donos de la fo to ­

g r a f ía  galton ian a o com puesta, podríam os fácilm en ­

te  obtener el tipo de la  V en u s ibérica que adoram os.

N o  creo  que p a ra  ilu strar esta interpretación  haya

otras palabras m ás decisivas que las de A n to n io  M a ­

chado en su  poem a “ L a  tierra de A lv a rg o n zá le z” :

¡O h  tierras de A lv argo n zá le z, 

en  el corazón  de E sp a ñ a ; 

tierras pobres, tierras tristes, 

tan tristes que tienen alm a!

P áram o s que cru za  el lobo 

aullando, a la  luna clara, 

de bosque a bosque; baldíos 

llenos de peñas rodadas, 

donde, roíd a de buitres, 

brilla una osam enta blan ca; 

pobres cam pos solitarios, 

sin  cam inos ni p o sa d a s;

¡o h  pobres cam pos m alditos, 

pobres cam pos de m i patria  |

M e parece que estos verso s adquieren ahora m ás 

em oción, y  vuelvo  a leerlos m ás penetrado cada vez 

de su  g ra v e  belleza.
Ciertam ente, entonces, la belleza del p a isa je  espa­

ñol no es nada fá c il de com prender, sobre todo para  

los extrañ os. N u estra  m adre, sin  em bargo, es así, 

y  n osotros, así y  todo, la am am os, repitiendo con ca­

riño incluso sus cualidades in feriores, com o en la 

balada que V illo n  hizo, a  instancias de su  m adre,

A stu rias, v ista  desde el P u erto  de P a ja res . E n  prim er té r­
mino, un haya. (Fot. M artín  G ranizo.)

para que ella  rezara  a la V irg e n  M a ría , e l poeta es­

cribe las palabras de tern u ra:

F em m e je  suis pauvrette et ancienne, 
ni rien ne sa is ; oncques lettre ne lu s ...

L a

1

E sl

A s
mi:

ra

dic
mi:

gla
pai

rae
dit

lie1

des
gú:

veg

bre
dit.

ma

tod
tur

rio
cru

vin

poc
pal

R a

Es;

risi
(

dac
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L a  T o rre  de H ércules, de origen, a l parecer, fenicio, en L a  

Coruña. C osta gran ítica  atlántica.

N o  hay, en m anera alguna, “ S u izas  esp añolas” . 

E sta  frase  vulgarm en te tu rística  es inexacta  para 

A stu rias, para  la V e r a  de P lasencia, hasta p a ra  la 
m ism a Á lp u  ja rra , no obstante la  elevación  de la Sie- 

ra  N evad a, que, no y a  p o r esta  su  vertiente m eri­

dional, pero ni siquiera p o r  la  septentrional, que 

m ira  a  G ranada, m uestra  nieves perpetuas n i largos 

glaciares de valle, elem entos am bos in defectibles del 

paisaje helvético, salvo, tan  sólo, la  m eseta N orte.

A l  contrario, lo antisuizo es, precisam ente, la  ca­

racterística, sobre todo en la  E sp a ñ a  levantina, m e­

diterránea, tan  seca  y  tan  pelada, de tan  sa lva je  re­

lieve— "ag ita d o  m ar de p iedra, en m edio del cual 

destaca enhiesta la  m ole rotun da de P eñ agolosa” , se­

gú n  la  describe W illk o m m  — , sin  otra decoración 

vegetal que los intensos cu ltivos o, a  lo sum o, algún 

breve jard ín  n atural, ganado por la  vegetación  m e­

d iterrán ea a la  erosión  n atural o artificial, com o la 

m aravillosa can tera  del M ed o, de donde salió  casi 

toda la  T a rra g o n a  rom ana, a  po ca  distancia de la 

tum ba de los E scip io n es y  a  la  v is ta  del m ar inte­

rior, p o r donde a  cada instante parece que v a  a verse 

cru zar la  nao de U lises. L o  extrañ o  es que este di­

v in o  paisaje del M edo sea tan inédito, aunque hace 

poco haya sido reproducido, bien que sin una sola 

p alabra encom iástica, en las ilustraciones de D . José 

R am ón M élid a  sobre “ M onum entos rom anos en 

E sp a ñ a ” , publicado p o r  la  C om isaria  regia  del T u ­
rism o.

C laro  es, p o r lo dem ás, que siendo E sp añ a un ve r­

dadero continente, en pequeño, el p a isa je  español tí­

pico que acabam os de caracterizar por el “ roquedo” , 

según  la  exp resión  de P acheco, presenta degenera­

ciones m ás fácilm ente atractivas, m ás asequibles a 

todos, a l pasar a  la  E sp añ a atlántica o higrófila, la. 

zon a húm eda, que, com o se recordará, teniendo pre­

sente el conocido cartogram a de B runhes, sólo com ­

p r e n d e -a p a r te  una expan sión  central que viene d e  

P ortu ga l, a  lo largo  de la C árpetovetónica— la larga, 

zon a N o rte , por encim a del D uero y  del E b ro . La. 

selva boreal virgen, m ilenaria, se m uestra todavía 

aquí en jiron es guardados en com arcas escondidas. 

P ara  no citar sino lugares sin vu lg arizar, podríam os 

referirn os • aí m isterioso bosque de M uniellos, al 

O este del P u erto  de L eitariegos, hacia el lím ite entre

L o s Encantados y  el L a g o  de San M auricio, en el P ir in eo  
catalán.
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■Galicia, A stu ria s  y  L e ó n ; o  bien, m ucho m ás cerca 

de M ad rid , al pinar de N avarredon da, frente a l m a­

cizo  de G redos, en la  d ivisoria  entre el A lb erch e y  

el 'lo r m e s , donde el m arques de la  V eg a  ln cian ,

E l alto v alle  del A lberche, visto  desde la  picota de Cebreros 

(Á v ila ), que aparece en prim er térm ino. A l  fondo, la s p ri­
m eras cum bres de la  S ierra  de G redos. (Fot. R . G onzález.)

com isario regio de T u rism o  y  C u ltu ra  artística, cons­

tru y e  el P arad o r de R eposo, que perm itirá, en con ­

tad as horas, el a lejam ien to desde M ad rid  a un rin ­

c ó n  acabado de salir de la  creación, sin  edad y  sin 

•otra h isto ria  que el nom bre del A lm a n zo r para  el so ­

berbio risco cim ero de las alturas.
E sta s  últim as palabras nos sugieren  un nuevo ele­

m en to  del p aisa je  que, dada su  p ro fesió n , com o es 

n atural, no h a podido considerar suficientem ente 

H ern án d ez P acheco en el estudio que d a  m otivo a 

-estas líneas.
N o s referim os ahora a l elem ento hum ano, am pli­

fica d o  y  caracterizado históricam ente, no sólo m e­

d ia n te  las construcciones, los m onum entos, sino, en 

■ocasiones, tam bién m ediante e l sim ple nom bre, evo­

cador p a ra  todos de un d ía  señalado de la  raza, v ie ja  

■como el E b ro  o com o e l T a jo , que corren  en sentido 

■divergente m iles y  m iles de años, yen do a llenar el 

M editerráneo y  el A tlán tico , lo  m ism o que la  vida 

■de sus h ijos, sin  colm ar nunca los abism os de la 

m u erte .

P e ro  así com o antes, tratando del aspecto g e o g rá ­

fico, declarábam os n uestra  p referen cia  p o r los p ai­

sa je s  inéditos, vírgen es, desconocidos, que tod avía  

n uestro país o frece  p o r doquiera, a  pocos kilóm etros, 

a  uno y  otro lado, de las grandes v ía s  o sendas del 

turism o, ahora, derivando al aspecto h istórico, la  de­

c lararem os tam bién, no por los paisajes de la  histo­

r ia  grande, oficial, u n  poco m egalóm ana siem pre, 

que llevan  la  etiqueta de sucesos pregonados p o r la 

trom peta de la  Fam a, sin o p o r  los paisajes hum ildes 

y  discretos del h istórico v iv ir  continuo— una aldea, 

una erm ita, un sim ple calvario  destacándose a con ­

traluz en el encendido cielo del crepúsculo— , o  bien 

p o r los pequeños rem ansos en que q ueda una m e­

m oria  le jan a, su gestiva  e inexplicable en el con jun to  

extrañ o.

A l  escribir esto no puedo m enos de acordarm e del 

e fecto  de interés y  m isterio  que causa, en el santo 

yerm o de L a s  B atu ecas, uno de tantos form idables 

bloques de cuarcita  que llam an en el país “ la  tum ba 

del R e y  D o n  S eb astián ” . L o  m ás probable, lo casi se­

gu ro , es que el rey  D on  Seb astián  pereciese ahogado 

en el paso del M ejasen , y  que su  cadáver, hinchado 

de p a ja  el pellejo , com o escriben los v ie jo s  historia-

A ld c a  en la  S ierra  de Gredos, m ostrando las ga lerías abier­

tas al m ediodía, y  a l fondo, las cum bres riscosas. (Fot. José 
A ragó n .)

dores, fu era  paseado p o r todo el reino de F e z  du­

rante m ucho tiem po. Y o  aseguro, sin em bargo, que 

a  la  caída de la  tarde, cuando todo se pone pensativo, 

la tum ba del rey  D on  Sebastián inquieta y  obsesiona,
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ciosos del v iv ir  hum ano, que m uy a m enudo se re­

presentan sencillam ente en las palabras, en los nom­

bres de lu g a r; es decir, en la  toponim ia, que, p o r lo 

m ism o, debem os conservar, y , si es posible, restau­

rar, depurándola convenientem ente, lo mismo que se 

conserva un copioso y  precioso archivo.

M e com place, sobrem anera, en este sentido, haber 

salvado del olvido, devolviéndole a la circulación, el 

nom bre de la  m ás herm osa roca cim era del G uada­
rra m a: el Y e lm o  carpetano de la P edriza, ga la  de 

toda una provincia y  hasta un atrevería  a decir de 

todo un Reino.

Lagu n a de V aldeazores, en la  Serranía de C azorla  (A lta  

Andalucía).

P inar de las N a y as del M arqués (Á vila).

E l  Y e lm o  carpetano, de la  P ed riza  de M anzanares (M adrid).

m ás, m ucho m ás, que el propio cam po de batalla de 

A lea za rq u ivir, en que pasé toda una tarde, acaso un 

poco inquieto por la  sospechosa actitud de los U lad 

ben Said que nos cercaban.

E spañ a, n uestra patria, de tan dilatada edad, tan 

carga d a  de ilustre historia, sobre todo en la  B ética  y  

■en el litoral m editerráneo, es inagotable tam bién en 

■este sentido. E stá  llena, paso a paso, de recuerdos pre- P a isa je  gran ítico nevado. (Fot. A . V itory .)
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P o r  el Marqués de Figueroa

L o s  estudios h agiográficos de investigación  o d ivu l­

gación  gozan b oga  grande en la  actu alid ad ; frecuen ­

tem ente los tratan escritores ilustres, p o r m odo m uy 

con fo rm e al gu sto y  en estilo propio del tiem po 

nuevo, aunque tom ando de lo antiguo y  rancio, siem ­

p re  e l argum ento y  tam bién m uchas veces la  ex p re­

sió n ... ¿ C u á l m ejor ejem plo que el de la  condesa de 

P a rd o  B azá n , fam osa  en las letras p o r el talento c r í­

tico y  p o r la  facultad  de invención, creadora, evoca­

dora, páginas verdaderam ente áureas— de áurea le­

yenda— las del S a n  Francisco de A s ís  (siglo  x m ) ?

O b je to  estos d ías del centenario el santo de h o ­

m en ajes valiosísim os, no pocos supieron a va lo ra r­

los recordando ju icios, citando pareceres, de la  e x i­

m ia  escritora.
N o  sólo esas celebraciones fran ciscan as, m uchas 

propagandas m ás se contraponen y  deben, en m ayor 

grado, contraponerse, a las m undanales, que creen 

elevar los hom bres sim plem ente haciéndoles m ás fu e r­

tes y  poderosos. Im p orta  harto m ás que sean m e jo r e s ; 

ricos en virtu d , fu ertes y  grandes por ella.
D ice  bien el crítico  y  pub licista  notable A r a n  jo  

C osta, en p ró logo  dign o de los “ C uadros re lig io ­
so s ” : “ E l  franciscanism o anim ó siem pre a la  in s ig ­

ne p o lig ra fa  ga llega, g lo ria  de E sp a ñ a .”  T o d o s los 

tem porales lím ites rebasa, verdaderam ente u n iver­

sal, el am or fran cisca n o ; el q u e pone en las cosas 

creadas, anim ándolas, sin tién do las; el que dedica  a 

los seres creados, a todos los seres, pero m u y espe­
cialm ente a  cuantos, entre los hum anos, m ás lo han 

m en ester: a  los hum ildes y  hum illados, a  los v itu ­

perados y  caídos.
B ien aven tu rad a, santificada, M a ría  de M a g d a la ; 

¿cuándo fu é  m ás ejem plar, abaján d ose para  subir a 

tanta  excelsitud, la  inspiración de la  gra cia ?  E s  p re­

cisam ente grande, extraordin ario  caso, p o r lo que 

aquella m u jer había escandalizado a m uchos; piedra 

d e  escándalo, verdadero o fingido, pues de todo había

en aquel tiem po, y  en el nuestro hay. E m pobrecen y  
falsifican  “ la v id a  de M agdalen a, le jo s  de rehabili­

ta rla ”  quienes, no com prendiéndola pecadora, no pue­

den com prenderla  penitente en el sacrificio extrem o., 

propio de quien am ó m ucho, y  am a m ás, presentes- 

ios p ecados; fa lsos am ores reducidos a cenjzas, en­

cendido el espíritu  de la  santa en  llam as de divino- 

am or, que la  consum en. S igu e  llam ándose una peca­
dora  a  M agdalen a. “ E s  el concepto profun do— d ice  

nuestra condesa— de m u je r  q u e sim boliza la  gen tili­

dad” , el vencim iento de la m ás p ro fa n a . M era m en te  

recordarlo, varias veces suscitó p ro te sta ; el escándalo- 

parece segu irla  siem pre, pero para  m a yo r edifica­

c ió n ; al cabo, con M a ría  de M a gd ala  la  P a rd o  B a ­

zán  hubo de experim entarlo . E lla  m ism a lo m en ta 

para  que no se o lv id e ; atraída p o r la  “ poética h isto­

ria, escribió  en dos horas una leyen dita que se co­

m entó dos m eses con a lb oroto” . L o  suscitó  M a g ­

dalena, pecadora y  san ta; ta l en el cuadro re lig io so  

culm ina, al “ a rro ja r  sus galas, barriendo con la  cren ­

cha dorada el polvo, de los o jo s  fluyendo lá g rim a s; 

y  es cuando vu elca  el vaso  de p e rfu m e con que a y e r  

se u n gía  para  el pecado V h o y  u n ge al S alvad or

para la  tu m b a” .
P u esto  a citar— aunque la  ejem plaridad peniten­

cial se antepusiese— , reconozco que la  palm a  co rres­

ponde (¿ y  cóm o no, s i en ella  reverdece, florecien­

d o?) a la  fu n dad ora y  patrañ a de las C larisas, noble 

dam a, “ h ija  de los condes de Sassorosso, nacida en tre  

oropeles”  que h a de rechazar su vocación. A q u e lla  

“ dam a p o b reza ” , ser de abstracción, d ijéra se  “ hecha 

realidad”  en C la r a ; tan llena de espíritu  fran cisca­

no, tan h ija  del poverelo, la  que solicita  de In ocen ­

cio  I V  (se llega  a  decir que dictándole) la b u la  de 

“ perpetua p obreza”  para  la  orden clarisa, de fra n ­

ciscanas m ujeres.
Form an  esta colección interesantísim a cuadros bre­

ves— tanto com o m iniaturas algunos— , que recogen
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y  presentan lo esencial y  característico de vidas g lo ­

riosas. L o  son, en su  m odestia m ism a, m uchas o lv i­

dadas o no recordadas bastante, com o la  de M a ría  de 
G ervellón. S e  ilustra con nom bres de gu erreros, de 

gobernantes, activos propulsores de vida, protectores 

de ciencias y  artes, la  casa, fam osa en el sig lo  x i u  

y  grande en el x x  (vaya p o r las que se deshicieron) 

de los C ervellon es, que en m ucho tiene— y  todos 

en m ucho debían tener— a  la  noble y  hum ilde reden- 

torista, adoctrinada p o r S an  P ed ro  N o la sco ; aque­

lla  que desde sus prim eros años adm ira a  B arce lo­

na, dedicándose a prep arar y  a cum plir, vistiendo 

el hábito de la  M erced, la  obra de la redención de 

cau tivo s; rescate de vidas en que se e leva  a  la de 
santidad M aría  de C ervellón.

A  S an ta  Catalina de A le ja n d ría  ¿cóm o no había 

de consagrar la  autora de “ D ulce dueño”  preferen cia  

de a fe c to ?  L o  renueva y  com pleta con adhesión de 

su inteligencia a la  “ patrona de filó so fo s”  cristiana, 

H ip atia, adm irable p o r  ren d ir su  voluntad a  la  m a­

y o r virtud, probada en  terrib le m artirio.

O tra  de las predilecciones de E m ilia  P a rd o  B azán  

era S an ta  T eresa , in fa n ta  de P ortu ga l, reina, harto 
precariam ente, de C astilla , p o r m atrim onio con D on  

A lfo n so  I X .  M alm aridada pudo llam arse a la h ija  
de Sancho I, que el h ijo  de D o ñ a  U rra ca , A lfo n so , 

era  su prim o carnal, y  esos enlaces se rechazaban en­

tonces por la sociedad y  no eran  dispensados por la 

Iglesia. N i valió, con  el hecho del enlace a  que T e ­

resa  fu é  llevada, el interés p ú b lico ; la  razón de E s ­

tado no quitó para que el P ontífice C elestino I I I  or­

denase la sep a ra ció n ; resistida— im petrando perdón, 

esperando indulgencia— , lanzó el P ap a  la  excom u ­
n ión ; puso en entredicho los dos reinos peninsulares. 

T re s  h ijo s hubieron A lfo n s o  y  T eresa , frutos y  m a­

yores vínculos de am or. T e re sa  im ploraba benigni­

dad ; se creia  obligada a  fam iliares, deudos y  súbditos. 

C onfirm ado el desengaño con n egativa  pontificia ter­

m inante, desaparece la  confianza en que la  m an­

tenían el propio deseo y  aun deseos ajenos— algu­

nos bien autorizados— y  T e re sa  abandona el m undo 

por el claustro. T am b ién  en él la  perseguirían  tor­

m entos, que renovaban los que su frió , al saber tam ­

bién disuelto el m atrim onio que después D on  A lfo n ­

so celebró co n  D o ñ a  B erenguela. ¡ S in g u la r  destino 

el de tales p r in cesa s!, tiem pos extraños, contradicto­
rios, m u y de adm irar, com o escribe, com entándolo, 

el au tor de la  “ E spaña sagrad a” .

E n tre  los go ces pu ros del claustro— com pensados, 

con creces, los pasados infortu nios— sería  principal 
para T eresa  el de que la acom pañasen com o religio­

sas (el h ijo , don Fernando, h abía m uerto) sus b ijas, 

San ch a  y  D ulce, “ las que no debían haber n acido” .

Q uedan  citados algunos ejem plos, referen cias lige­

ras, pero suficientes, para  su gerir en los lectores deseo 

vivo  de conocer esos cuadros, pin turas o  diseños v a ­

liosos, dignos en un todo de tan  egregia  escritora. 
P o r  haberlos recogido y  publicado su h ija , Carm en 

Q u iro g a  P a rd o  B azán — dedicándolos respetuosam en­

te  al obispo de M a d rid -A lcalá , S r . E ijo — , m erece 

v iv o  reconocim iento y  alabanza que corresponda a 

tan delicada y  m eritoria  m uestra de cariño filial.
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L a  p r o p i e d a d  i n t e l e c t u a l  y  e l  

l i b r o  e s p a ñ o l  e n I b e r o a m é r i c a
P o r  José Antonio de Sangróniz

CO N CE P TO  J U R ID IC O  D E  I.A  P R O P IE D A D  IN T E L E C T U A L  

E N  LO S P A ÍS E S  H ISPA N O A M E R IC A N O S

L a  actitud de las R epúblicas del N u ev o  Continente, 

excep tuados el B ra sil, la  R epública  D om inicana y  

H a ití (adheridos al C onvenio de B ern a), fren te  a l re ­

conocim iento de la  propiedad intectual internacional, 

que en E u ro p a  es ob jeto  del m ism o respeto y  consi­

deración que cualquier o tra  clase de propiedad, es su­

m am ente interesante y  d igna de estudio, pues no fu n ­

dam enta la  resistencia a  su  pleno reconocim iento en 

d octrin as filosóficas o sociales, com o las com unistas 

y  colectivistas, que sostienen la inexisten cia  de la p ro ­

piedad intelectual, p o r  entender que le fa ltan  los ele­

m entos característicos e integrantes de toda clase de 

prop iedad: ob jeto , su jeto  y  relación ; pues el pensa­

m iento y  las ideas, com o cosas inm ateriales, no son 

susceptibles de apropiación, p o r no serlo de co n su m o ; 
sino que pretenden ju stificar su conducta en la  d i­

versa  situación  que respecto del particu lar o fre c e  el 

C ontinente am ericano com parado con E urop a, y a  que 

s i la  m ayor p arte  de sus nacionalidades se lim itan a 

reconocer la  propiedad intelectual de los nacionales 

y  de los extra n jero s en ellas dom iciliados, se debe a 

que en A m é ric a  no abunda la  producción  intelectual 

com o en E u ro p a, 110 existien do, p o r consiguiente, re­

ciprocidad entre los intereses de esta n aturaleza de 

uno y  otro C ontinente.

A d em ás, estim an (C f. In fo rm e  de los delegados 

chilenos en la  C on feren cia  P an am erican a de 1910) 

que, en los países de A m érica — necesitados de des­

a rro llar rápidam ente su  cu ltu ra  p a ra  asim ilarse en el 

m enor tiem po posible los p rogresos europeos— , re­

tard aría  o, p o r lo  m enos, pondría trabas este recono­

cim ien to  pleno al aprovecham iento de la civilización

de nuestro C ontinente. P o r  o tra  parte— sigue seña­

lando el citado in form e— , las naciones de A m é rica  

nó siem pre se han n egado a pactar C on ven ios par­

ticu lares con E stado s europeos, a  base de una abso­

lu ta  reciprocidad, sin  q u é esto im plique la  adm isión 

del principio ju ríd ico  de la  protección  internacional 

a  la  propiedad intelectual, proclam ado p o r las m ás 

progresivas naciones del V ie jo  M undo.

A  título de in fo rm ació n , y  a  fin de que nuestros 

lectores puedan darse cuen ta exa cta  del proceso evo­

lutivo  de la  propiedad intelectual en los países hisp á­

nicos de A m érica, así com o del estado actual y  posi­

bilidades fu tu ra s de nuestras relaciones en la  m ate­

ria  con esas R epúblicas, vam os a exp on er sucintam en­

te los resultados o acuerdos de las distintas reuniones 

y  conferencias, donde plenipotenciarios de casi todas 

estas nacionalidades se han ju n tad o  para  tratar  de 

definir las bases de un a  p o lítica  com ún, estudiando 

los d iversos problem as- que a todas ellas atañen de 

igu al m anera, y  entre los que ocupa un lu ga r p re­

feren te el de la  propiedad intelectual.

L o s  Tratados de M on tevid eo .— E n  el C ongreso 

Sudam erican o de D erech o  internacional privado que 

se reunió en M ontevideo en 1888, se trató  exten sa­

m ente de la  propiedad literaria  y  artística, adoptán­

dose com o base p a ra  su  reglam en tación  la  respectiva 

ley territorial. D e  ahí que se estableciera en el artícu­

lo segundo del T ra ta d o  que el au tor go zaría , en cada 

uno de los E stado s, de los derechos que le  concediera 

la  ley  de la  nación donde se había hecho la  prim era 

publicación o producción, y  sin que n in gún  E stado  

estu viera  obligado a reconocer el derecho de prop ie­

dad p o r m a yo r tiem po del que concedieran sus p ro ­

pias leyes, pudiendo lim itarse el del país de origen, 

si fu era  m enor.
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E n tre  otras disposiciones, se establecía igualm ente 
el derecho de los traductores, circunscrito a  la  con- 

disión de no ex istir  o  de haber extin guido el derecho 

de propiedad garantido, y  sin que pudiera im pedirse 

la publicación de otras traducciones diferen tes. Se 

autorizaba la  reproducción, salvo ligeras lim itaciones, 

de los artículos de periódicos, con c ita  de la  fuente 

original y  la  publicación en la  P ren sa, sin la  venia 

del autor, de los discursos pronunciados en actos 
públicos.

L o s  derechos del au tor debían reconocerse en fa vo r 

de las personas indicadas p o r nom bre o  pseudónim o 

en la  prop ia  obra. L a s  responsabilidades en que in ­
currieran  los que usurparen el derecho de propiedad 

literaria  o  artística, debían ventilarse ante los T r i ­

bunales y  p o r las leyes del país en que se hubiera co­

m etido el fraude. S e  estableció, asim ism o, que era  in­

dispensable para  la  vigen cia  del T rata d o  su ratifica­

ción sim ultánea por todas las naciones signatarias. 

L a  que no lo aprobase, debía com unicarlo a los G o ­

biernos argentino y  uruguayo, p a ra  que éstos los tras­
ladasen a los dem ás países contratantes.

O bservarem os que, con arreglo  al T rata d o  de M on­
tevideo, a la in versa  de lo que ocurre en E urop a, los 

E stados no se constituyen en U n ió n  Internacional 

para  la  protección de la  propiedad intelectual, sino 

que únicam ente tratan  de establecer reglas com unes 
a  todos los países am ericanos.

L a  C onferen cia  Panam ericana de W áshington de 

1889 .— A l  año siguiente del C on greso  de M on tevi­
deo, se reunió en W á sh in g to n  la  prim era C o n fere n ­

cia  Panam ericana. É sta  encom endó e l estudio de los 

temas relativos a la propiedad intelectual a  una C o­

m isión, que form uló un dictam en m uy com pleto, y  
favorable al Tratado de M ontevideo, E n  v ista  de ello, 

la  C on feren cia  se pronunció sin  debate, declarando 

que el Tratado sobre propiedad literaria  y  artística 
celebrado el año anterior garan tiza  y  protege plena­

m ente la m ateria  de las estipulaciones en él conteni­
das, recom endando, com o consecuencia, la adhesión 

de todas las naciones de A m é rica , tanto p o r parte de 

las que asistieron al C on greso  de la  capital uruguaya 
com o a las que no pudieron concurrir.

C onferen cia  Panam ericana de M é jic o .— S e  p re­

sentaron dos proyectos relativos a la propiedad lite­

raria  y  artística, elaborado el uno p o r la  D elegación 

de H aití y  el otro por la de C hile. E l  segundo, m ás 

com pleto; pero am bos coincidían en tener com o base 

com ún los acuerdos del C on greso de M ontevideo. S e  

aprovecharon am bos trab ajo s, refundiéndolos en uno 

solo, al que se adicionaron algunas ideas tom adas del 

C onvenio de B ern a  de 1886. L a  principal de las in­

novaciones de este proyecto  consiste en que los E s­

tados se constituyen en U n ión  internacional para la 

protección de la  propiedad literaria  y  artística. Se 

fijan, adem ás, ciertas form alidades para que el dere­

cho de propiedad sea reconocido en todos los países. 

E l  artículo cuarto establece, en efecto , que, para  ob­

tener el reconocim iento del derecho de autor, es con­

dición indispensable que él, sus derechohabientes o su 
representante legítim o d irijan  al departam ento oficial 

que cada G obierno firm ante designe una solicitud pi­

diendo el reconocim iento de aquel derecho, acom pa­

ñada de dos ejem plares de su obra. S i  el autor o  sus 
derechohabientes desearen que e l derecho de propie­

dad les sea reconocido en otro de los países signata­
rios, acom pañarán, adem ás, tantos ejem plares de su 

obra com o sean los países que designen. E l  m encio­

nado departam ento oficial d istribuirá entre dichos paí­

ses los ejem plares referidos, acom pañados de una co­

pia del certificado, al efecto  de que sea en aquéllos 

reconocido el derecho de propiedad al autor. L a s  om i­

siones en que el departam ento pudiera incurrir, a este 

respecto, no darán derecho al autor o a sus derecho- 

habientes, para  entablar reclam aciones contra  el E s ­

tado.
C onferen cia  Panam ericana de R ío  de Janeiro .— Se 

aprobó, p o r unanim idad, el proyecto presentado por 

el delegado chileno, donde se proponía el abandono 
del sistem a de U n ión  internacional y  se establecía que 

todo nacional o extra n jero  dom iciliado en cualquiera 

de los países signatarios que obtenga el reconocim ien­

to  de su  derecho de au tor en algunos de ellos, ad­

quiere, p o r esta sola  circunstancia, igual reconoci­

miento en los dem ás, o, en otros térm inos, una vez 

adquirida la  propiedad literaria  en un país, ésta se 

hace ipso ju re  ex ten siv a  a  los otros, sin m ás trám ites. 

L a  extensión y  la n aturaleza de los derechos de que 

gozan  los autores, o sus derechohabientes. son los que 

las leyes del respectivo país consignan, no debiendo
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exceder este goce del tiem po concedido en el país de 
origen.

S a lv o  el C on greso  de M ontevideo, ninguna de las 

dem ás conferencias han tenido resultados eficaces, ni 

han pasado de m eras especulaciones, m u y dignas de 

estudio y  de ser tom adas en consideración, p o r  e l es­

p íritu  que las preside.

IN V E N T A R IO  D E  L A  S IT U A C IÓ N  D E  E S P A Ñ A  CON R E L A ­

C IÓ N  A  LO S P A ÍS E S  H ISP A N O A M E R IC A N O S, E N  LO QUE 

R E S P E C T A  A  L A  P R O P IE D A D  IN T E L E C T U A L

R ep ú b lica  A rgentina.— N o  existe  T ratad o . N o  

obstante, la  propiedad intelectual de los extran jeros 

y , p o r consiguiente, la  de los españoles, está garan ­

tida p o r una ley  del año 1910, llam ada Clem enceau. 

E l  art. 2.0 de este C uerpo legal d ispone:

“ E l au tor sólo necesitará acreditar el cum plim iento 

de las form alidades establecidas p a ra  su protección 

p o r las leyes del país en que se h a ya  hecho la  pu­
b licación .”

E sto  deberá acreditarse p o r m edio de prueba sufi­

ciente, n o  bastando la  adverten cia incluida en cada 
ejem plar.

B olivia .— P o r  el m om ento, r ig e  la  ley  nacional de 
la  R epública, sum am ente in suficien te; p ero  se encuen­

tra  en negociación  un T rata d o  especial con E spaña.

C hile.— L a  ley  nacional de este país establece que 

los autores ex tra n jero s que deseen ve r  protegidos sus 

derechos han de hacer una edición chilena de la  obra 

correspondiente, 'pues la  legislación  de la  R epúb lica  

no protege a los autores que publiquen sus obras fu e ­
ra  del país.

N o  obstante, en los m om entos presentes, está pen ­

diente la  aprobación, p o r  p arte  del Senado, de una 
n u eva  ley  de propiedad literaria, científica y  artística  

m ás p rog resiva  y  de acuerdo con las m odernas doc­
trinas ju ríd icas acerca  del particular. L a  prom ulga­

ción  de esta ley  perm itirá a  C h ile  contraer Convenios 

o  T rata d o s con las naciones ex tra n jera s  (1).

Colom bia. —  E x is te  un C on ven io  con E spañ a, de 

propiedad literaria, científifica y  artística , firm ado el 

28  de N oviem b re de 1885, en v irtu d  del cu al el que

(1) E n  M ayo  de 1925, el Parlam ento chileno aprobó la 

nueva le y  de propiedad intelectual.

asegure sus derechos en uno de los dos países con­

tratantes go zará  de los derechos concedidos a  los au­

tores en el otro, sin  m ás requisito.

C osta  Rica.— E x is te  T ra ta d o , de fech a  14  de N o ­

viem bre de 1892. L o s  autores, para  a segu rar sus de­
rechos, deberán en tregar en el M in isterio  de F om en ­

to  o de In strucción  pública costarricense tres ejem ­
plares de su  obra.

Cuba.— R ig e n  el art. 13 del T rata d o  de P a r ís  y  la  

ley de 19  de M a rzo  de 1900. E n  virtu d  de estas d is­

posiciones, los autores españoles go zan  de la  protec­
ción q u e concede la  le y  d e  propiedad intelectual es­

pañ ola de 10 de E n ero  de 1879, siem pre que se cum ­

plan  los requisitos de la  m ism a en su  R eglam ento, y  

a  base de la  consiguiente reciprocidad.

E cuador.— T ie n e  celebrado con  E sp a ñ a  un C on ve­

nio de 30 de Julio  de 1900. L o s  derechos de los au to­

res quedan asegurados p o r el cum plim iento de las 

form alidades dictadas al e fecto  en cada país, y  basta, 

com o prueba de ello, que las partes contratantes en ­

tregu en  cada trim estre la  lista de las obras asegu­
radas.

Guatemala.— T ien e  celebrado un T rata d o  con E s­

paña, de fech a  25 de M a y o  de 1893. P a ra  que la  p ro­

piedad intelectual quede protegida, es n ecesario que 
los autores rem itan a los respectivos M in isterios de 

In strucción  p ú b lica  tres ejem p lares de la  ob ra  en 

cuestión, debiendo dichos departam entos exten d er un 

certificado que s irv a  a los interesados p a ra  presen­

tarse ante la autoridad pública y  hacer efectiv o s sus 
derechos.

H onduras.-— N o  tien e legislación  propia, n i tiene 
concertado T ra ta d o  alguno con  naciones extran jeras.

M é jic o .— D en unciado el C onvenio de 1904, rige 
uno n uevo, firm ado en M ad rid  en M a rzo  de 1924, 

en virtu d  de cu yas cláusulas se reconocen a  los súb­

ditos españoles y  a  los ciudadanos m ejican os en uno 

y  o tro 'p a ís  trato  igual a  los nacionales de los m ism os.

N icaragua.— R ig e  la  ley  nacional, cu yo s artículos 
863, 864 y  865 estip u la n :

“ P a r a  los e fecto s legales de protección  de la  p ro­

piedad intelectual, no h abrá  distinción  entre n icara­

güenses y  ex tra n jero s, bastando que se publique la  

obra en la  R epública.

S i  un n icaragüense o un e x tra n jero  residente en
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la  R ep ú b lica  publica una obra fu era  de ella, podrá 
g o za r de los beneficios de la  propiedad intelectual, 

siem pre que se cum plan determ inados requisitos.

P a ra  los efectos legales quedan equiparados con los 

n icaragüenses los autores que residan en otras n a­

ciones, si con  ellos están equiparados los prim eros 

en el lu ga r donde se haya publicado la obra.

E l Salvador .— T ien e  T rata d o  con E spañ a, de fe ­

cha 23 de Ju n io  de 1884. P a r a  que un au tor tenga 

garan tida la  protección  de sus derechos, basta que 

ju stifiq u e ante los T rib u n ales su  propiedad, p o r m e­

dio del correspondiente certificado que exp id a  la  au ­

toridad pública com petente, y  por el cual se com ­

pruebe que go za  en su  p rop io  país de la  protección 

legal (1).

R epública  dominicana. —  E sta  pequeña R epública 

•es el único de los países hispanoam ericanos que está 

adherido a l C on ven io  de B ern a  y  a l A c ta  adicional 
<lc B erlín  de 1908.

Panam á.— T ie n e  un C on ven io  con E spañ a, de fe ­

c h a  25 de Julio  de 1912, en virtu d  del cual los auto­

res que aseguren sus derechos en uno de los dos paí­

ses gozarán  en el otro  de la  protección.

Paraguay. —  N o  existe  m ás legislación! sobre la 
m ateria  que los térm inos de un decreto de 28 de 

M ayo  de 1900, aplicando los acuerdos aprobados en 

•el C on greso  de M ontevideo de 1888, estableciendo 

•que el autor de toda obra literaria  o  artística, y  sus 

sucesores, go zarán  en los E stados signatarios de los 

derechos que les conceda la  ley  de la  nación en que 

tu v o  lugar su prim era publicación o producción (2).

P e r ú .— T ien e  C onvenio con E sp a ñ a  de propiedad 

literaria, científica y  artística, firm ado en F eb rero  de 
3924, en v irtu d  del cual los autores de cada país, 

para  que se les garanticen  sus derechos, deberán p re­

sentar, ante las autoridades designadas al efecto , dos 

•ejemplares de la obra que deseen proteger.

Uruguay.— R ig e la  ley  nacional. S e  consideran de

(1) E n  la  actualidad está en negociación un nuevo Con­

venio, de acuerdo con la s bases redactadas por la  O ficina 

<le Relaciones culturales del M inisterio de Estado en 1924.

(2) Recientem ente se  ha firmado con el P a ra g u a y  un 

Convenio de propiedad literaria , científica y  artística, em­

pezado a  negociar en 1924.

propiedad particular las obras que se publiquen-én la 

R epública, así com o las procedentes del extra n jero , 

cuando sus autores sean ciudadanos uruguayos, reco­

nociéndose este derecho durante la  vid a  del autor y  

veinticinco años m ás p a ra  sus herederos.
E s ta  legislación, tan poco progresiva, está a  punto 

de derogarse, en virtu d  de un nuevo proyecto de ley, 

conocido con el nom bre de proyecto P ero tti, cuya 

aprobación está pendiente del Sen ado uruguayo.

Venezuela.— R ig e  la  ley nacional. E l  derecho de 

propiedad del au tor es perpetuo. E l G obierno vene­

zolano, no obstante, podrá concertar con las naciones 

am igas Convenios para  la  m ayor efectividad  de la 

doctrina ju ríd ica  que inspira la  ley  nacional; pero 

sin conceder nunca m ayores ni distintos derechos que 

los consagrados por la ley  venezolana. E n  la actua­
lidad está en negociación un C onvenio con E spaña.

* *  *

D e lo exp uesto  se deduce que la  situación jurídica 
de E spaña respecto de A m érica, con relación al asun ­

to que nos ocupa, puede resum irse en la siguiente 

fo r m a :
i.°  Q ue, actualm ente, n uestra propiedad literaria, 

científica y  artística está protegida en once, de los 

diez y  ocho E stados h ispan oam ericanos:

a)  P o r  Convenios o T rata d o s con ocho R epúbli­
c a s : Colom bia, E cuador, Guatem ala, E l  Salvador, 

N icaragu a, P erú , M é jico  y  P aragu ay.
b )  P o r  la  eficacia de su  legislación propia con 

otras dos R e p ú b lica s: A rg e n tin a  y  San to  D om ingo.

2.0 Q u e  con los restantes países no tenem os ni 

Convenios especiales, ni estam os defendidos p o r la 
legislación interna de cada uno, de m anera suficiente.

P O L ÍT IC A  D E L  L IB R O  ESPA Ñ O L

L a  política  del libro español com prende dos aspec­

tos de im portancia distinta, pero los dos de sum o in­

terés. E l prim ero de ellos se relaciona con la  d ifu ­
sión de las m odalidades de n uestra cu ltu ra  y  c ivili­

za ció n ; el segundo se refiere a cuestiones de índole 

económ ica y  com ercial. A dem ás, esta política debe 

considerarse de m anera distinta según se trate de o r­

gan izaría  en países de cu ltu ra  hispánica o en países 

de cultura diferen te de la  nuestra. E n  el prim er caso

Ayuntamiento de Madrid



24 R E V IS T A  DE L A S  E S P A Ñ A S

debe procurarse, principalm ente, la  cantidad del libro 

esp añ ol; en  el segundo debe ser ob jeto  de especial 

cuidado la  calidad, interpretando am bas cosas en un 

sentido relativo. E s  hecho com probado que en el m er­

cado am ericano no ocupa la  producción española el 

puesto a  que legítim am ente tiene derecho p o r la  co­
m unidad de idiom a y  superioridad en la  potencia in­

telectual y  artística. N o  es m enos cierto que las apor­

taciones de la  producción española al con jun to  del 

trab ajo  m ental europeo no se evalúan en lo que real­

m ente significan. L a  política del libro  español, por 

consiguiente, ha de tener por principal ob jetivo  en 

los países n o  hispánicos presentar de m anera acerta­

da la  labor de n uestros trab ajadores inteletuales, en 

concurrencia con la  de los otros países. E l  segundo 

o b jetivo  es tratar  de alcanzar una suprem acía abso­

lu ta  en los m ercados de las distintas R epúb licas his­

panoam ericanas.

E l  ilustre periodista S a la ve rría  ha e s c r ito : E l au ­

téntico via jan te  y  prop agan dista  de E spañ a, el agen ­

te que ha de conquistar las sim patías y  los m ercados, 
no es otro que el libro, nuestro libro  español. C uatro 

libros españoles pueden realizar m ejo r  propaganda 

que cien  activos v ia jan tes de com ercio. E l  libro opera 

sobre el espíritu  y  la  vo lu ntad , ob ra  sobre la  sim pa­

t ía ;  prepara el gusto, el paladar y  la  m o d a ; aquel a 
quien se conquista p o r virtu d  de un buen libro  está 

pronto a  encontrar sabrosos nuestros vin os y  aceites, 

y  agradables nuestros paños y  hierros.

L a s  principales naciones europeas, conocedoras del 

in flu jo  extraordin ario  que e jerce  en toda labor de di­

fu sión  cu ltural el en vío sistem ático de libros y  pu­

blicaciones, rivalizan  en fa vo recer  la propaganda de 

sus respectivas producciones editoriales. A n te s  de la 

gu erra, en A lem an ia , los editores m ás conspicuos no 

dudaron en encom endar a  las m entalidades m ás dis­

tinguidas del Im perio la  tarea  de escribir obras sobre 

sus respectivas especialidades, en el sentido de de­

m ostrar la  superioridad del genio germ ánico.

F ran cia , p o r su  parte, con sus dos im portantes en ­

tidades, L a  C ercle  de la  L ib ra irie  y  el S indicato de 

E ditores, juntam en te con la  M aison  du  L iv r e  Fran - 

qais, organ izad a  en 1920, y  que agru p a  120 editores 

y  650 libreros, ha dado un paso gigan tesco a fa vo r 

de su propaganda editorial en el ex tra n jero , in terv i­

niendo lucidam ente en las F erias internacionales de 

librería  y  organizando p o r su cuen ta exposiciones de 

producción  nacional, com o las de E stocolm o, M a d rid , 

B uen os A ire s , P ra ga , etc.
L a  labor de estas entidades se com pleta con  la  pu­

blicación de num erosos boletines de b ib lio gra fía , q u e 

hacen una propaganda eficacísim a, no olvidando que 

el com ercio del libro nada tiene d e  com ún con  los 
com ercios de o tra  clase de producciones n aciona­

les, sino que en él la  m ateria  que lo con stitu ye e jerce , 
por su  superior carácter, om nipotente influencia.

L o s  m edios que E sp a ñ a  puede poner en p ráctica  

para  la  consecución de las dos finalidades señaladas 

deben ser, a  nuestro ju icio , principalm ente, los s i­

guientes : •
a )  O rgan izació n  de bibliotecas españolas en el 

ex tra n jero , tanto en los C en tros un iversitarios y  E s ­

cuelas Superiores de C om ercio com o en los C írcu lo s, 

C en tro s o  Sociedades españolas o h isp an oextran jeras 

establecidas fu era  de n u estra  patria.
b)  O rgan izació n  de los certám enes conocidos co n  

el nom bre de F erias del L ib ro , con carácter n acional, 

donde la  producción española se agrupe, no p o r C a ­

sas editoriales, sino con a rreg lo  a las distintas espe­

cialidades científicas o clases de producción  literaria.

c)  O rg a n iza r  debidam ente la  participación  de E s ­

paña en las F erias de carácter internacional y , en g e ­

neral, en todas las E xp osicion es o  Con cursos donde 

p o r su n aturaleza pueda ocupar un puesto la  lib rería  

española.
d )  S istem atización  del com ercio del libro  español 

en A m érica.

• Liad -
E N V IO  D E  L IB R O S  Y  FO R M A C IO N  D E  B IB L IO T E C A S  

E SP A Ñ O L A S  E N  E L  E X T R A N JE R O

E l m ejor vehículo , y  el m ás eficaz, para  la propa­

gan da y  d ifu sió n  de la  cu ltu ra  española en e l e x ­

tran jero  es la  fo rm ació n  de bibliotecas constituidas 

p o r libros de n u estra  literatu ra  clásica  y  contem po­

ránea, juntam en te con obras descriptivas de n u estra  

g e o g ra fía  pintoresca y  de los d ivérsos aspectos de la  

h istoria  nacional. L a  constitución de bibliotecas com o 

las indicadas debe adoptar sistem as distintos según 
se trate de países de habla  española o de países n o  

hispánicos. E n  los prim eros, los libros deben ser to ­
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dos im presos en caste llan o ; en los segundos, los libros 

en español deberán ser el com plem ento de otras p ro­

ducciones sobre nuestro país publicadas en aquellos 

idiom as m ás d ifun didos en el lu ga r de que se trate. 

H ech a esta observación, procede tener en cuenta in ­

m ediatam ente las form as que deben adoptar las bi­

bliotecas españolas en el ex tra n jero , a s a b e r :

a)  B ib liotecas de C en tros universitarios no his­

pánicos, principalm ente donde haya laboratorios, se­

m inarios o estudios de filología rom ánica o de algún 
aspecto determ inado de la  civilización  española.

b )  B ibliotecas de C en tros u n iversitarios y  demás 

Institutos docentes de países hispanoam ericanos.
c )  C írcu los, C en tros o Sociedades españolas de 

carácter cultural, recreativo, benéfico o  económ ico es­

tablecidas en los países hispanoam ericanos.

d )  C en tros, C írcu los o Sociedades de la  m ism a 

naturaleza establecidos en países no hispánicos.
e )  A sociaciones hispan oextran jeras.

E sta  clasificación debe tenerse m uy en cuenta, en 

todo m om ento, p a ra  determ inar la cantidad y  la  cali­
dad de los libros que conviene rem itir. C uando se 

trate de las bibliotecas com prendidas en los tres úl­

tim os grupos, ha de procurarse tengan el carácter de 

bibliotecas circulantes.
L o s  libros para  los C en tros universitarios conviene 

que gu arden  relación con los fines de cultura supe­

rior a que están destinados. E n  cam bio, los que se 

m anden a las bibliotecas com prendidas en los apar­

tados c ) , d )  y  e) ,  que conven dría fu eran  tam bién ac­

cesibles a los estudiantes de la  localidad, se constitui­
rán  a base de un núcleo principal form ado p o r una co­

lección de nuestros clásicos, una gram ática  m etódica, 

un diccionario español y  otro hisp an oextran jero, una 

H isto ria  de E sp añ a y  otras de n uestra literatura y  

de nuestro arte, un grupo de novelas de autores con ­

tem poráneos, cuidando de seleccionarlo entre las que 

no o frezcan  un panoram a dem asiado desconsolador o 

dem asiado pintoresco de n uestra patria.

E ste  fondo de libros deberá estar com pletado por 
la suscripción  a algún periódico diario  y  a lgu n a re­

vista  ilustrada. S ería  tam bién conveniente no fa lta ­

ran m apas, gráficos, cuadros estadísticos, etc., rela­

tivos a E sp a ñ a  y  a sus dom inios african os. N o  debe­

ría  fa ltar  una pequeña colección de fo to g ra fía s  que

reproduzca nuestro tesoro artístico y  arqueológico, 

paisajes españoles, fábricas, factorías y  otras pruebas 

de nuestro adelanto industrial, agrícola o  com ercial, 

todo ello com pletado por los retratos de nuestras m ás 

em inentes personalidades en el campo de la inteli­

gencia.
L a  O ficin a  de R elaciones culturales del M inisterio 

de E stado  se h a  ocupado ya , en la  m edida de sus 
fu erzas, de tan im portante problem a; ahora bien, es 

necesario que esta labor se intensifique considerable­

m ente p a ra  que resulte de verdadera eficacia.

L A S  F E R IA S  D E  L IB R O S  E SPA Ñ O LE S

E sta  clase de certám enes, com o antes hem os indi­

cado, ju n ta  a  su  finalidad económ ica, o tra  m uy im­

portante, que interesa sobre m anera a  la  propaganda 
cu ltural española. C onviene distinguir, en prim er té r­

m ino, la  participación  de nuestras Casas editoriales 

en las grandes F erias internacionales del libro que 

periódicam ente se celebran en diversas capitales de 

E u ro p a  y  A m érica, de la  organización  de F erias e x ­

clusivam ente nacionales. H a sta  la fecha, com o ejem ­

plo de actos de esta naturaleza, sólo podem os citar 
la  concurrencia de E sp a ñ a  a la  F e ria  internacional 

celebrada en F loren cia  durante la prim avera de 1922. 
E n  dicho certam en la  sección española fu é  una de 

las cinco grandes secciones (las otras cuatro fu e r o n : 
Italia, Francia, A lem an ia  y  R usia). E sto  sólo hubiera 

bastado, dice el S r. B arnés, para  justificar la  im pre­

sión producida en F loren cia  p o r el libro  español. E11 

el dom inio editorial, nuestro país supo presentarse 

com o u n a  gran  potencia, y  las m uestras de sus edi- 
cciones revelaron que en el libro de tipo corriente, 

usual, ocupam os un lugar honroso. A s í  fu é  unánim e­
mente reconocido por cuantas personas recorrieron 

los estantes, donde, hábilm ente, se agruparon  más de 

cinco m il volúm enes de nuestra producción nacional.

A u n qu e éxitos com o los de F loren cia  son m uy li­

son jeros y  contribuyen eficazm ente a desvirtuar la 
leyenda de la  E sp añ a de pandereta, conviene señalar 

que las E xp osicion es puram ente nacionales en los 

países de habla hispana o portuguesa reportarían  m a­
yores y  m ás positivos beneficios, tanto en el orden 

espiritual com o en el m aterial, p o r ser aquellos países 

el m ercado natural de nuestra producción librera y
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el cam po histórico de n uestra influencia espiritual. 

D esgraciadam ente, bien p o r fa lta  de iniciativas o de 

la  debida cooperación entre las C asas editoriales, bien 

po r fa lta  del necesario apoyo económ ico del E stado, 
esta  clase de F erias nacionales no h a  podido llevarse 

a  efecto  n i con la organización  ni con la  periodicidad 

indispensables p a ra  a segu rar un buen resultado. C on ­

ven d ría  que el C om ité O ficia l del L ib ro , creado en 

e l M in isterio  del T ra b a jo , de acuerdo con  las C ám a­

ras del L ib ro  de M ad rid  y  B arcelona, con la  Junta 
N acion al del Com ercio E spañ ol en U ltram a r, con las 

C ám aras E spañ olas de Com ercio en las distintas R e ­

públicas am ericanas y  con los M in isterios de E stado 

e  In strucción  pública, v iera  el m odo de o rgan izar en 

fo rm a  sistem ática y  periódica E xp osicion es o F erias 

nacionales de n uestra producción  librera, en form a

de que e l producto del genio español no aparezca c la ­
sificado en atención a las d iversas C asas editoriales, 

sino siguiendo la  p au ta  que señalan las d iversas ra ­

m as de la  ciencia, la  literatu ra  y  el arte. D e  esta suer­

te, e l v isitan te de tales E xp osicion es o  F erias encon­

traría  reunidas en un m ism o departam ento o sección 

todo lo que E sp a ñ a  produzca sobre los estudios o 

m aterias que con stituyan  su  p referen cia  o especiali­
dad. N o  se  nos oculta  que la  clasificación del libro 

po r m aterias reb aja  el interés com ercial de los ed ito­

res en con cu rrir a los certám enes que nos ocupan, y 

por eso estim am os indispensable el apoyo económ ico 

del E stado  en lo que a fecto  a  los gastos de organ i­

zación  e instalación. E n  un núm ero reducido de años 

todos los países am ericanos deberían  haber visto  una 
E xp o sic ió n  o F e ria  de n uestra  producción librera.
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S E V I L L A  Y A M É R I C A
P o r  Mario Méndez Bejarano

N i ofu scad a  p o r el delirio, podría ciudad alguna 

d isp u tar a la sagrada H isp alis  la  celebración  del 
solem ne certam en hispanoam ericano. A legaríase 

a lg u n a  relación aislada, clim atológica, m ercantil o de 
m era coincidencia h istó rica; pero S ev illa  es una po­

blación plenam ente am ericana, sin  d e ja r  de ser la 

m ás típ ica española; de tal suerte, que A m é rica  no 
parece, a p rim era v ista , un a  continuación de E sp a­

ña, sino un a  prolongación de A n d alu cía .

C ualquiera  de nuestras regiones h a em itido m a­

y o r  coeficiente em igratorio  que S ev illa  y , sin  em ­

b argo , el len gu aje  de los am ericanos desm aya en ca­

dencias an álogas a l habla  de la B ética, dulcificando 
la inflexib le rigidez castellana, tornando m ás fluida 

y  suave la pronunciación, que es a lad a y  v iv a , adi­

vinando las leyes de la  bio logía fon ética  y  señalan­
d o  la prosodia del porven ir.

Y  con e l alm a y  la  elocución pasó tam bién sobre 

las olas, com o brisa de luz, el num en gen erad or de 

los m oldes artísticos. H eredia, V en tu ra  de la  V ega , 

la  A vellan eda, todos los grandes clásicos am erica­

nos, reproducen en la  excelsitud  de la  form a, en la 

a ltu ra  de los asuntos, en la  m ajestad  y  pulcritud 

del len guaje la noble com plexión  de la  poesía se­
villana.

Y ,  a l em igrar el genio, arrastró  a  la m ateria. E n  

pos del poeta v ia jó  el im presor, trasladando al otro 

lado del O céan o todo el b ag aje  de prensas y  ca ­

racteres, que parecían haberse ensayado en el v e r­

bo andaluz para  en carnar el pensam iento de un 

n uevo continente. L o s  prim eros tip ó g ra fo s  que se 
establecieron en el P e r ú : Jerónim o de C ontreras, el 

de las S iete  R e v u e lta s; sus h ijo s , M an uel, Juan y  

Jerón im o; F ran cisco  G óm ez P astran a, h ijo  de P e ­

d ro  y  nieto de B ern a rd o ; P ed ro  de C abrera, L u is  

de L iria , eran naturales de Sevilla . A  C artagena de 

Indias llevó  la prim era im prenta A n to n io  E sp in o ­

sa  de los M onteros, nacido en el m ás herm oso puer­

to del reino de S evilla . O tro  sevillano, el fam oso 
Juan P ablos, se em barcó en el m uelle de su ciudad 

natal para  tran sportar a M é jico , con su  pericia, to ­

dos sus oficiales, m aquinarias, herram ientas y  hasta 
papel y  tinta para instalar la  prim era im prenta m e­

xican a  en M octezum a el año 1539.

S ien ten  los am ericanos invencible sim patías pol­
la  com arca gem ela de su  país y , antes que la cen­

tralización  im pusiese la p referen cia  de M adrid , to ­

dos los indianos que se trasladaban definitivam ente 

a  la  P en ín sula  se establecían en Sevilla, bien que 

fu eran  nativos del N u evo  Continente, o bien oriun­

dos del centro o septentrión de E spaña.

O bedeciendo a tan arraigad a  sugestión, el D u ­

que de R iv a s  coloca en S evilla  la residencia de don 

A lv a ro  y  abre la escena ju n to  a l arran que de la  fa ­

m osa puente flotante, m aravilla  de su s tiem pos, y  
en uno de los clásicos aguaduchos que se alzaban 

ora a lo largo del río , ora en la an tigua A lam eda, 

al pie de los ingentes m onolitos que, en el silencio 

de la  noche, aún escuchan el vuelo  de las águilas 
rom anas.

L o s  cam pos de la b aja  A n dalucía, ardientes y  
feraces, recuerdan, por la lu ju ria  de su  flora", la 

pureza  de su  cielo y  el brillo de sus noches, la  m ag­

nificencia del continente am ericano. H asta  la arq u i­

tectura de casas bajas y  có m o d a s; los entoldados 
patios de m arm óreas fuen tes, con sus colum nas, que 

se abren en dóciles arcos a  gu isa  de palm eras; el 

rum or del agua, que suena com o lejan o m over de 

h ojas, y  cierta v a g a  idealidad d ilu ida en el am bien­

te  con penum bras y  sopores de m a n ig u a ..., todo 

m arca la  transición  del uno al otro  continente, la 

encarnación de una ley biológica o  providencial.

P arece increíble que nuestros im previsores G o ­

biernos no hayan instaurado, m uchos años ha, un
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In stituto de E stu d io s am ericanistas allí donde n ues­

tros herm anos del otro  h em isferio  se creen en su  

propia casa, donde el viento suspira, a  la  vez, m e­

lancolías de soledades y  de g u a jira s , donde los m ue­

lles gim en p o r las flotas am ericanas y  el A rc h iv o  

de In dias espolea la  docta curiosidad con el tesoro 

de sus inagotables docum entos.

L a  H isto ria , que no es sino la  realidad prolon ­

ga d a  en el tiem po, ha afianzado, m inuto p o r m inu­

to, los áureos broches de la  con fratern id ad  entre la 

región  andaluza y  el nuevo m undo, con tan  apre­

tados vín culos, que para  la  h isto ria  am ericana casi 

pu d iera  sup rim irse el resto de la  Península.

E n  el reino de Sevilla , y  en histórico  m onaste­

rio, halló  C olón  el am paro que, sin  fru to , pordio­

seó a  todas las coronas del O cciden te eu ro p eo ; cuan ­

do los R e ye s C atólicos le confiaron una carabela, 

los andaluces le  regalaron  dos. P roceres sevillanos 

y  gentes de la  región  h isp álica  acom pañaron al loco 

en su  increíble aven tura. D e  S evilla , y  de los puer­

tos de su  ju risd icció n , partieron  las cu atro  exp ed i­

ciones del inm ortal genovés. R o d rig o  de T ria n a, 

“ vezino de m olinos de tierra  de S e v illa ” , adivinó 

e l suspirado continente entre la  brum a del m ar y  

las som bras de la noche, y  de su  pecho trém ulo 

brotó  aquel grito  de ¡T ie r r a ! ,  que anunciaba una 

n ueva edad para  el hom bre y  e l planeta.

E l  intrépido sevillano A lo n so  d e  H o je d a , y a  ce­

lebrado por su  b ravu ra en la  conquista de G ran a­

da y  p o r su  conducta en las dos prim eras exp ed i­

ciones de C olón, organ izó  en su  ciudad natal una 

exp loración  de las costas de las P erlas, llevan do de 

piloto a  Juan  de la  C osa y  a bordo de su  n ave al 

a fo rtu n a d o  A m é ric o  V esp u cio  que, 'com o casi todos 
los aven tureros, resid ía en S evilla , “ do vien e  toda 

la riq u eza del m u n do” .

L a  capital andaluza, com o la  m ás rica  y  populo­

sa  ciudad, aum entó su  esplendor con  el bien gan a­

do m onopolio del com ercio trasatlántico. S u s com er­

ciantes dictaban las leyes de In dias, y  la  A d u an a 

de S evilla , que y a  e jercía  jurisd icción  sob re todas 

las de C astilla , recib ía sin  descanso las opulencias 
del m undo virgen.

E n  la  C asa de la  Con tratación, de S evilla , foco 

e l m ás im portante de E u ro p a  para  el estudio de las

ciencias, y  a  un tiem po T rib u n al, E scu ela , L o n ja  

y  M in isterio  de In dias, se d ibujaban  los m apas del 

N u ev o  M un do, se trazaban  los derroteros, se fijab a  

el islario  gen eral del m undo y  se recogía  todo el 

espíritu  español p a ra  d ilatarse por los nuevos h ori­

zontes.

Sevillanas son las cartas anónim as, conservadas 

en Italia, del litoral atlán tico del N u ev o  M un do y  

del canal de M agallan es, correspondientes a  los a l­

bores del sig lo  x v i ,  así com o la  de T u r ín , ex isten ­

te  en la  B ib lioteca  R eal.

S ev illa  sirvió  de paso obligado a  cuantos iban y  

ven ían  entre E sp a ñ a  y  A m érica. S u  C abildo envió- 

sabios a estudiar la  fau n a  y  la  flora  transoceánica. 

E n  su  recin to instauróse el prim er m useo de p ro­

ductos am ericanos, y  alcanzaron  renom bre las co­

lecciones de M onardes, A r g o te  de M o lin a  y  Z am o- 

rano. E n  la  g ra n  urbe, q u e y a  entonces el insigne 

jesu íta  cordobés M a rtín  de la R o a  aclam aba “ ca­

beza  de E sp a ñ a ,.c o m o  la  m ás noble en riqueza, 

potencia y  m agnificencia y  esplendor q u e las dem ás 

ciudades, y  que el h istoriador de F elip e  I I ,  D . L u is  

de C órdoba y  C ab rera, llam aba ciudad, “ com pues­

ta  de lo m ejo r  que otras tie n e n : grandes señores 

letrados, m ercaderes, excelen cia  de artífices, de in ­

genieros, tem planza de aires, serenidad de cielo, 

fertilid ad  de suelo, en todo lo que puede N atu ra le­

za desear el apetito, p rocu rar el regalo, inventar la 

gu la , dem andar la  salud y  apetecer la en ferm ed a d ” , 

fu n dó el h ijo  del inm ortal descubridor la gloriosa  

B ib lioteca  Colom bina, tim bre de la  cu ltu ra  española.

Centenares de ingenios hispalenses, cu yo s claros 

nom bres he recogido en una Biobibliografía  H ispá­

lica de Ultram ar, trataron  de asuntos am ericanos, 

y  en S e v illa  nacieron los m agnos juriscon sultos sis­

tem atizadores de la  legislación  de In dias, desde el 

doctísim o D . A n to n io  J av ier  P é re z  y  L ó p ez, con  su 

T eatro de la legislación universal de España e In ­

dias, hasta D . L u is  T o rre s  de M endoza, que publi­

có cuarenta y  dos volúm enes de docum entación iné­

dita.

L o s  grandes escritores transoceánicos alcanzaron 

la  catego ría  de clásicos hispanos, y  en todos sus 

poem as anteriores al m odernism o, la  A bcllaneda, 

V e g a , H ered ia , B e llo ...,  se adm ira la m anera espa­
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ñola y , m ás o m enos pronunciado, el sello indele­

ble de la  escuela sevillana. V erd a d  que, ap arte  las 

analogías de clim a y  la  intim idad de relaciones y  el 

m onopolio e jercid o  p o r S ev illa  en los asuntos am e­

ricanos, la capital de A n d alu cía  envió a l N u evo  

M un do lucido y  form idable contingente de sober­

bios escritores. S in  acu d ir a  m inucioso escrutinio, 

innecesarios para  ju stificar u n  porm enor, aun om i­

tiendo los grandes m aestros, predicadores e  ilustra­
dos m isioneros, por lo num erosos, casi im posible 

de catalogar; renunciando a  esfu erzo s de m em oria, 

y  sólo al correr de la  plum a, recordarem os que S e ­

villa envió en el s ig lo  x v i  a M éjico , para que roda­

se m al herido en pos de galante aven tura, a l prín­

cipe de sus m adrigalistas, G u tierre  de C etin a ; al 

teólogo Juan  de Jesús y  M a r ía ; a  A n to n io  P ozo, 
notable lin g ü ista ; a  G uillerm o de los R ío s  y  Jeró ­

nim o M oreno, b ió grafo , canonista y  lin g ü ista ; al 

poeta Juan  de la  C u eva, iniciador del dram a histó­

rico  y  p recu rsor de L o p e ; a los m édicos F ran cisco  

B ravo, Juan  de C árden as, au tor de L o s  S ecretos de 

Indias, y  Juan  F a r fá n , e x  m édico de F elip e  I I  y  

decano de M edicin a en la  U n iversid ad  de M éjico , 

que com puso el popular Tratado breve de M e d ic i­
na; a l lingüista  F ran cisco  de A co sta , y  a  los nota­

bles. escritores A lv a r  N ú ñ ez, B altasar V ellerin o  de 

V illa lo bo s y  F r a y  T o m á s M ercado. N o  m enos ín ­

clitos hispalenses ilustraron  al P erú , cu ya  herm osa 

capital sem ejaba trasunto  de la  gloriosa  H isp alis, 

singularm ente F ra n cisco  L ó p ez de J e re z ; A lon so  

E n ríq u ez de A rm e n d á riz ; aquel L u is  de R ib era, 

com parado p o r G ayan gos a  L u is  de L eón , a l cual 

supera en corrección, sin  desm erecer en la id ea; 

A lo n so  de M o n tem ayor; B arto lom é de E sco b a r; 

A lo n so  de G ón go ra  y  M arm o lejo , que tam bién es­

tu vo  en C hile, y  P ed ro  C ieza  de L eón , au tor del 

p rim er ensayo de G e o g ra fía  descriptiva de países 

am ericanos; los graves teólogos Juan  R om ero y  

D iego fo r r e s  d e -V á z q u e z ; los ilustres dom inicanos 
F r a y  Juan de Ibáñez, F r a y  J o rg e  de S o sa  y  el doc­

to F r a y  D om in go de San to  T o m á s; el fam oso es­

c rito r  m édico F ran cisco  de F ig u e ro a  y  F r a y  D iego 

de H o jed a, el prim ero entre los épicos españoles. 

C uba recibió el g e ó g ra fo  L u is  de C árd en as; Chile, 
a l  historiador A lo n so  G ón go ra  y  a Fernando A lv a-

rez de T oled o, au tor del poem a P itrén indóm ito; 

Colom bia, a Juan de Castellanos y  a l historiador 

A n ton io  de L e b rija , acaso descendiente del padre 

del hum anism o español. Y  antes que todos, im pri­

m ieron en el N u evo  M un do el D r. D iego A lv arez  

Chanca, com isionado p o r el A yun tam iento de S ev i­

lla, que fu é, com o dice H ern án dez M o rejón , “ el 

prim ero que echó una m irada de observación sobre 

la  naturaleza, producciones y  costum bres de aquel 

p a ís " ;  el adm irable apóstol F r a y  B artolom é de las 

C a sa s; D iego de P o rras, com pañero de v ia je  de 

C ristóbal C o ló n ; A lo n so  M e x ia  de V en egas, p ri­

m er im portador de la  quinina a  E urop a, y  aquel 

sim pático y  aturdido a u tob iógrafo  e historiador 

A lo n so  E n ríq u ez de G uzm án, partidario de A lm a ­

gro , con inm inente riesgo de su  vida, en las discor­
dias que aflig ieron  al P erú .

A u n  tuvo, si cabe, la  rein a del B etis m ás esplén­

dida representación en el s ig lo  x v ix  con el inmenso 

M ateo  A lem án , cuyo genio lanzó sus postreros res­

plandores en M éjico , donde tam bién brilló su h o ­

m ónim o el exim io D r. A lem án , catedrático, a  quien 

el conde de M o n terrey  llam aba “ el m ayor letrado 

de estos rein o s” , y  a l lado de ellos, los lingüistas 

D iego G onzález v  Juan B au tista  M orales, hagiógra- 

fo  y  sin ólogo ; el acerbo escritor L u is  de O rdu ña 

y  el religioso M ig u el C astilla ; el cosm ó g rafo  F ra y  

A n ton io  de la A scen ción  y  el v a te  astigitano B a r ­

tolom é de G ó n g o ra ; C uba escuchó la fervo ro sa  p a­

labra de A n to n io  D elgado B u en ro stro ; P e rú  tuvo 

en su  seno a  los teólogos F r a y  M a rtín  de L eó n  y  

F ernando de P adilla, canonista e h isto riad or; a l elo­

cuente A n d rés G arcía  de Z o rita ; a  los historiadores 

y  b ió grafo s A lfo n so  de San doval y  Fernando de 

M ontesinos, que recorrió  las C harcas y  el P o to s í; al 

historiador y  teólogo D iego A n d rés de R o c h a ; a  los 

lingüistas Juan  de A rro y o  A tin sio  y  Juan de E s ­

p e jo ; a los poetas D iego de A v a lo s  y  F igu ero a  y 

D iego de M e x ia  y  F ern a n g il, y  a l insigne épico, 

dram aturgo, historiador y  novelista  L u is  de Bel- 

m onte y  B erm údez, que tantos países recorrió  y  

cantó tantas g lo rias. E n  P an am á y  en M é jico  es­

tuvo el teólogo F r a y  P elayo  E n ríq u ez y  A f á n  de 

R ib era, de la  ilustre casa de los duques de A lc a lá  

de los G azules y  m arqueses de T a r ifa , que tam bién
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se  d ejó  o ír  en M é jic o ; en P arag u a y, el canonista 

y  b ió g rafo  Juan  de S an  D ieg o  y  V illa ló n ; en C h i­

le, el teólogo y  gram ático Juan  de R ib era, y  en P a ­

nam á, el reputado ju riscon su lto  F ran cisco  de A lfa r o .
E n  el s ig lo  x v m ,  cuando y a  decaían las letras es­

pañolas, to d a vía  S ev illa  m andó a  M é jic o  su  teólo­

g o  D ion isio  L e v a n to ; el h istoriador y  n aturalista 

F ra n cisco  X im é n e z; los cosm ógrafos, g e ó g ra fo s  y  

m arinos Seb astián  G uzm án  y  C órdoba, José E sp i­

n osa y  T e llo , A n ton io  D om onte y  M an uel D ía z  de 

H e rr e r a ; el em inente juriscon sulto  C iríaco  G onzález 

C a rv a ja l, y  los escritores de varias m aterias S ilvestre 

D íaz  V e g a , F ernando M an gino, A n to n io  B ucareli y  
A g u stín  de C oronas y  P aredes;, a  n u eva  G ran ada, al 

m arino M an uel de F lo res, y  a C aracas, a l m atem á­

tico y  cosm ó g rafo  P ed ro  M anuel de Z edillo  y  R u - 

jaque.
H a sta  en el siglo  x i x ,  cuando no quedaban en 

nuestro im perio colonial sin o la  herm osa reliquia 

antillana, v iv iero n  en las islas de C u b a  y  P u erto  

R ic o  los poetas José G u tié rrez  de la  V e g a ;  C arlos 

P eñ aran d a; E m ilio  B ra v o  y  R o m e ro ; el gran  cos­

m ó g ra fo  R a fa e l de A ra g ó n , pariente de D . A lb e r ­

to L is ta ;  el docto historiador M ig u el R o d rígu ez 

F e r r e r ;  A n to n io  L ó p e z  de L e to n a ; José G onzález 

T o rre s  de N a v a r r a ; José Ign acio  C hacón  y  T o rre s  

de N a v a r r a ; Jenaro C avestan y, herm ano del Juan 

A n to n io  que realizó, dando con feren cias, tr iu n fa l 

excu rsió n  por am bas A m é ricas, a l par que G u tié­

rrez  de A lb a  en Colom bia, L e a l en la  A rgen tin a , 

L a sso  de la V e g a  en el U ru g u a y , y  otros innum e­

rables sellaban la  perenne confraternidad.

M u erto  C ristóbal C olón  en  1506, certero  instin­

to popular designó a  S e v illa  para  gu ard ar las cen i­

zas de aquel g igan te , y  los augustos desp ojos se 

confiaron al panteón de los señores de la casa  de 

A lc a lá , en el m onasterio de S an ta  M a ría  de las

C uevas, de la  C artu ja . C u aren ta  y  un años tran s­

curridos, el m ás genial de los conquistadores, H e r ­

nán C ortés, después de som eter el im perio m ejica­

no, vin o  a m orir a  las inm ediaciones de la  R ein a  

del B etis, en m odestísim a casa de C astille ja , con ­

v ertid a  en santuario de la  G lo ria  nacional.

Y  aun m ás que los v ín culos del com ercio, q u e 

las analogías de carácter y  la  con viven cia  histórica,, 

estrechan la  con fratern id ad  los potísim os lazos del 

sentim iento. ¡ F en óm en o dign o de n otar por su  sig­

nificado y  su  repetición! D on d e q uiera  que la a va ­

ricia, la  cólera  o la  tiran ía  de los conquistadores 

avasallaba a los indios, se ergu ía  la  excelsa  figu ra  

de un m on je sevillano p a ra  d efen d er a  los vencidos. 

B arto lom é de las Casas, adm iración  del m un do y  

g lo ria  eterna de su  patria, en A m é ric a ; A lb e rto  de 

las C asas, im pidiendo que se  vendieran com o escla­

vo s a los can ario s; Juan  de F ría s , defendien do a 

los insulares de la barbarie del gobern ador P e d ro  

de V e r a ;  el elocuente Juan  de Q uiñ ones, am paran­

do a  los filip in o s; el agustin o Juan de S evilla , iden ­

tificándose con los indios de S ie rra  A lt a  de la  N u e­

v a  E sp a ñ a  perseguidos por los in vaso res; M en d o 

de V ied m a, provinden cia de los isleños d e  L an za- 

rote, apelando para  sus protegidos a  la  T ia r a  y  a 

la C orona, delatan la  am plitud del espíritu  h isp a­

lense, con  razó n  alabado de hospitalario en casa, 

caritativo  fu e ra  y  generoso en todas partes.
C om o la  electricidad se  escapa p o r las puntas, 

por la  extrem idad  an d alu za  em igró, en pos de lo 

ignoto, el genio de E u ro p a, exa ltad o  p o r  la  exp lo ­

sión  del R enacim iento. Y  no pudo p asar p o r  S e v i­

lla, n exo  entre am bos m undos, sin  recoger a lgo  del 

alm a hispalense e  in fu n d irlo , p a ra  siem pre, en la 

virgen  A m é rica , a l sorpren derla  C olón  bañándose 

en las espum as del O céan o y  encubrir ella sus rubo­

res con la bandera española.
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O p o r tu n id a d e s  p a ra  los e s tud ian tes  
h i s p a n o a m e r i c a n o s  en E s p a ñ a

P o r  L o r e n z o  L u z u r i a g a

E spaña h a sido hasta ahora, sobre todo, un pueblo 

de “ hazañ as” , un pueblo de tradición, “ la tierra  de 

los antepasados” . P e ro  E sp a ñ a  es h o y  tam bién, y  

quiere serlo cada día m ás, un pueblo de “ ideas”  y  
del presente o, m ejor, del p o rv en ir; un pueblo “ fu ­

tu rista” . B ien  están nuestros m useos, nuestros cas­

tillos y  nuestras v ie ja s  ciu dad es; pero no lo están 

menos nuestras industrias, nuestras urbes m odernas 

y  nuestra ciencia. E n  este sentido E sp a ñ a  ha reco­

rrido bastante cam ino desde la  vu e lta  del siglo  hasta 

ahora. E l punto de partida p a ra  la  literatu ra  es bien 
con o cid o: la  “ generación  del 98” ; no lo es tanto en 

cuanto a la educación y  a la ciencia. E l de la  prim era 

coincide con el paso de la  enseñanza prim aria al E s ­

tado y  la  creación  del m inisterio de In strucción  pú­

blica, en 19 0 1; el de la  segunda, con la  creación  de 

la Junta p a ra  A m p liación  de estudios e  investigacio­

nes científicas, en 1907. N o  quiere decir esto que an­

tes de esas fechas no hubiera en el pasado siglo ni 
literatura, ni educación, ni ciencia españolas. B asta  

recordar a L a rra , a V a lera , a  G a ld ó s; a  G iner, Costa, 

C la r ín ; a  M enéndez P elayo  y  C a ja l. S ó lo  se quiere 

decir que esos años m arcan  el punto culm inante de 

la crisis española en las d iversas m anifestaciones de 

la cu ltu ra : la  “ europ eización ” , com o se decía antes; 
la ‘ nacionalización ” , com o d iríam os ahora, de 
aquélla.

L a  cu ltu ra  española, la ciencia española han 

avanzado en lo que v a  de siglo  m ás que en las tres 

últim as centurias. E l  cam ino seguido para ello ha sido 

el de todos los pueblos que han salido de un largo 

periodo de letargo o de a to m iza ció n : Japón o  Italia, 

p o i ejem plo. B u sca r el agua en la  fuente, captarla

y  d erivarla  hacia nuestras tierras. E sp a ñ a  h a apren­

dido y  está aprendiendo de los pueblos proceres de 

E u ro p a  y  en ciertas m anifestaciones de la  cultura 

no ha quedado atrás de algunos de sus m aestros. H o y 

se sigue im portando en E sp añ a cien cia  de E u ro p a ; 

pero tam bién se ha em pezado a ex p o rta rla ; es decir, 

a  producirla  aquí. Y  en cuanto a otros aspectos de 

la cultura, ahí están F alla , Zuloaga, S orolla, Picasso, 

U nam uno, B a ro ja , O rteg a  y  G asset, cada vez m ás 

apreciados m ás allá de los hitos nacionales.

N uestros estudiantes siguen m archando a estudiar 

a E u ro p a ; pero tam bién han em pezado a ve n ir  estu­

diantes extran jeros a E spaña, y  no sólo hispanoam e­

ricanos que, en realidad, no son ex tra n jero s para 

nosotros, sino tam bién fran ceses, norteam ericanos, 

alem anes e  ingleses. P ero  los que m ás nos interesan 

son los estudiantes herm anos de raza. A  ellos van  

dedicadas estas líneas.

¿ Q u é  puede ve n ir  a estudiar un alum no hispano­

am ericano a E sp a ñ a ?  P rim ero, claro  es, lo que la 

realidad cultural, histórica, o frece  espontáneam ente, 

sin necesidad de m aestros ni organism os docentes. 

E n  este plano están los A rch ivo s españoles, tan r i­

cos y  tan por e x p lo ra r : Sim ancas, H istórico  N acio­

nal y , sobre todo, el incom parable A rc h iv o  de Indias. 

A sim ism o los M useos, los N acionales del P rado y  

M oderno, en prim er térm in o; pero tam bién m uchos 

locales y  provinciales, de m áxim o interés, com o los 

de V allad o lid , Sevilla , B arcelona, B ilbao, V alen cia, 

etcétera. Y  com o síntesis de todo el pasado artístico 

de E sp añ a y , p o r tanto, de H ispanoam érica, los m o­

num entos, las ciudades y  las catedrales de toda la
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P enínsula, desde San tiago  a T a rra g o n a  y  desde L eón  

a  Sevilla .
A  m ás de estas m anifestaciones espontáneas, di­

rectas, de la  cu ltu ra  española, está todo el secto r de 

la  cu ltu ra  organizada, • de la  cu ltu ra  con m aestro. 

A q u í h ay que distin guir dos p a r te s : una, la estricta­

m ente científica, y  otra, la profesional.

D esd e el punto de v ista  científico, la  institución  de 

m ayo r autoridad y  eficiencia de E sp a ñ a  es la  Junta 

para  A m p liación  de E studios. D e ella dependen los 

cen tros de m áxim a capacidad científica que h a y  en 

E spañ a. É stos se refieren al espíritu  y  a la  n atura­

leza. A l  prim ero responde el C en tro  de E stu d ios H is ­

tóricos, con sus secciones de F ilo lo g ía , H isto ria , A rte , 

D erecho, y  nom bres com o los de M enéndez P idal, 

A m é rico  C astro , N a v a rro  T o m á s, Sán ch ez A lb orn oz, 

T o rm o , G óm ez M oreno, C lem ente de D iego, C anseco, 

etcétera. A  la  N atu raleza  se consagra el In stituto N a ­

cional de C iencias, co n  sus d iversas in stitu cio n e s: L a ­

b oratorio  de In vestigaciones fís ica s  (C ab rera, M oles, 

P alacios, D e l C am po), que en b reve  se con vertirá  en 

un m agnífico In stituto de F ís ica  y  Q uím ica, p o r un 

donativo de la F undación  R o c k fe lle r ;  trab a jo s de 

ciencias naturales (B o líva r, H . P ach eco , Fernández 

N a v a rro , O berm aier, M ad rid  M o ren o, e tc .); de in ­

vestigaciones b iológicas (C a ja l, T e llo , D el R ío  H o r-  

tega, L a f o r a ) ; de Q u ím ica  (C arracido , C asares, M a- 

d in a ve vitia ); de M atem áticas (P la n s, Á lv a re z  U d e );  

de F isio lo g ía  (N eg rín , Jim énez A sú a , G u erra ), etc.

Y ,  com o labor com plem entaria, la  ped agógica  de 

la  R esidencia de E studian tes, una de las m ejores de 

E u ro p a ; el In stituto E scu ela  de S eg u n d a  enseñanza, 

verd ad era “ escuela n u eva” ; los cursos de español 

para  ex tra n jero s, etc.
E n  B arcelon a, deshecha en g ra n  parte la  obra de 

la  antigua M an com un idad, queda to d a vía  en pie el 

In stituto de E stu d io s C atalanes y  algunas institucio­

nes sueltas an ejas a la  U n iversid ad .
E n  cuanto a l estudio p rofesion al, E sp a ñ a  o frece  

sus U n iversid ad es y  sus E scu elas especiales. D e aqué­

llas existen  actualm ente o n ce; pero las de M a d rid  y  

B arcelon a  son las que o frecen  m ayores oportunida­

des para  el estudiante forastero . L a  de M a d rid  es la 

m ás com pleta, y  en ella  sobresalen las F acu ltad es de 

M edicin a y  de C ie n c ia s; en am bas se puede estudiar

com o en cualquier U n iversid ad  europea, aunque la 

investigación  científica se realice fu era  de ellas, en 

los centros antes indicados. E n  F ilo so fía  y  L etras, 
en  D erech o  y  en F arm acia , las otras tres F acultades 

que integran la  U n iversid ad , la  com posición del p ro­

fesorado es m ás heterogén ea: pero, aun así, siem pre 

h ay en ellas p ro feso res calificados suficientes p a ra  que 

cada F acu lta d  pueda salvarse. L a s  E scuelas S u p erio­

res especiales son s ie te ; de In gen iería  (Cam inos, M i­

nas, A g ric u ltu ra  y  M on tes), todas en M ad rid , m as 

tres de In d u str ia le s : en M ad rid , B arcelon a y  B ilb a o ; 

dos de A rq u itectu ra  (M a d rid  y  B a rc e lo n a ); una del 

M agisterio  y  varias de B ellas A r te s , V eterin aria , C o ­

m ercio, M ilitares, N av ales, etc.
T a l  es, sum ariam ente expuesto, el panoram a de es­

tudios científicos y  p rofesion ales que presenta E sp a ­

ñ a en su m om ento actual. P o r  su  parte, el E stado  ha 

tratado de fa cilita r  el acceso a esos estudios para  los 
estudiantes extra n jero s, y  en especial para  los hispa­

noam ericanos, m ediante a lgunas disposiciones que no 

dejan  de tener interés.

E n  p rim er lu ga r conviene saber que todos los es­

tudiantes hispanoam ericanos que estén en posesión 

del título de bachiller, o sea  del certificado de revá ­

lida de la  segunda enseñanza, pueden ingresar sin 

m ás en una U n iversid ad  española, com o los estudian­

tes del país. E n  efecto , p o r u n  decreto de 20 de sep­

tiem bre de 1913  está d ispuesto que los títu los que en 

sus respectivos países den aptitud para  el ingreso en 

las distin tas F acultades correspondientes a la  ense­

ñ an za sup erior serán  válidos en E sp añ a com o si se 

hubiesen exp edido en el R ein o, siem pre que p roce­

dan de establecim ientos oficiales dependientes del E s ­

tado y  se h a y a  dem ostrado la  autenticidad del m ism o.

P e ro  no es esto sólo. E l  E sta d o  h a querido tam ­

bién fa cilita r  el estudio de los hispanoam ericanos en 
E sp a ñ a  m ediante la  creación  de becas. A  este efecto, 

desde 1921 figu ra  en los P resu pu estos de la  nación 

la  partid a  de 100.000 pesetas p a ra  dichas becas, la  con­

cesión de las  cuales está regu lad a p o r e l decreto de 

21 de enero del m ism o año, q u e dispone q u e esas 

becas se concederán exclusivam en te a los alum nos ofi­

ciales que cursen estudios un iversitarios y  superiores. 

E l  im porte de cada beca asciende a  4.000 pesetas 

anuales, siendo, pues, veinticinco las que se conceden
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a  ella. S in  desconocer la  d iferen cia  que 

entre nuestras U n iversidades y  las del resto de

cad a  año, a propuesta de los G obiernos de las R epú­
blicas hispanoam ericanas, en esta  p ro p o rc ió n : A r g e n ­

tina, 3 becas; M é jico , 3 ;  Colom bia, 2 ;  C hile, 2 ;  P erú , 

2 ;  B olivia, C osta  R ica, C uba, E cu ad or, Guatem ala, 

H onduras, N icarag u a, P an am á, P arag u a y, S an  S a l­

vador, Santo D om ingo, U ru g u a y  y  V en ezu ela , una 

cada una.

A ctualm ente están  provistas veinticuatro  de esas 

becas, y  los estudiantes que las d isfru tan  siguen estas 

c a r re ra s : B ellas A r te s , 1 1 ; D erecho, 5 ; M edicina, 4 ; 
In geniería, 3, y  C iencias, 1. C om o se ve, predom inan 

los estudios de carácter estético, a los que, sin  duda, 

son atraídos los estudiantes p o r la  tradición artística 

española. P e ro  no son éstos los únicos estudiantes 

hispanoam ericanos que h a y  en E spañ a. S ó lo  en la 
U n iversidad  de M a d rid  había en el curso últim o dos­

cientos estudiantes de H isp an oam érica, pertenecientes, 

en su m ayor n ú m e ro : a  la  A rg e n tin a  (36), C uba (34), 
P erú  (29), C olom bia (2 1), M é jico  (19 ), etc. D e  ellos, 

el m ayor núm ero estudiaba M edicin a (97), siguiendo 

después el D erecho (47), las C iencias (26), la F a r ­
m acia ( 1 1 )  y  F ilo so fía  y  L e tra s  (10).

S e  ve, pues, que nuestra U n iversid ad  C en tral em ­
pieza a g o za r de crédito  en las R epúblicas trasatlán­

ticas, com o lo dem uestra el aum ento que se observa 

cada año en el núm ero de los estudiantes que acuden

pa, no se puede n egar que m uchos de los estudiantes 

hispanoam ericanos que van  a  P a rís  o B erlín  lo hacen 

m ás p o r snobism o que p o r razones justificadas.

Finalm ente, E sp a ñ a  procu ra tam bién dar facilida­

des para  el estudio p rofesion al en nuestro país con 

los T rata d o s de reciprocidad de títu los que tiene fir­

m ados con algunas R epúb licas hispanoam ericanas, 
com o B oliv ia , C olom bia, H onduras, N icaragua, P erú , 

E l  S a lv ad o r y  C osta  R ica , a  los que, sin  duda, segui­

rán pronto otros com o M éjico , A rgen tin a , Chile, 

C uba, etc. M edian te esos T rata d o s, los nacionales de 

los respectivos países que obtengan título o  diplo­

m as expedidos p o r las autoridades nacionales com pe­

tentes p a ra  e jercer  profesion es liberales, se tendrán 

p o r habilitados para  ejercerlos en unos y  otros 
pueblos.

H e  aquí algunas indicaciones sum arias sobre las 
posibilidades que existen  para los estudios científicos 

y  profesion ales, sin contar otras, com o las circuns­

tancias geográficas, clim atológicas, económ icas y  lin­

güísticas, favorables tam bién para  esos estudios, y  
que no detallam os p a ra  no hacer m ás exten so este 

trab ajo . S irv a  sólo lo dicho com o ejem plo y  anuncio 
de ulteriores desarrollos.

Ayuntamiento de Madrid



IMPRESIONES DE IBEROAMÉRICA(1’

Señ oras y  se ñ o re s:

A g ra d e zc o  m u y  sinceram ente a 
la  Ju n ta  d irectiva  de la  U n ió n  Ib e­
roam erican a el haberm e dado oca­
sión  de d isertar sobre el tem a que 
constituye el ob jeto  de esta c o n fe ­
rencia.

E l  veran o pasado tu v e  la  satis­
fa cció n  de rea lizar un deseo que 
abrigaba desde hace largo s a ñ o s : 
el de hacer un v ia je  p o r los p rin ­
cipales países de Iberoam érica. S e  
m e o fre c ió  la oportunidad de reco­
rre r  los E sta d o s brasileños de R ío  
de Jan eiro, M in as G en erales, S an  
P ab lo , P aran á, S an ta  C atalin a  y  
R ío  G ran de del S u r ;  la  capital del 
U ru g u a y , después de atravesar 
todo el p a ís ; B uen os A ir e s  y  v a ­
rias ciudades arg en tin a s; S an tia ­
g o  de C hile, V a lp a ra íso  y  la  región 
m inera de “ E l  T en ien te” . P u d e 
hacer ese recorrido en circunstan­
cias especiales, porque m e intere­
saba, no solam ente conocer la 
A m é rica  del S u r  y  abrazar a 
a n t i g u o s  am igos con quienes 
m antenía correspondencia desde 
hace m ucho tiem po, sino tam bién 
visitar los organism os oficiales y  
los gran d es centros de producción.

E n  el B rasil, cu ya  exten sión  te­
rritoria l es diez y  siete veces m a­
y o r  que E spañ a, tuve ocasión de 
v is ita r  las m inas de oro  situadas 
cerca  de N o v a  L im a ; la  gran  fá ­
brica  de te jid os de a lgodón  “ M a ­
ría  Z e lia ” ; el In stitu to  de S eric i­
cu ltu ra  de C am piñas y  la  gran  
hacienda C hapadao, en el E stado 
de S an  P a b lo ; las grandes ex te n ­
siones de terren o del E sta d o  de 
P a ra n á  y  las selvas v írgen es del 
E stado  de S a n ta  Catalina.

( i)  C on feren cia  explicada por A . 
F ab ra  R ib as en la  U n ión  Iberoam eri­

cana el día 26 de M arzo  de 1026.

E n  e l U ru g u a y  v is ité  la  capital 
y  algunos cen tros agrícolas, pasan­
do luego a la  A rg e n tin a , en don­
de, después de perm anecer unos 
días en B uen os A ir e s , recorrí v a ­
rias provincias. L le g u é  hasta M en ­
doza, y , atravesando los A n d es, m e 
d irig í a San tiago  de C hile, prim e­
r o ;  a  V alp a raíso , después, para 
term in ar la  excu rsió n  en las gran ­
des m inas de cobre que se en­
cuentran a setenta y  tres k iló m e­
tros de la  estación  de R ancagua.

C om o se com prenderá, m e se­
ría  com pletam ente im posible, en 
el espacio de tres cuartos dé hora 
o  una hora, en que m e propongo 
m olestar la  atención del selecto pú­
blico que h a  tenido la  bondad de 
ve n ir  a  escucharm e, en trar en de­
talles respecto a  las d iversas im ­
presiones recibidas p o r los m iem ­
bros de la  M isión  que, presidida 
p o r M . A lb e r t  T h om as, director 
de la  O fic in a  Internacional del 
T ra b a jo , em prendió la  excu rsió n  
a  A m é rica . S in  em bargo, m e p ro­
po n go  exp on er a grandes rasgos 
lo que, dado el carácter de nuestra 
m isión, m ás nos im presionó, para  
v e r  si de ello podem os deducir 
consecuencias prácticas que nos 
lleven  a  resultados positivos en 
cuan to a la  reorganización  inm e­
d iata  de algunos organism os espa­
ñoles, contribuyendo con ello a 
rea lizar los altos ideales p o r que 
propugn an  los que se interesan en 
los problem as de Iberoam érica.

H e  de decir— y  celebro que m e 
honre con  su presencia e l señor 
m inistro  del B ra s il— que, al llegar 
a la  tierra  brasileña, tu v e  la  p re­
ocupación de que entraba en un 
país ex trañ o , y  m e proponía ac­
tu a r de m ero espectador en todo 
el cu rso  de n u estra  v is ita ;  m as 
m u y pronto m e di cuenta, tanto 
en R ío  de Janeiro com o en San

P ab lo, com o en todas las ciudades 
que recorrim os, de las gran d es 
corrien tes de sim patía que existen  
hacia E spañ a, y  así he tenido la  
satisfacción  de m an ifestarlo  en la 
P ren sa . E s  ta l la  sim patía que el 
B ra sil siente p o r nuestro país, que 
un diplom ático perteneciente a  la 
E m b a ja d a  brasileña cerca  de la  
Sociedad  de las N acion es m e ase­
gu ró  que los brasileños consideran 
a  E sp a ñ a  tan m etrópoli com o al 
m ism o P ortu ga l.

D u ra n te  m i estan cia en aquel 
país, tu v e  el en cargo de hacer una 
encuesta c erca  de las librerías, las 
bibliotecas y  los cen tros de ins­
trucción  de carácter social, pu- 
diendo n otar que no sólo h ay en 
R ío  de Janeiro una librería  que 
se dedica exclusivam en te a  la  ven ­
ta  de libros españoles, sino que 
estos libros cuentan con m uchos 
lectores, los cuales m uestran  p re­
feren cias, en prim er lugar, p o r las 
obras literarias, y  luego, por las 
de carácter social.

A p a rte  esta im presión  p articu ­
la r  m ía, hubo o tra  general, reco­
gida p o r todos los m iem bros de 
la  m is ió n : la  gran  fu sió n  de ra ­
zas a que se h a  llegado en el B r a ­
sil y  la  cord ialidad  en que viven  
todas ellas en todas las regiones 
del país. V im o s nosotros en las 
escuelas de p rim era enseñanza, en 
las secundarias y  en las  U n iv e r ­
sidades, b lancos origin arios de to ­
dos los países de E u ro p a  m ezcla­
dos con  n egros y  m ulatos de to ­
dos los m atices, los cuales viven  
en p e rfe cta  arm on ía  y  sin que 
e x ista  d iferen cia  a lgu n a aparente 
entre unos y  otros. E sto  con stitu­
ye, evidentem ente, un índice se­
gu ro  de progreso  social y  un a  ba­
se sólida  p a ra  poder establecer 
una legislación  internacional que 
p ro te ja , no y a  los intereses de un
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país o de varios países determ ina­
dos, sino los intereses de todos los 
países ibéricos e iberoam ericanos. 
(M u y  bien.)

L u eg o  pudim os observar que en­
tre los elem entos oficiales, así co­
m o en los que pertenecen a la  in ­
telectualidad, cualquiera que sea 
el partido en que m iliten, h ay un 
m ovim iento com ún en  fa v o r  de 
una política  social que defienda la 
v id a  hum ana, que p ro te ja  a l niño 
y  que fa vo rezca  la  fu sión  de las 
r a z a s ; en una p a la b ra : de una p o ­
lítica que tienda hacia la  unidad y  
la  cohesión nacionales.

E s  m u y cierto que el B rasil, en 
ese terreno, no ha hecho m ás que 
em p ezar; pero los resultados ob­
tenidos son halagadores, y  creo  no 
ser m al p ro fe ta  s i d igo que, den­
tro de cinco o seis años, la  legis­
lación social brasileña no existirá  
sim plem ente en el papel, sino que 
será una legislación  que se apli­
cará  en toda su  integridad.

P asan do luego al U ru g u a y, he 
de decir que la  im presión de este 
país, tanto en el aspecto político 
com o en el social, no puede ser 
m ás lison jera. C on stitu ye el U r u ­
g u ay  un gran  laboratorio político 
y  social en donde se herm anan la 
prudencia y  la  au d acia; saben los 
elem entos directores de aquel país 
ser audaces y  prudentes a l mismo 
tiempo, para  poder avan zar sin 
tropiezos en el cam ino del p ro­
greso social. E l  sim ple exam en  de 
la  constitución política, del rég i­
men político vigen te  actualm ente 
en el U ru g u a y , es y a  una revela­
ción. Y o  recuerdo que e l director 
de la  O ficin a  In tern acional del 
T ra b a jo , a l exam in ar el texto  de 
la C onstitución  uruguaya, se m os­
traba agradablem ente sorprendido 
y , a pesar de la  m isión  oficial de 
que estaba investido, no pudo por 
menos que ex c la m a r: “ E s  posi­
ble que esto llegue un día a E u ro ­
pa. ’’ Y  esto es una com pleta tran s­
form ación del régim en de gobier­
no, cuyas m odalidades principales

consisten en que en el P o d er e je­
cutivo figu ran  n ueve m iem bros 
(m inistros), elegidos p o r  su frag io  
un iversal, y  entre los cuales se ha­
llan  siem pre, forzosam ente, repre­
sentantes de las m inorías. T o d o  le­
gislad or puede pedir al m inistro 
de E stado  los datos e inform es 
que estim e necesario para  desem ­
peñar su  com etido, pero la  peti­
ción debe hacerse p o r escrito y  por 
m edio del presidente de la  C á ­
m ara.

H a y , adem ás, en e l régim en 
uruguayo u n a C om isión  perm a­
nente cu ya  m isión estriba en ve­
lar p o r la  observancia de la  C on s­
titución  y  la  recta aplicación de 
las leyes, haciendo al P o d er e jecu ­
tivo  las  advertencias necesarias al 
e fecto , b a jo  su  responsabilidad 
ante la  A sam b lea general.

M erece indicarse tam bién que la 
fun ción  de presidente de la  R epú­
blica dura cuatro años, no pudien- 
do ser reelegido hasta ocho des­
pués de concluir su  m andato.

S i e l tiem po de que disponem os 
nos lo  perm itiese, nos ocuparía­
m os del funcionam iento del C on­
se jo  gen eral de A d m in istración ; 
pero hem os de contentarnos con 
afirm ar que e l régim en actual del 
U ru g u a y  constituye una exp erien ­
cia  que conviene segu ir de cerca, 
y a  que sus resultados pueden m uy 
bien fa cilita r  la  re fo rm a  del siste­
m a parlam entario, actualm ente en 
crisis, al m enos en la  form a com o 
se  p ractica  en los p r in c ip á is  p aí­
ses de E urop a.

P e ro  h a y  otro  punto en la po­
lítica  nacional u ru gu a ya  verdade­
ram ente im p o rta n te: las experien­
cias hechas en el cam po de la mu ­
nicipalización  y  de la  nacionaliza­
ción. E ste  es un problem a que, por 
su im portancia, m erecería que se 
le dedicase, no un a  conferencia, 
sino varias. S in  em bargo, m e li­
m itaré a indicar que el E stado 
u ru gu ayo  posee, adem ás del C o ­
rreo  y  del T e lé g ra fo , el B an co de 
E m isión, que orienta y  d irige  el

m ovim iento de todos los estableci­
m ientos bancarios p riva d o s; el 
B an co de Segu ros del E sta d o ; el 
B an co H ip o teca rio ; la  distribu­
ción de en ergía  eléctrica en las fá ­
b ricas del E sta d o ; una línea de 
tran vías y  dos de ferro ca rriles; el 
servicio  de tracción  de lanchas y  
salvam ento del p u erto ; el In stitu ­
to de P esca  y  la  Im prenta N a­
cional.

E n tre  los servicios m unicipali- 
zados en M ontevideo conviene 
m encionar el M atadero  (m onopo­
lio), la  v en ta  de todos los artículos 
de prim era necesidad (sin m ono­
polio, dentro de la ley  de libre 
concurrencia), los principales ho­
teles de la  capital, los servicios ba­
rom étricos, el Z oológico m unici­
pal, la  ruleta con fines benéficos, 
etcétera.

E sto s  establecim ientos tienen v i­
da propia, se m antienen alejados 
de influencias políticas y  aplican 
los m ism os m étodos que en las ad­
m inistraciones privadas. T o d o s  
ellos están  dirigidos por C on sejos 
de A dm in istración  sem ejantes a los 
de las Sociedades anónim as. E n  
cuanto a l éx ito , el resultado- no pue­
de ser m ás elocuente. E l B an co de la 
R epública, creado con 5 millones 
de pesos, posee h o y  un capital de 
25 m illones. E l  B an co de Seguros 
del E stado, creado con títu los de 
la  D euda— que no ha habido ne­
cesidad de tocar— ,ha conseguido 
una reserva de 12  m illones de pe­
sos en dos años, habiendo entre­
gado otros 12 m illones, com o con ­
tribución, al E stado.

L a  U sin a  E léctrica  posee la  casi 
totalidad de fáb ricas que fun cio­
nan en todo el territorio , produ­
ciendo anualm ente alrededor de 
un m illón  de utilidades.

S eg ú n  m is inform es, el perso­
nal em pleado en los servicios m u- 
nicipalizados y  nacionalizados se 
encuentra, m oral y  m aterialm ente, 
en m ejo r  situación que el que tra ­
b a ja  en E m p resas privadas. E l 
E sta d o  tiene en estudio un p ro­
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yecto  de participación  en las uti­
lidades, c u yo  p royecto  atrib uye al 
personal una tercera parte de los 
beneficios anuales.

¿ C u á l es el secreto de ta l é x i­
to ?  P u es la  aplicación  de un sis­
tem a que se  basa en dos hechos: 
en la  autonom ía de que d isfru tan  
todos los organism os adm inistra­
tivos y  en la responsabilidad de 
los elem entos que los dirigen. A u ­
ton om ía y  resp o n sab ilid ad : he ahí 
los dos principios cardinales del 
sistem a u ru gu ayo. Y  luego un tra ­
to especial a  los fun cion arios, que 
les perm ite g o za r de la  interior 
satisfacción  para  cum plir con  su 
deber y  para  dar todo e l rendi­
m iento posible.

A p a rte  lo que se refiere a la  le­
gislació n  social, h ay una m ultitud 
de puntos que no m e entretendré 
en enum erar, pues no es indispen­
sable p a ra  m i intento, y  que de­
m uestran el grado de adelanto en 
que se halla  el U ru g u a y. F á c il es 
deducirlo, en e fe c to ; que un país 
que h a logrado m un icipalizar y  
n acionalizar servicios tan im por­
tantes ha de ten er forzosam en te 
u n a  estru ctu ra  económ ica y  una 
legislación  especial que puede m uy 
bien serv ir  de ejem plo, no y a  so­
lam ente a  los dem ás países de 
A m é rica , sino tam bién a  m uchos 
de E urop a.

R especto a la  A rgen tin a , sobre 
la  cual h abría  m ucho que decir, lo 
que m ás nos im presionó, en el te­
rreno social, fu ero n  los o rgan is­
m os patron ales e industriales, por 
un a  parte, en tre  los cuales se des­
taca  la  A so cia ció n  del T r a b a jo  y  
la  U n ió n  In d u stria l A rgen tin a . 
E sto s  dos organism os están  reg i­
dos p o r elem entos verdaderam en ­
te cultos y  enterados de las d iver­
sas corrien tes del m ovim iento so­
cial europeo, habiéndonos produ­
cido un grandísim o placer depar­
tir  con  los directores de las m en­
cionadas instituciones y  v e r  que 
estaban enterados, hasta en sus 
más, nim ios detalles, de la  evolu­

ción del m undo obrero europeo y  
de las d iferen tes tendencias que 
ex iste n  en e l m ism o.

A l l í  consideran, según  declara­
ciones hechas p o r el secretario de 
la  A so cia ció n  del T ra b a jo , doctor 
A tilio  dell’O ro  M ain i, no que los 
organism os patronales deben ser 
esencialm ente antiobreros, s i n o  
que, adem ás de defender los inte­
reses particu lares de la  industria, 
deben p rocu rar siem pre llega r a 
la  producción m áxim a m ediante el 
e s fu erzo  m ínim o. E sta s  tenden­
cias, y a  m u y generalizadas en el 
m undo, están  arraigan do en tierra 
argen tina, dando com o resultado 
que en fren te  de lo s  organism os 
patronales se vean  organizaciones 
tan serias com o el P artid o  S ocia­
lista, uno de los m ejor organ iza­
dos que se conocen y , evidente­
m ente, el m ás im portante de Ib e­
roam érica, y  que h a y a  A so cia c io ­
n es com o la  C on fed eración  fe rro ­
v ia ria , e l M useo S o cial A rgen tin o , 
y  C oop erativas com o E l  H o g a r  
O b rero , que constituyen  m odelos 
en su  clase, dignos de ser estu­
diados.

P e ro  el problem a verd ad era­
m ente im portante en la  A rge n tin a  
es el de la  tierra. Confieso since­
ram ente que, a  p esar de los estu­
dios que se  han hecho en E u ro p a  
sobre el problem a a grario  argen ­
tino, se h a  llegado a  pocos resu l­
tados. L a  tierra  es la  grande, la 
inconm ensurable riq ueza de aquel 
país. S ob re la  tierra  se han cons­
tituido y  descansan las grandes 
fortu n as privad as. E l  argen tino se 
siente vin culado a la  tierra, y  está 
de ella  p rofu n d am en te celoso.

E l  argen tino cede al ex tra n jero  
el com ercio , la  industria, los tran s­
portes, la  P>anca, pero no la  tie­
rra, que sólo  abandona cuando se 
v e  obligado a  ello p o r  causas de 
fu e r z a  m ayor. L a  g ra n  m ayoría 
de lo s  prop ietarios de haciendas y  
estancias son argentinos.

E l  E stad o  posee y a  pocas tie­
rras, y  las que to d a vía  conserva

no son aptas para  la  colonización. 
P o r  eso no han dado hasta ahora 
resultado alguno las tentativas de 
colonización  em prendidas p o r el 
G obierno. E l  proyecto  de ley  p re­
sentado al P arlam en to, en agosto 
de 1924, p o r el que a  la  sazón era 
m inistro de A g ricu ltu ra , — D . T o ­
m ás A . L eb retón — proponía abor­
dar con resolución  la  colonización 
de las tierras de propiedad p ri­
vada.

E l la tifu n d io  es la  característica 
de la propiedad agraria  argentina. 
H a y  latifu n d ios de 50 y  60.000 
hectáreas, citán dose uno que abar­
ca 354.000 hectáreas. H o y  es y a  
casi im posible la  tran sform ación  
de un arren datario  en propietario 
sin la  ayu d a  exterio r. L a  hectárea 
va le  y a , com o m ínim o, 300 pesos 
en la  provincia  de B uen os A ire s  
y  500 y  600 en  la  de S an ta  F e . 
Q uedan  to d a vía  algunas pocas tie­
rras, generalm ente bosques, a 30 
pesos.

S e  com pren derá que no es p o ­
sible que un E stado  se  cru ce de 
b razos y  perm ita  que la  propiedad 
p rivad a goce de tod a  clase de p r i­
vileg ios, cuando en ella  v iv en  y  
trab ajan  m uchos obreros que no 
pueden disponer de escuelas, ni de 
asistencia m édica, ni de las distin­
tas ven ta ja s que prop orcion a la  ci­
vilización  m oderna. E l  E sta d o  se 
en cuentra  en e l deseo de colonizar 
y , a l m ism o tiem po, de respetar la 
propiedad privada. C laro  que 
su  prin cipal prop ósito  tien d e a in­
tensificar la  p rod u cció n ; p ero  es 
éste un problem a que y o  m e cu i­
d aré de no p lantear en este m o­
m ento y  que es m u y d ifíc il resol­
v e r  a  gu sto  de todos, porque se 
necesita p a ra  ello con ocer las di­
versas m odalidades de cu ltivo , ios 
derechos privados adquiridos por 
los prop ietarios y  las  necesidades 
de la co lon ización ; todo lo cual 
debe ten er en  cuen ta el E sta d o  y  
todos los partidos políticos, sean 
del m atiz que fu eren . Y  nada más 
sobre la  A rgen tin a .
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■ Y  C hile ? C hile se halla en p le­
na evolución política  y  social. L a  
separación de clases es gran d e; 
pero los m ales que de ello pudie­
ran derivarse resultan  m itigados 
por un a  legislación  social que, 
aparte la  de M é jico , es, sin  duda, 
la  m ás com pleta de Iberoam érica. 
S i esta legislación  llega  a  aplicar­
se con todo escrúpulo, es induda­
ble que llegará  a  dar opim os re­
sultados.

E n  la  actualidad se está hacien­
do una cam paña san itaria  p ro fu n ­
da, la  cual es tan activa  y  llega  a 
revestir tales caracteres, que se 
extiende a todo el país y  a  todas 
las clases sociales. E n  1924 se o r­
gan izó  el m inisterio de H ig ien e, y  
en F eb rero  de 1925 se prom ulgó 
la llam ada “ ley de salvación  de la 
raza” , que e x ig e  la  presentación 
de un certificado de buena salud 
a las personas que deseen contraer 
m atrim onio. E l m ism o país prepa­
ra, en su  escuela de “ visitadoras 
sociales” , un escogido personal fe ­
m enino encargado de p rop agar la  
higiene y  las prácticas sanitarias 
entre las clases populares.

U n  hecho capital se destaca en­
tre los diversos aspectos de la  v i­
da iberoam ericana, tan variad a  y  
rica en m a tic e s : la  d efen sa  y  la 
protección del hom bre. E l  grito  
de A lb erd i, “ G ob ernar es poblar” , 
ha hallado un eco en todas las con ­
ciencias iberoam ericanas, y  por 
eso se atiende al niño, se cuida la  
salud del hom bre y  se p ro te je  al 
obrero con m edidas de carácter 
social.

A u n qu e sólo fu ese p o r esta c ir­
cunstancia, aunque no existieran  
otras poderosísim as razones de ca­
rácter histórico y  racial, debería 
E spaña interesarse profun dam en ­
te p o r los problem as de A m érica.

E n  e fe c t o ; según  datos recopi­
lados p o r encargo de la  M isión  
enviada a l nuevo continente por 
las D iputaciones vascas, existen  en 
A m érica  de 1.000 a  1.200 A so cia ­
ciones constituidas por elem entos

hispanos. E n  cuanto al núm ero de 
españoles no desnacionalizados re­
sidentes en A m érica, los datos 
m encionados los hacen elevar a 
2.007.500, c ifra  que es evidente­
m ente b aja . E n  el B rasil, según 
los repetidos datos, no h ay m ás 
que 95.000 españoles, y  el director 
del departam ento de E m igración  
de S an  P ab lo  m e afirm aba que só ­
lo  en aquel E stado  residen cerca 
de 400.000.

P e ro  aun aceptando la  c ifr a  de 
dos m illones y  pico, cu ya  inm ensa 
m ayo ría  está com puesta de hom ­
bres aptos p a ra  el trab ajo , resulta 
que un a  gran  parte— q u izá  la  ter­
cera  o cuarta parte— de la  pobla­
ción productora  de E sp añ a reside 
en los países iberoam ricanos.

E ste  dato es de sum o interés 
para  aquellos que, atribuyendo p o ­
ca im portancia a  los vínculos es­
p irituales y  considerando com o se­
cundario el de la  lengua, sólo con­
ceden va lo r a las relaciones com er­
ciales y  de carácter económ ico. 
A u n  m aterializando de esta  m ane­
ra el problem a, resulta que E sp a­
ñ a es un país exp ortad or de fu e r ­
za  de trab ajo , y  esta exportación 
es, precisam ente, la  m ás apreciada 
p o r los países del nuevo conti­
nente.

¿ Q u é tienen que decir a esto los 
que alegan que nosotros no pode­
m os com petir con las grandes 
naciones del continente europeo en 
lo que se refiere a  la  exportación  
a Iberoam érica, s i no h ay ningún 
país de E u rop a— con la  sola  e x ­
cepción de Italia— que exp orte  la 
cantidad de m aterial hum ano que 
exportam os nosotros ? P ero  es 
que, adem ás, nosotros no pode­
mos renunciar a las cuestiones de 
carácter espiritual y  racial que nos 
unen con A m érica. (M u y  bien.)

A l  estudiar este problem a, de­
bem os hacerlo, sí, desde el punto 
de v is ta  de nuestros intereses m a­
teriales ; pero tam bién debem os te­
n er en cuenta cóm o se desarrolla 
nuestra em igración  y  el concepto

que hasta ahora se ha tenido y  se 
tiene de la  representación diplo­
m ática y  consular de E sp añ a en 
los países de Iberoam érica. E s  és­
te un punto al cual acostum bro a 
referirm e con cierta frecuencia; 
pero no es culpa m ía, y a  que si el 
problem a no se resuelve estaré 
condenado a tratarlo m uchas v e ­
ces m ás todavía.

S i echam os una ojeada al m apa 
consular y  diplom ático, verem os 
que en E urop a, no sólo tenemos 
representación diplom ática en las 
capitales de las grandes naciones, 
sino tam bién en P raga, Budapest, 
V ie n a , B ucarest, B elgrado, S ofía , 
C on stantin opla (a pesar de que el 
G obierno tu rco  reside actualm ente 
en A n g o ra ), G recia, Finlandia, 
Suecia, P olonia, N o ru ega  y  D in a­
m arca. N o  existe país sin  repre­
sentación diplom ática en el O este 
de E u ro p a, y  en casi todos ellos 
hay tres funcionarios de carrera.

¿ Y  qué pasa en A m é rica ?  P ues 
que no tenem os representación di­
plom ática en ninguna R epública 
de Centroam érica, a  excepción  de 
Guatem ala, en donde reside un 
m inistro, y  de E l S alvad or, en 
donde h ay un encargado de nego­
cios. E n  otras R epúblicas de Ib e­
roam érica la  representación diplo­
m ática  se halla a carg o  del cónsul 
general. T a l es el caso de N ica ­
ragua, H on duras, San to  D om in ­
go, C osta R ica, Pan am á, Ecuador, 
B o liv ia  y  P araguay.

E ste  estado de cosas, este semi- 
abandono en que se tiene a  los 
países de A m érica, resulta tanto 
m ás injusto, desde el punto de v is­
ta  oficial, s i se tiene en cuenta que 
el im porte total de los ingresos de 
los Consulados para  el T eso ro  se 
eleva  a  m ás de nueve m illones de 
pesetas, de los cuales proceden de 
A m érica  unos seis m illones. A d e ­
m ás, el coste total del servicio  con­
sular en todo el m undo (alquiler 
de oficina, m aterial, sueldos de 
em pleados, sueldos y  subvenciones
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del personal de carrera) no llega 
a  tres m illones.

P o r  o tra  parte, h ay que tener 
en cuen ta que el C onsulado de la 
H ab an a, cuando estab a m al aten­
dido, com o lo están  casi todos los 
del resto de los países iberoam eri­
canos, hacía  una recaudación de 
unos 30.000 duros, y  desde que 
fu é  ob jeto  de una p ro fu n d a  re­
organización  recauda tres veces 
m ás. S i  se sigu iera  igu al procedi­
m iento en los dem ás Consulados, 
aseguran  los técnicos que se lle­
g a r ía  al m ism o resultado.

P u esto  que h ay todas estas fa ­
cilidades, si podem os obtener del 
cam po consular todos estos bene­
ficios, ¿ p o r  q u é no se procede a 
su  debida reorganización  ? P o r  
m ás que y o  creo que el m al no ra ­
dica en la  organización  del C u er­
po consular, sino en una concep­
ción equivocada, com pletam ente 
fa lsa, de nuestra p o lítica  interna­
cional.

E n  E u ro p a  debem os tener, d es­
de luego, representación diplom á­
tic a ; pero no se com prende poi­
qué, p o r ejem plo, tenem os una re­
presentación diplom ática en los 
países balkán icos, que de poco o 
nada sirve, y  c a r e c e m o s  de 
.ella en algunos países de Ib ero ­
am érica, en donde tantos intereses 
m orales y  m ateriales poseem os, y  
en donde los fu n cion arios de la 
carrera  diplom ática y  consular de­
berían ser, no solam ente buenos 
fun cion arios, sino tam bién hom ­
bres representativos, que pudiesen 
acu d ir a cada m om ento a  los lla­
m am ientos que les hacen las colo­
nias, y a  sea p a ra  tom ar p a rte  en 
a lgu n a fiesta, y a  sea p a ra  pron un ­
ciar d iscursos o alocuciones, y a  
sea p a ra  dar consejos, cuando se 
trate de reso lver a lgú n  asunto de­
licado.

U n o  de los hechos que he nota­
do en A m é rica , con la  tristeza  con­
siguiente, es que los m anuales de 
G e o g ra fía  e H isto ria  que se estu­
dian en los C oleg io s y  en las U n i­

versidades no se deben nfm ca a 
autores españoles. H e  encontrado 
m anuales debidos a  ingleses, fr a n ­
ceses, alem anes e  italianos y  a  téc­
nicos in d íg en a s; pero jam ás a p ro­
fesores españoles.

A ctu alm en te disponem os de una 
institución  que se llam a C en tro de 
E stu d ios H istó rico s, y  una p o r­
ción  de jó ven es iberoam ericanos 
vienen a  estudiar en nuestras F a ­
cultades. S in  em bargo, no envia­
m os becarios a  A m é rica , ni pen ­
sionados especiales, p a ra  que v a ­
yan  a hacer estudios especiales en 
los países de n uestra lengua. E s ­
tim o que no sería  m uy d ifíc il crear 
dentro de los C on sulados y  L e ­
gaciones puestos a  donde poder 
en via r estudiates escogidos, que 
hubiesen dem ostrado su  inclina­
ción hacia los estudios de los p aí­
ses de Iberoam érica, para  que allí, 
sobre el terreno, se ejercitasen  en 
las d iversas disciplinas y  E sp añ a 
pudiese llega r a ten er los especia­
listas que necesita. E stim o  que 
con  esto, no solam ente se fom en ­
ta ría  la  cultura, sin o que, adem ás, 
se  fom entarían  tam bién los inte­
reses y  m ateriales de E sp a ñ a  e 
Iberoam érica.

E s  de ju stic ia  señalar que, b ajo 
la  presión  de la  opinión pública y  
por la  acción  m ism a de los fu n ­
cionarios jó ven es del Cuerpo con­
sular, las cosas va n  cam biando p o ­
co a p o co ; pero no basta con lo 
hecho hasta ahora, sino que hay 
que ir  a  una tran sform ación  com ­
pleta  de n uestra A d m in istración  
pública, adaptándola a las ex igen ­
cias de la  v id a  m oderna y  ponién­
dola en condiciones de obtener to ­
do el rendim iento posible. H a y  
que d esarrollar hasta el m á x i­
m um  las fu erza s  productoras del 
p aís y  u tiilizar todos los recursos 
disponibles. E l  instinto nacional 
tiende a  actu ar m u y poco— y  m e­
jo r  a  no actuar— en M arru ecos, a 
in terven ir lo m enos posible en los 
grandes problem as que se agitan 
en e l continente europeo y  a in ­

tensificar las relaciones con los 
países iberoam ericanos, p a ra  lo 
cual hace fa lta  un estudio deteni­
do y  u n  conocim iento exacto  de lo 
que son y  de lo que representan 
aquellos países. E n  los cen tros de 
enseñanza —  prim arios, secunda­
rio s y  superiores— debería consa­
g ra rse  a  la  G eo g ra fía , la  H isto ria  
y  la  L itera tu ra  de Iberoam érica  la 
m ism a atención que a  la  de E s ­
paña.

A d em ás, p a ra  organ izar sobre 
bases sólidas la  producción nacio­
nal debería  em pezarse p o r estable­
cer  un reg istro  del paro  fo rzo so , 
que perm itiese conocer a l día las 
causas de las crisis eceonóm icas y  
en cauzar debidam ente la  em igra­
ción de los brazos sobrantes hacia 
aquellos países del nuevo conti­
nente en que pudieran  ser m ejor 
utilizados.

E n  los servicios de em igración, 
y  tam bién en los diplom áticos y  
consulares, deberían  in terven ir di- 
r e c t  á m e n t e  las organizaciones 
obreras, pues el trab ajad o r que 
sale de E sp a ñ a  necsita saber adon­
de tiene que d irig irse, y  estar aten­
dido, no sólo durante el v ia je , sino 
tam bién al llegar al punto de d es­
tino. C on vien e que la  em igración  
transoceánica pu ed a  decir, no que 
huye  de E sp a ñ a  o  que abandona 
E spañ a, sino que va  a  A m é rica  
p rotegid a  y  am parada p o r la  A d ­
m inistración  española. P roced ien ­
do así, se p restaría  un gran  serv i­
cio a  la  tierra  hispana y  se traba­
ja r ía  p o r el progreso  de la c iv ili­
zación.

In sisto  un a  v e ze  m ás en que 
nosotros no tenem os que hacer n a­
d a  en Á fr ic a , poco en E u ro p a  y  
m ucho, m uchísim o, en A m érica, 
debiendo d e ja r  bien sentado que, 
en nuestras relaciones con los paí­
ses iberoam ericanos, nosotros no 
debem os preten d er e jercer  h eg e­
m onía alguna, ni siquiera el ser 
prim as ín ter pares, sino ú n ica  y  
exclusivam en te colab orar de una 
m anera intensa y  cordial en pro
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de la  unión espiritual de E sp añ a am ericanas pueden y  deben pres- ellas es la  de rendir la  m áxim a
y  de A m érica. tarse servicios m utuos. Y  la  única utilidad en provecho del bien

E spaña y  las R epúb licas ibero- am bición que cabe en cada una de com ún.

Legislación sobre Indios en el siglo XVI
P o r  Juan García Santillán (1)

V I D A

H em os estudiado en  nuestra 
ob ra  cóm o se reconoció a los in ­
dios los derechos necesarios a su 
libre desenvolvim iento y  p ro g re­
so, cóm o se p rocu ró  v a lo riza r  és­
te  por la instrucción  y  m oral, y  
garan tizarlo  p o r la  re lig ió n ; v a ­
m os a ver ahora cóm o, en la  prác­
tica del trato de los indios, crista ­
lizaron tan altísim as m edidas de 
buen legislador.

Y a  en él tran scurso del estudio 
de estos docum entos Se ha podido 
advertir, de una m an era que n od eja  
lugar á duda alguna, que España  
quisó hacer d elin d ioiu n  libre servi­
dor de D ios, y  que para esto, como 
era  natural, procuró, ante todo, 
conservarle y, además, m ejorarle  
físicam ente, intelectualm ente y 
m oralmente m ediante el buen tra­
tamiento fís ico , intelectual y m o­
ral, Factor m u y im portante de la 
realización  de su propósito había 
de ser el trab ajó . D e  una m ané-

( i)  D e la  con feren cia dada en la 

R eal A cadem ia de Jurisprudencia y  
Legislación  el 24 de M a y o  de 1926, 

reproducida c o n  autorización  d e l  
autor, de nacionalidad argentina.

ra  particular, nos detendrem os 
ahora, pues, en exam in ar las con- 
dicio'nes en que éste se realizaba, 
y , en prim er lugar, en v e r  cóm o 
confirm an los textos de los docu­
m entos explícitam ente esta reco­
m endación de la  conservación y  
el buen tratam iento de los indios.

Y  para  ello debem os em pezar 
p o r recordar algunos docum entos 
y a  presentados; uno es la  capitu­
lación con el prim er fu n dad or de 
B uen os A ires, que d ic e :

E L  R E Y

“ por quanto vos don pedro de men­
dosa m i criado y  gentil hombre de mi 

casa  m e hizistes R elación  que por la 
m ucha voluntad que tenéis de nos ser- 

uir y  del acrescentam iento de nuestra 
corona R eal de castilla  os o freceys de 

y r  a conquistar y  p o b lar.las  tierras y 

' prouincias que h ay en el R io  de So- 
lis  que llam an de la  plata donde es­

tuvo Seuastian caboto y  por a llí c a ­
la r  y  pasar la  tierra hasta llegar a  la 

M ar del S u r y  de lleuar de estos nues­
tros reynos a  vuestra costa y  mission 

mil hombres los quinientos en el pri­
m er v ia je  en que vos haueis de y r  con 

el mantenim iento necesario para  vit 
año y  cient cavados y  yeguas y  den­

tro de dos años siguientes los otros 

quinientos hombres con el mismo ves­
tim enta y  con las arm as y  artillería  
necesaria assi mismo trauajaréis de 

descubrir todas las yslas que estuvie­
ren en p araje  de dicho R io  de vuestra 
gouernación en la  dicha M ar del Sur 

en lo que fuere dentro de los limites 
de nuestra dem arcación todo a  vues­

tra  costa y  m ission sin que en ningún 
tiempo seamos obligados a  vos pagar 
ni sa tis fface r los gastos que en ello 

hizieredes mas de lo que en esta capitu­

lación vos sera otorgado y  m e supli­
casteis y  pedisteis por m erced vos hizie- 

se m erced de la  conquista de las dichas 

tierras y  prouincias del dicho R io  y  
de las que estuviessen en su p araje  y  

vos hiziese y  otorgasse las mercedes y  
con las condiciones que de suyo serán 

contenidas sobre lo qual yo mande to ­
m ar con vos el asiento' y  capitulación 

siguiente.

O tro  s i  con condición que en la di­
cha conquista pacificación y población y 

tratamiento de los dichos indios en sus 

personas y bienes seas tenido y  obliga­
do de guardar en todo y  por todo lo 
contenido en las ordenangas que para 

esto tenem os fechas y s e  hicieren y 

vos serán dadas":
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N o  sólo, pues, se  cuidaba de las 
personas de los indios, sin o tam ­
bién de los bienes de éstos.

Y a  en  esta  C apitulación  puede 
advertirse, u n  hecho im portante, 
que se rep etirá  en todas las suce­
siva s,.) ' es que e l legislador, com o 
queriendo dar una prueba de la 
realidad v iv a  y  v iv ifican te de su 
ideal religioso, al term inar seña­
lando éste en aquella  fórm u la  final 
y  general de las capitulaciones, 
que y a  conocem os, no o lv id a  ja ­
m ás de colocar a l lado de ese ideal 
religioso, de la  conversión  y  sal­
vación  de los indios, el ideal h u ­
m anitario del buen tratam iento de 
los m ism os que viene así, en e fe c ­
to, a  corroborar la  verd ad  y  la  e x ­
celsitud  de aquel principal supre­
m o id eal:

“ P o r  ende... guardando y  cum plien­

do lo contenido en la  dicha prouisión 
que de suso va  encorporada y  todas 

la s o tras Instrucciones que adelante 
vos m andarem os gu ard ar y  hazer pa­

ra la  dicha tie rra  y  para el buen tra­
tamiento y  conversión a  nuestra Santa 

F e e  catholica de los naturales d ella ... 
vos sera guardada esta capitulación y  

todo lo  en e lla  contenido en todo y  por 
todo según que de suso se  contiene y 

no lo  haziendo n i cum pliendo ansí nos 
no seam os obligados a  vos guardar y 

cum plir lo suso dicho en cosa alguna 
d ello  ante vo s mandaremos castigar y 

proceder contra vo s com o contra per­
sona que no guarda y cum ple y  tras­
pasa los mandamientos de su rey y 
S eñ or natural.”

H ab iase advertido que los in­
dios en ferm aban  y  a lgunas veces 
m orían  cuando d ejaban  sus tie­
rras y  m archaban a  otras d istin ­
tas. E l  legislador procu ra e v i­
tarlo  :

C ap ítu lo  9 de la  C apitulación  
con A lv a r  N ú ñ ez C ab eza  de V a c a :

"y te n  en caso que como dicho es el 
dicho Juan de A y o la s  sea biuo a l tiem ­

po que llegaredes a  la  dicha prouincia

prom etem os de vos hazer m erced de la  
dicha y s la  de San ta C atalin a  por te r­

mino de doze años para en que ten- 
g a y s  gran jerias y  os aprouecheis della 

con que no podays sacar indios fuera  
de la  dicha ysla  y  la  govern ación  della 

sea del govern ador de la  dicha prouin­
c ia  del R io  de la  P la ta .

Y  el m ism o A lv a r  N ú ñ ez a 
quien esto se m andaba era  luego 
el que, a su  ve z, m andaba publi­
car los adm irables estatutos y  or­
denanzas de 5 de A b r il de 1542, 
que y a  conocem os, y  que versan  
principalm ente sobre el trato y  
gobierno de los indios, lo m ism o 
que las adiciones que se hicieron 
al bando.

Y ,  sin  em bargo, 'se hilaba en­
tonces tan delgado  en  lo relativo 
a l trato  de los indios, que este m is­
m o A d elan tad o, que tan  heroicos 
sufrim ien tos había soportado en 
su  éxo d o  solitario  a  trav és de los 
desiertos del N orte  de A m é rica , y  
que había luego, com o gobernante 
en eb R ío  de la  P lata , tom ado tan 
relevantes m edidas de buen g o ­
bierno, era  acusado com o inhum a­
no, y  en particu lar los oficiales rea­
les le achacaron el haber dado un 
m andam iento a l alcalde m ayor 
Juan  P a v ó n  de B ad a jo z, en el 
P u erto  de los R e yes, a 4 de M a r­
zo de 1544, que por su la rg a  e x ­
tensión no leo.

Y  héroe de una epopeya un án i­
m em ente calificada de sobrehum a­
na, f  ué, po r estauucusación, depues­
to, encarcelado y  rem itido a la  pen ­
ín sula  ;'¡mas en ésta lo g ró  prob ar su 
inocencia, y  en ella  m u rió  rodeado 
de respeto y  d e  prestigio, a una 
avanzadísim a edad, el que por tan­
to  tiem po h abía viv id o  a  la  intem ­
perie y  alim entándose sólo  de raí­
ces, raquíticos fru to s silvestres y  
hasta raspaduras de pieles.

E n  la  C apitulación  con  D . Juan 
de S an abria, aparte de las otras 
m uchas disposiciones en fa v o r  de 
los indios que de ella  hem os trans­
crito , figu ra  ésta:

“ O tro  si vos dam os licencia y  fa­

cultad para que podáis dar y  repartir 
cauallerias y  tierras en la  dicha vues­

tr a  govern acion  entre los vezinos espa­
ñoles que en ella hubiere para  que 

puedan labrar y  c r ia r  y  poblar en ella 
y  tom ar vos por vuestra parte sin per­
ju icio  de los yndios ni de otro tercero- 
alguno. ”

Con haber dicho sólo de otro- 
tercero alguno  hubiera bastado, 
p u esto  que en ello iban y a  incluidos 
los in d io s; pero el nom brarles es­
pecialm ente dem uestra el s in gu lar 
cuidado que éstos m erecían  al le­
gislador.

*  *  *

E ra  natural que la  in fe rio r  con ­
dición m ental de los indios se  
prestase fácilm en te para  que los 
españoles les engañasen. E l  leg is­
lador trata  d e  im pedirlo tom ando, 
entre otras m edidas, la  de prohi­
b ir  la  en trada de los españoles en 
las rancherías de in d io s ; esto es 
el que establece la  R eal cédula en 
V allad o lid  a 16  de Julio  de 1550.

Y  no se prestaba, com o se v e  
en ella, a  ser burlada una orden 
cu yo  incum plim iento llevaba con­
sigo la m ás sev era  p e n a : orden 
confirm ada p o r la  R e a l cédula  al 
A d elan tad o  D . D ieg o  de San abria, 
en V allad o lid , a 10 de Sep tiem ­
bre de 1546.

Y  aun nuevam ente confirm ada 
po r la  R eal cédula  en M on són  d e  
A ra g ó n , a 4 de N oviem b re del1 
año 1552.

*  *  *

D ijim o s que el poder de las au­
toridades españolas en A m é rica  
era  lim itado y  que, adem ás, para 
ev ita r los posibles abusos de au to­
ridad a  que la  le jan ía  daba ancho- 
m argen, h abía un verdadero y  re­
cíproco control por parte de las 
distin tas autoridades entre las 
cuales se hallab a repartido e l po­
d e r ; así es que, si alguna parecía  
extralim itarse en el trato  m anda­
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do a los indios, inm ediatam ente 
era advertida  p o r las otras au tori­
dades locales, en fo rm a  de reque­
rimientos. T a l, el b ien elocuente 
de P ed ro  D orantes, al gobernador, 
capitán general, ju stic ia  m a yo r y  
ju ez  de residencia del R ío  de la 
P lata, que en o tra  con feren cia  e x ­
pongo.

N o  sólo no se tom aría, pero ni 
siquiera se ocuparía  cosa alguna 
de los in d io s :

C apitulación con D . Jaim e Rasquin. 
“ ...Iten  llegado a  la  tierra  el prim ero 

pueblo que habéis de poblar ha de ser 
en la  parte que dicen San ct F rancisco 
donde lig ireis sitio y  lu gar para  fundar 

el dicho pueblo teniendo rrespeto a 
que sea sano y  fértil y  abundante de 

agua y  leña y  buenos pastos para g a ­

nados y  rrepartireis tierras y  solares 
y  heredamientos a  los pobladores a  ca­

da vno según lo que os pareciere ser 
ju sto  no ocupando n i tomando cosa de 

los yndios n i de sus sem enteras de que 
actualmente se  aprovechan sin su vo­
luntad. ”

M as, no sólo se respetarían sus 
personas y  sus bienes, reconocién­
doseles el derecho de libertad y  el 
de propiedad, sino que, hum anita­
rios con la  m ísera situación  de los 
indios, se p ro veería  lo necesario 
para su sustentación :

E l m ism o docum ento, m ás ade­
lante :

“ Y ten r probeereis que luego se en­

víen a  los dichos pobladores lo necesa­
rio para  su sustentación y  de los y n ­

dios y  otras personas que con ellos se 
allegaren y  quisieren abitar en la  di­
cha población y  que pongan cañas de 

acucar y  caña fistola y  viñas y  oliuos 

y  otras plantas y  arboles y  sem illas de 
castilla. ”

Y  hasta cuando se daba alguna 
nueva disposición, por particular 
que ésta fuese, se añ adía  “ con tal 
que no sea en p erju ic io  de los in­
d io s” .

E l m ism o docu m en to:

“ Y te n  vos hazemos m erced que po­
dáis hazer en las dichas poblaciones 
tres yngenios de acucar dos en el pue­

blo de San ct F rancisco y  otro en el 
pueblo de los patos y  que para  susten­
tar los dichos yngenios podáis tomar 

y  señalar para cada vno dellos tres ca- 

uallerias de tierra sin perjuicio de los 
yndios los cuales sean para uos y  pa­

ra vuestros herederos y  sucesores pa­
ra siem pre jam ás y  para que seáis más 

honrrado y  de vos quede m em oria vos 
darem os y  por la  presente os la  da­

mos licencia y  facultad  para que de 
los dichos yngenios de acucar y  de las 
cau allerias y  tierras que para ello vos 

dam os y  de las otras tierras y  here­
damientos y  otros bienes que en las 
dichas poblaciones y  vuestro goberna­

dor tuuierdes podáis vn  nvayoradgo o 
dos de todos los dichos vienes que han- 

si tuuierdes /  o de la  parte dellos que 
os paresciere en vno o en dos de vues­

tros h ijo s con las clausulas binculos y  
firm ezas y  sumisiones que bien visto 
os fu e re .”

Y  precediendo la fó rm u la  final 
conocida, sin  p erju ic io  de su re­
com endación, se re fu e rza  en esta 
C apitulación lo y a  legislado en fa ­
vo r de los indios:

“ O tro  si con condición que en las 

dichas poblaciones y pacificaciones y 
tratamiento de los yndios de aquellas 

provincias en sus personas y bienes 
seáis tenido y obligado por todo lo 
contenido en las hordenansas e yns- 

trucciones que para esto tenemos he­
chas y  se h iñ eren  y  vos serán dadas.’ ’

M uchas fueron  las ven tajas de 
que rápidam ente gozaron los in­
dios con la  venida de los españo­
les, a  quienes siem pre se encarga­
ba llevasen todo lo necesario a 
una v id a  civilizada. S e  llevó a 
A m é rica  toda clase de ganado allí 
desconocido y  plantas de otras la­
titudes, que tanto unos como 
otras, para bien de colonizadores

y  colonizados, se reprodujeron 
m aravillosa y  abundantem ente. Y  
a  la  par que esto se m andaba, se 
solía  rem arcar que todo esto ha­
bía de ser no sólo para conquis­
tar, sino para poblar, y , por con­
siguiente, prim ero, para pacificar.

C O N C L U S I Ó N

C on  lo dicho en toda la  obra 
salta  y a  a la  vista. P a ra  exp resar­
la, basta resum ir las conclusiones 
de los estudios de'las distintas m a­
terias que ocuparon antes la  aten­
ción del legislador español, y  hoy 
constituyen los capítulos de la  
presente te s is :

L a  legislación española del R ío  
de la P la ta  en el siglo  x v i :

a) P rohibió  la  esclavitud, pro­
clamó la libertad de los indios, y  
las disposiciones que estableció pa­
ra reglamentar la libertad, son, en 
su  espíritu y en su  detalle, de un  
ejem plar humanitarismo cristiano.

b) P rohibía  el hacer la  guerra  
a lo s  indios, y entre los m ism os  
indios; sólo perm itía defenderse, 
y haciendo el m enor daño, y, a más 
de ofrecerles paz y ayuda, les  
brindaba en sublim es térm inos la 
amistad de los españoles y les lla­
ma “ los indios nuestros am igos” .

c) E stablece el régim en de en­
com iendas sólo com o una ex ig en ­
cia de las circunstancias; mas con  
tales garantías, que las Ordenan­
zas que lo reglamentan son obras 
maestras de legislación humana y  
cristiana.

d) E stablece las tasas y tribu­
tos, no sólo con arreglo a justicia, 
sino que, para m ás garantizar és­
ta, da a dicha tasación un carác­
ter espiritual y  religioso.

e) R econ oce a los indios los  
derechos de propiedad y comer­
cio, protege su incapacidad contra 
el engaño en el com ercio, manda 
que en el rescate se les ha de dar 
las cosas que les sean más necesa­
rias y  útiles, im pide la usura y  
propulsa e l desarrollo del comer­
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ció y la agricultura por el buen  
trato de los indios.

f)  E n  cuanto a la instrucción, 
la  proclam a, a la par que la  doc­
trina, com o “ principal f in  e inten­
to de S . A i .” , la recom ienda en  
casi todos su s docum entos, respe­
ta la  lengua de los indios, prom ue­
v e  su  estudio entre los españoles, 
su stitu y e la m ás oscura ignorancia  
p o r  la  m ayor civilización y cultu­
ra que había en aquella época, en­
carga de su  d i f  usión a los m ás ca­
pacitados y , en  f in , en  u n  tiempo 
e n  que im peraba el “ que la letra 
con sangre entra”  m anda que se 
en señ e “ con  am or y  caridad” .

g) R esp ecto  a m oralidad, toma 
adm irables disposiciones contra los  
grandes y  num erosos v icios de los 
indios y contra las m uy posibles 
tentaciones de lo s pobladores; 
m anda que “ se han de llevar bue­
nos cristianos a las Indias, para 
q u e ... con su  trato y  conversación  
sea n  m ás fá cilm en te reducidos a 
b u en os usos y costum bres y a per­
fe c ta  p u lid a " , y  que en todo lo  
que atañe a estos buenos usos y 
costum bres se ponga “ especial 
c u y d o ” .

h) C olocó, sobre todo intento  
d e  lucro o de gloria, un ideal es­
piritual: el ideal religioso, que le 
h a ce que m ire a lo s , indios  
com o a herm anos y tenga su  
o fe n sa  com o ofensa , no sólo 
a  herm anos, sino a D io s  m ism o, 
P adre tam bién de lo s  pobres in ­
d io s; ideal m oralizador que re­
fu e rza  e l criterio m oral, por con­
siderar los actos inm orales com o  
“ pecados en ofen sa  de D io s ” , que 
convierte la conquista de A m érica  
en conquista espiritual, de d ifu sión  
d e l espíritu  cristiano, que destrui­
ría las hechicerías, supersticiones 
e  idolatrías de la  ignorancia, y los  
ritos cruentos del salvajism o en 
lo s  indios, y  los sustituiría  por la 
p iedad, toda dulzura, y la  caridad, 
toda abnegación, del religioso, co­
m o contrapeso a la  rudeza del so l­
dado y  conquistador; cristianismo

de una ilim itada am plitud de m i­
ras, que prescribe que la  conver­
sión se ha de hacer “ voluntaria­
m en te” , y  la d ifu sió n , “ con sua­
vidad y am or” ; de una no m enos  
ilim itada am plitud de espíritu  que 
— ya que evitarlo es im posible en  
lo humano— corrige el m al que en  
la m ism a religión, en cuanto prac­
ticada por hom bres, se suele des­
lizar; que, entre lo s  indios, corri­
g e el m al castigando sólo  al que 
tiene conocim iento del m ism o, así 
com o d el b ien; religión providen- 
cialista, para bien del indio, que 
considera las calam idades de la 
m etrópoli com o castigo d e l . daño 
causado al m ism o; cristianism o  
hum anitario, que tiene por carac­
terística e l cuidado solícito del hu­
m ilde y  necesitado; que elige pa­
ra su  gobierno las personas más 
tem erosas de D io s;  que establece 
e l descanso dom inical, con u n  v i­
gorizante sentido m oral y  religio­
so, en  e l que triun fa  de la  sed  de 
oro del conquistador el anhelo de 
espiritualidad d el creyente; cris­
tianismo reconfortante, optimista  
y risueño que no tiene nada del 
lúgubre y tétrico achacado a E s ­
paña, que dispone actos de u n  es­
píritu, verdaderam ente paternal, 
que dan lugar a escenas llenas de 
una dulce v ida  patriarcal, com o la 
de la  cruz del pueblo  ( i ) ; al que 
n i la  m ism a m uerte espanta, que 
pone singular cuidado en lo s que 
se encontraban en am bos extre­
m os de la vida: la  infancia, que 
la com ienza, y  la  v e je z , ya p ró xi­
m a al gran m isterio confirm ador  
de la religión; ideal sonriente; 
cristianism o fra n cisca n o; i d e a l  
p rofu n d o, que no apunta a actitu­
des m eram ente externas, sino a 
m agníficas efloraciones internas;

(i) En la que los españoles reunían, 
al caer de la tarde, a sus indios, y, ha­
ciéndoles juntar las manos y  ponerse de 
rodillas, les movían a elevar el cora­
zón a Dios, como hace una madre con 
sus pequeños:

ideal animador, que puso en el al­
m a tem erosa del indio destellos de 
inm ortales esperanzas; ideal, en 
f in , sublim e, que valorizó la vida 
al darle un sentido, y ciertam ente 
no m ezquino, sino el m ás sublim e 
que han conocido lo s siglos.

i) N o  olvida jam ás de colocar 
al lado del ideal religioso de la 
conversión y salvación de los in ­
dios el ideal hum anitario del buen  
trato de lo s m ism os, que se  m ani­
fie sta  prácticam ente en las dispo­
siciones m ás concretas, m ás ter­
m inantes y, a la v e z , m ás eleva­
das y  garantizadas, las que sobre 
los derechos hum anos que le s  re­
conocían, les protegían, además, 
en razón de su  m ism a .m ísera con­
dición, com o a niñ os; hacía llegar 
a ellos la  benéfica  influencia, de 
los innum erables espíritus genero­
sos que velaron férvidam en te por 
ellos y  honran a  la  nación que los 
p ro d u jo ; no d eja  im pune autori­
dad alguna, por elevada que fu e ­
se, del m al trato de lo s  indios, y 
llega hasta ir  en contra de los in ­
tereses del propio R e y  en fa v o r de 
los m ism os indios.

j )  O tros docum entos de la 
época corroboran principalm ente 
estas dos características de esta le­
gislación: su  espíritu  humanitario 
y  su  espíritu religioso.

k) P o r  últim o, com o garantía 
de la  aplicación de sus leyes para 
e l buen trato de los indios, y  con  
un criterio progresivo, establece la 
institución de P ro tecto r  de In dios, 
manda se nom bre y  n o m b r a  
para ella  las m ejores personas; 
para m ayor eficacia, confiéreles, 
además, determ inadas facultades  
ju d icia les y  ejecutivas, a las que 
añade aún las de visitador; orde­
na la cooperación y ayuda de to­
das las dem ás autoridades a esta 
institución, que, •en efecto , ra tifi­
caron y  exten dieron  las autorida­
d es locales, y que, en  f  in, se des­
arrolló m agníficam ente en el R ío  
de la Plata.

1) Y , en cuanto parte de la le­
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gislación general de Indias, parti­
cipa de la  gloria de ésta, de ser  el 
Cuerpo de leyes coloniales m ás 
am plio y com pleto, m ás hum ani­
tario y m ás protector, m ás iguali­
tario con el m etropolitano y más 
asimilista, m ás liberal y m ás es­
piritual, m ás unificador y  m ás 
progresista; m ás rico en garan­
tías jurídicas y  m ás fecu n d o  en  
brillantes nacionalidades, y, en  
f in , m ás avanzado y m ás p erfec­
to que los m ejores, aún de nues­
tros días, tim oratos todavía de 
tanta libertad y de tanta p erfec­
ción; porque, tanto una com o  
otra cosa, sign ifican, para la  m e­
trópoli, generosidad, y  abnegación: 
esplritualism o y cristianism o, y
PO R  E LL O , y  P A R A  E L L A , TO D O  H O ­

NOR y  TO D A  G LO R IA .

E n  resu m en :

C o m p a r a t iv a m e n t e , n i n g u n a

L E G IS L A C IÓ N  E X T R A N JE R A  E S  S U ­

P E R IO R  A  L A  L E G IS L A C IÓ N  D E L  

R ÍO  D E  L A  p l a t a ; O B JE TIV A M E N ­

T E  E S, POR S Í M ISM A , LO Q U E SE 

DIJO  D E  LA S L E Y E S  G E N E R A LE S DE

I n d ia s  :

U N  M O N U M E N T O  D E  

H U M A N I D A D

T a l es la conclusión histórica, 
basada exclusivam en te sobre he­
chos revelados p o r docum entos 
que hacen fe.

E l ansia de ve rd a d  del historia­
d or siente un cierto  apacigua­
m iento.

E l anhelo de ju stic ia  del ju rista  
se p re g u n ta : ¿ P o r  qué m ientras 
el hom bre considera  una villa n ía  la 
fa lta  de un sentim iento de tern u­
ra por otro hom bre inocente, ca ­
lum niado y  perseguido, no siente 
aún la  vergü en za por la  fa lta  de

ese m ism o sentim iento por una na­
ción injustam ente hum illada y  
ofendida, y , sin  em bargo, hidalga 
y  g lo rio sa ?  E s  inútil predicar con 
brillantes palabras las m ás subli­
m es teorías de fratern idad  un iver­
sal m ientras los egoístas y  p ro­
fun dos atavism os d ejen  asom ar 
sus n efastas pretensiones, ocultas 
aún bajo  la  apariencia del mismo 
bien, y  m ientras ese sentim iento 
de la  caridad, de una verdadera 
tern ura entre los pueblos, no ani­
m e, exuberan te, absolutam ente to­
dos los pensam ientos, todas las pa­
labras y  todas las acciones, la  vida 
entera, de los apóstoles de la  paz 
del m u n d o ; que no es caridad, s i­
no p u ra  hipocresía, y , p o r consi­
guiente, no sólo vano, sino perni­
cioso, el cantar el olivo o el laurel 
y  el d ifu n d ir  la hiel.

P ero  no puede contentarse el es­
p íritu  con la  f r ía  contem plación 
de la verdad, ni el ju ris ta  con la 
sim ple elaboración de su  teoría. 
E l  hom bre quiere m ás. L a  verdad 
prosigue su  ca m in o ; enam ora e 
im pulsa a que se la  v iv a ;  impele 
hacia  el bien. P o r  eso, la  conclu­
sión  de m i tesis— tesis de ju ven ­
tud, a l fin : v id a  e ideal— quiere 
ser, a  m ás de una conclusión de la 
ciencia pura, u n a  conclusión p rá c­
tica, una conclusión de vida, y  de 
una v id a  tanto m ás trascendental 
cuanto m ás am plia y  u n iv ersa l; de 
la vida, no y a  del hom bre, com o in ­
dividuo, sino de la  vid a  de la  H u ­
m anidad, com o tal, hoy tan am e­
n azad a; los pueblos que están en 
posesión  de m ayores caudales e s ­
pirituales, los que poseen los 
v ín culos m ás estrechos y  m ás v a s­
tos en el m undo todo, los que p er­
tenecen a una raza  o  razas afines 
de un alm a m ás sutil y  m ás dúc­
til, m ás á g il y  m ás flexible, más 
penetrante y  m ás diáfan a, m ás fe ­
cunda creadora de civilizaciones y

m ás generosa plasm adora y  d ifu- 
sora  de las m ism as; esos pueblos 
tienen el deber de estrechar aún 
m ás sus vínculos, hasta llegar a la 
m ás p erfecta  unión, para  em pren­
der la  que debe ser cruzada del si­
g lo  x x : la  cruzada contra el sal­
vajism o d isfrazad o con el frac  di­
plom ático, la  cruzada de la  civili­
zación  y  cultura, la  cruzada de la 
paz universal, m ediante la implan­
tación de esa unión previam ente 
conseguida, com o es obvio, entre 
los herm anos de una m ism a fam i­
lia. M ientras ésta no sea un he­
cho, h abrá  m uchos Congresos, 
m uchas L ig a s  (y  no m enos lazos) 
y  m uchas palabras (y  no menos 
m en tira s); pero no habrá paz. 
Cuando el m undo hispano lo quie­
ra  puede haberla en e l m undo en­
tero ; prácticam ente, el hispano­
am ericanism o es hoy un precepto 
de la  religión de la  caridad. O ja lá  
sea una realidad la  aparición de 
ese definidor apóstol del alm a de 
la  raza, que G a y  p rofetizara . E s ­
paña, com o m adre, debe, cual en 
otros tiem pos heroicos, hacer re­
sonar el clarín  de la  bendita cru­
zad a de la  paz.

L a  P rovid en cia  ha señala-do el 
m o m en to: los héroes acaban de 
hacer sonar la hora  de E spaña.

A n te  las enseñanzas del pasa­

do, la  realidad del presente y las 
perspectivas del porvenir, con la 

H istoria, el D erecho y la Vida, 

el historiador, el jurista, el hom ­
bre, lo afirm an y lo proclaman a 

unas P O R  L A  V E R D A D , P O R  

L A  J U S T I C I A  Y  P O R  E L  

B I E N :

L A  G R A N D E  H I S P A N I A ,  
P A R A  L A  G R A N D E  H U M A ­

N I D A D
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E L  P A I S  D E L  D O R A D O
A P R O X I M A C I O N  H I S P A N O - C O L O M B I A N A

P o r  P e d r o  S a n z  M a z u e r a
ffe fe  de la Oficina de inform ación Comercial de Colombia (1)

P R IM E R A  P A R T E

L a  leyenda de E l  Dorado.

E n  1502, y  durante el cuarto 
v ia je  que C olón  hizo a l continen­
te p o r él descubierto, ex p lo ró  las 
costas de lo que denom inó T ie r ra  
F irm e  de N u ev a  A n d alu cía , o sea 
el territorio  que h o y  se llam a C o­
lom bia. E n  un punto de esa costa, 
B elén , fu n d ó  el A lm ira n te  la  p ri­
m era población  española, T rin id ad  
de B elén , que no subsistió.

A lo n so  d e  O je d a , R o d rig o  B a s­
tidas, N ú ñ ez de B alb oa, F ra n cis­
co  P iza rro  y  m uchos otros céle­
bres conquistadores v isitaron  ese 
litoral y  avanzaron  hacia  el inte­
rior, sosteniendo luchas heroicas 
con las belicosas tribus de los ca­
ribes, que lo  habitaban, y  su frien - 
de los chibchas o  adoradores de 
hospitalaria.

E n  el corazón  de ese territorio , 
y  en las le jan as y  abruptas alti­
planicies de los A n d es, se asenta­
ba una de las m ás florecientes c i­
vilizacion es del N u e v o  M un do, la 
de los chibchas o adoradores de 
la  L una.

(1) C on feren cia  dada en la  U nión  

Ibero  A m erican a el 18 de M ayo  de 

1926. E l conferenciante fu é  presenta­

do por el Secretario  general de la 
U n ión  Ibero A m erican a, S r. S an gró - 

niz, quien hizo del S r. San z M azuera 

cum plido elogio por la  brillan te labor 
de aproxim ación  com ercial hispano- 

colom biana que viene realizando.

E s ta  nación v iv ía  en extensos 
poblados, en casas p a jiza s  cons­
tru idas con algú n  a rte ; cultivaban  
la  tie r r a ; fu n dían  el oro, y  lo la­
b rab an ; te jía n  abrigadoras m an­
ta s ;  estaban som etidas a la  auto­
ridad de un je f e  suprem o, el zipa, 
y  en lo espiritual, a  la  de un sum o 
sacerdote. A d orab an  el S o l y  la 
L u n a , y  en sus tradiciones figu ­
raba la  v is ita  que les había  he­
cho, en rem otos tiem pos, un após­
to l de venerable aspecto, barba 
b lan ca e inm ensa bondad, que les 
había trazado severas norm as de 
virtu d  y  enseñádoles m uchas co­
sas útiles. L o  llam aban B ochica, 
y  le atrib uían  el m ilagro  de haber 
salvado a  toda la  nación de pere­
cer  en un diluvio que inundó y  
co n virtió  en un inm enso lago la 
altip lan icie donde m oraban. B o ­
chica  había abierto, con sólo  el 
dulce in flu jo  de su  voluntad, las 
dóciles rocas que im pedían el li­
bre paso de las aguas, que, a l pre­
cip itarse p o r allí, form aron  la  her­
m osa catarata  de Tequendam a, 
considerada com o una de las m ás 
peregrinas bellezas naturales de 
A m é ric a , eterna fu en te  de inspi­
ración  d e  los poetas y  de delec­
tación  de los via jero s.

L a  h istoria  precolom biana apa­
rece sum ida en la  m ás densa obs­
curidad, y  de e lla  n o  se saben sino 
los acontecim ientos revelados a  los 
castellanos p o r  lo s  indígenas que 
los presenciaron. A p a r te  de esto, 
solam ente a lgunas levendas inco­
herentes, en que la  absurda m ito­

logía  indígena interven ía, y  que 
Se re ferían , de ord in ario , a la  lu ­
cha tenaz e  interm inable entre lo s 
genios sobrenaturales del m al y  
del bien.

A l  m ism o tiem po que los con ­
quistadores descubrían el territo ­
rio  y  penetraban en él, las tribu s 
que com ponían la  nación  chibcha 
se destrozaban en continuada y  
san grien ta  luch a intestina, bien 
a jen as de la  invasión  que iba a 
to rcer tan  rudam ente el cu rso  de 
su  vida. A s í ,  los indígenas, con 
su s disensiones, prep araron  el te ­
rreno p ara  la  subyugación  a  que 
aquéllos iban a  som eterlos. V e a ­
m os cóm o penetraron  los españo­
les hasta las cum bres andinas.

P rop icio  a  la  aven tu ra se abría, 
ante la  m irad a tem eraria  de Ios- 
conquistadores, e l ancho cauce del 
río  M agdalen a, que v e rtía  en el 
océano el inm enso tributo de sus 
aguas después de atravesar las 
m isteriosas y  le jan as selvas trop i­
cales. F u é  A lo n so  L u is  de L u g o , 
gobern ador de S an ta  M a rta , el 
prim ero que quiso p e n e tra rla s; 
pero, com o no podía  hacerlo p er­
sonalm ente, com isionó a  algunos 
de sus m ás valien tes capitanes pa­
ra  que lo efectuasen, nom brando 
je fe  de la  exp edición  al licenciado 
G on zalo  Jim énez d e  Q uesada.

S alió  éste de S an ta  M arta  por 
la  C uaresm a de 153 7, a l fren te  de 
un brillante y  escogido cuerpo de 
705 hom bres y  85 caballos. U n a  
parte de la  exp edición  rem ontó el 
río  en las em barcaciones que ha­
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bían llevado, m ientras la  otra se­
gu ía  a pie p o r las trochas que en 
las m árgenes iban abriendo^ con 
infinitas penalidades. D esp ués de 
ocho m eses de m archa habían  re­
corrido unos 750 kilóm etros, y  y a  
desalentados y  agobiados por el 
ham bre, las fa tiga s y  las  incle­
m encias de la N atu ra leza  habla­
ban de regresar a la  costa, cuando 
encontrando las bocas del río  C a- 
rare penetraron p o r ellas, y  des­
pués de algunas jorn ad as hallaron 
un indio que los gu ió  por los ca­
m inos de las pobladas y  fértiles 
altiplanicies. E se  indio refirió  a 
Q uesada cóm o era  la  cerem onia 
del D orado, que acostum braba ce­
lebrar cada año el poderoso caci­
q u e Chibcha, dueño y  señ or de 
aquellos dilatados territorio s, en 
hon or de los dioses tutelares de 
la  nación, que tenían su  m orada, 
según la  creencia de los indios, en 
las altas lagunas de G u atavita  y  
Siecha, situadas a 3.200 m etros so­
bre el m ar. E sa  cerem onia era a s í : 

T od os los años, desde tiem pos 
inm em oriales, peregrinaban las 
tribu s a las orillas de estas lagu ­
nas, llevando cada indígen a tr i­
butos de oro  y  esm eraldas para 
obsequiar a  sus dioses. P o r  su 
parte, el cacique reinante se hacía 
untar el desnudo cuerpo con acei­
te  de trem entina, sobre el cual es­
polvoreaban sus siervos oro  hasta 
d ejarlo  com pletam ente cubierto 
con el m etal, de m odo que b rilla­
se com o un sol. A s í  dorado, se 
m etía entre una b alsa  de juncos, 
llevando en ésta cestas llenas de 
aquellos presentes, que los indios 
poseían en m aravillosa abundan­
cia. L legad o  al ceñtro, se estable­
cía  absoluto silencio entre el in­
num erable concurso de gentes que 
llenaban las orillas, m ientras el 
cacique se sum ergía hasta el fo n ­
do de la lagu n a y  se a rro jab a n  a 
su seno las cestas con  los tesoros 
que contenían. Y  no solam ente 
era e l cacique quien  así regalaba 
a  la divinidad del lago, sino que

todos sus súbditos tiraban a  las 
aguas las áureas ofren d as que 
llevaban.

D eslum brados quedaron l o s  
conquistadores ante este relato, 
que daba páb ulo  a su  am bición y  
les prestaba aliciente para  conti­
nuar la  penosa m archa, y  fo rm a ­
ron el propósito de apoderarse de 
ese fam oso E l  D orado y  de los 
tesoros que los caciques gu arda­
ban en sus a lcázares, acum ulados 
en luengos años, de generación  en 
generación.

F ácil fu é  a  Jim énez de Q u esa­
da y  a  sus 165 soldados— resto del 
brillante ejército  con que había 
salido— derrotar a los naturales, 
que en núm ero m ayor de 60.000 
salieron a b a tir lo ; la  caballería y  
la  arcabucería  sem braban éntre los 
últim os un espanto indescriptible. 
D ueños de las regiones p o r donde 
pasaron, acom etieron la  busca del 
codiciado oro, del cual, en efecto, 
recogieron g r a n d e s  cantidades. 
D escubrieron  el tem plo de Suga- 
m u xi, principal santuario de la  di­
vin idad, verdadero tem plo - oro, 
lleno de ingentes riquezas, incen­
diado p o r la  am bición de dos sol­
dados, que penetraron en é l de n o­
che, deseosos de sustraer para sí 
solos a lgu n a parte de e lla s : las 
teas con que se ilum inaban pren ­
dieron fu eg o  a  las finas esterillas 
de p a ja  que adornaban las pare­
des ; el incendio se prop agó ráp i­
dam ente, y  así, en pocos m inutos, 
quedó reducida a cenizas la obra 
construida tras largas y  pacientes 
fa tigas, y  destinada a serv ir  de 
asilo a las im ágenes e Ídolos g ro ­
tescos de la  m itología indígena.

E l apetito que dem ostraron los 
conquistadores por la posesión del 
valioso m etal, h izo que el cacique 
de G uatavita, para evitar que sus 
fantásticas riquezas de oro  y  pe­
drería  cayeran en poder de aqué­
llos, las en viara  a ocultar apresu­
radam ente en un sitio  m isterioso 
y  desconocido de la  cordillera, si­
tio  que jam ás se pudo determ inar,

porque se dice que el cacique m an­
dó degollar, uno a  uno, a los tres­
cientos indios que las habían es­
condido, cuando regresaban, por 
estrecho desfiladero, de cum plir la 
com isión, p a ra  que asi quedara 
siem pre indescifrable el secreto 
del lu ga r donde yacieran las pre­
ciosas cargas.

L a  fam a de E l  D orado creció 
d ía  por día, traspasando las fro n ­
teras y  los m ares, y  agigantándo­
se a m erced de relaciones fan tás­
ticas, que desvirtuaron el fondo de 
verdad  que esa bella leyenda con­
tenía. F u é  la  noticia a E spaña, y 
se esparció p o r E u ro p a  y  el m un­
do, haciéndose cada vez m ás inte­
resante su relación en boca del 
pueblo. P e ro  es de advertir que, 
en lo sucesivo, E l D orado fam oso 
no fu é  solam ente el que se ocul­
taba en la  laguna, sino también el 
tesoro escondido del cacique.

V a ria s  costosísim as exp edicio­
nes se organizaron en el nuevo 
reino para  buscarlo. B elalcázar, 
com pañero de P iza rro  en la  con­
quista del P erú , vin o  en su  soli­
citud desde el lejano Q u ito , donde 
un indio de los de Cundinam arca 
(nom bre que, en la etim ología in­
dígena significaba “ país donde 
m ora el cón d o r”  lo in fo rm ó de la 
cerem onia indicada). H ern án  P é ­
rez de Q uesada salió de San ta Fe, 
en 154 1, en dirección al poniente, 
por creer que a distancia conside­
rable de las sierras que hacia ese 
lado se descubrían encontrábase el 
teso ro ; llevaba consigo 270 solda­
dos, 5.000 indios y  200 caballos; 
y  después de una 'épica odisea de 
un año y  cuatro m eses, en que m u­
rieron casi todos los indios y  más 
de la  m itad de los castellanos y 
caballos, regresaron a  San ta F e 
sin haber logrado noticia alguna 
de lo que ansiaban.

M uchas otras se organizaron, 
antes y  después de las indicadas, 
en solicitud del célebre tesoro es­
condido. A ven tu rero s de todas 
partes, fascinados por el brillo de
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la  leyenda, se dieron a  buscarlo 
po r dondequiera, en excursiones 
peligrosas y  heroicas, y  aun hoy 
m entes ilusas sueñan con su  des­
cubrim iento y  posesión.

L a  H isto ria  y  la  experiencia, 
m adres de la  verdad, contradicen 
las fabulosas relaciones nacidas al 
m argen de la  conquista y  nos 
apartan  de las dulces leyendas de 
agradable sabor que buscam os en 
las crón icas antiguas. L a  verdad  
fr ía  que esas ciencias procuran, 
nos m anifiesta que el fam oso D o ­
rado no pasó de ser un ensue­
ño de los conquistadores, im buido 
a ellos p o r  los astutos indios para 
hacerlos em prender t e m e r  arias 
acciones que hicieran  peligrar su 
v id a  y  m erm ar su  poderío.

P e ro  E l D orad o existió  y  e x is­
te. N o  aquél constituido p o r las 
trescientas cargas m andadas ocul­
ta r en estribaciones m isteriosas de 
la  serran ía  p o r  e l cacique de G ua- 
ta v ita ; n o  el de los ídolos m ulti­
form es y  num erosos adorados por 
los om eguas de M acatoa, y  que 
tendían  la  v is ta  de sus grotescos 
o jo s a  trav és de las infinitas lla­
nuras orientales, com o si agu ard a­
sen e l paso  de los in v aso re s; no 
aquél con que soñ aron  H eredia, 
R obledo y  B elalcázar, y  que fu é  
estím ulo de su s correrías épicas y  
de sus luchas g ig a n te s; no el que 
reposa en las heladas lagunas de 
G u ata vita  y  Siecha, adoratorios de 
los pobres m u iscas; no aquél en 
cu ya  busca se sacrificaron tantos 
hom bres y  fortu n as. E l  D orado 
era  una abstracción en la  cual se 
sintetizaba m etafóricam en te la su­
m a de riquezas contenidas en el 
exten so perím etro del N u e v o  R e i­
no de G ranada.

E l D orad o es la  red de inconta­
bles ríos que, cual carreteras lí­
quidas y  andantes, com unican en­
tre si todas las regiones de este te­
rritorio, desde las m ás abruptas 
y  desconocidas hasta las m ás po­
bladas y  b e lla s ; es la  m ultivariada 
ex isten cia  m ineral que gu arda el

su b su elo; es la  d iversidad  de cli­
m as, su  benignidad y  la  fertilidad  
m aravillosa del su e lo ; es la  fa u ­
na y  la  flora, constantes de es­
pecies in n um erables; es la  belle­
z a  esplendorosa del conjun to, lle­
no de orden y  arm onía, c u y a  con­
tem plación inclina a  todos los 
seres a  reconocer la  C au sa  S u p re­
m a ; es el p rogreso  y  la  c iv iliza ­
ción, que a raudales penetran des­
de las ardientes costas de los océa­
nos hasta las apartadas selvas de 
los con fin es; es, sobre todo, la  paz, 
que reina en C olom bia con  sobe­
ran ía absoluta e indiscutible, sos­
tenida p o r dos fu ertes e  inven ci­
bles cam peon es: el D erecho y  la 
L ibertad .

E l D orad o verdadero es C o ­
lom bia.

SE G U N D A  P A R T E  

L a  aproxim ación colombohispana.

M ientras la  gu erra  europea ani­
quilaba Im perios m ilenarios y  
abatía  d inastías cu yo  origen  se en­
cum braba a  rem otas edades, p er­
didas y a  en las brum as de los 
tiem pos p re té rito s; m ientras el 
O cciden te se arru in aba con  el de­
rroche de san gre ju ve n il, las de­
vastaciones inverosím iles y  los in­
gentes gastos, o tros pueblos que 
sabiam ente se m antuvieron  a le ja ­
dos de la  contienda se dedicaron 
a te je r  en silencio la  urdim bre de 
su  progreso  y  a cu ltivar, a la som ­
b ra  de los o livares de la  paz, las 
sim ientes de su  grandeza. T a l  hi­
cieron los pueblos de Su ram érica, 
que durante el siglo  pasado fu e ­
ron entidades de m u y escasa sig­
nificación  y  v a lo r  en la  balanza 
donde se pesa  la  fu e rza  y  poderío 
de las naciones, pues estuvieron 
en la  adolescencia, tanto m ás la­
boriosa y  agitada en los pueblos 
cuanto m ás poderosa sea la  savia  
v ital que los anim e. C ruentas y  
frecuentes convulsion es políticas, 
prom ovidas p o r el anhelo gen ero­

so de conquistar la  im plantación 
de dem ocracias p erfectas, m edian­
te  la  consagración  de los princi­
pios m ás avanzados y  los postu­
lados y  prácticas m ás eficaces 
acerca de la  libertad individual y  
la  arm onía social, fueron  las cau ­
sas de que retrasaran  el desarrollo  
de las m últiples riquezas n atura­
les que contienen los dilatados lí­
m ites de cada uno.

P ero  la  evolución  p o r que se 
han encauzado esos países desde 
principios de este sig lo , y  espe­
cialm ente m ientras E u ro p a  se de­
dicaba a  la  destrucción  y  la  m a­
tanza, h a  sido ráp id a  y  de sor­
prendentes resultados, y  h o y  día 
esos pueblos se presentan ante el 
un iverso  com o un h az de espi­
gadas realidades, com o un con­
junto de fu erzas v iv as  y  podero­
sas, com o em porios de civilización  
y  de riquezas.

S e  realiza tam bién en estos m o­
m entos p o r E sp añ a, la  m adre fe ­
cunda de aquellas nacionalidades, 
un reflorecim iento en todos los ór­
denes de la  actividad q u e habrá de 
conducirla  al recobro de su  esplen­
dor antiguo, que h a rá  b rillar nue­
vam ente p a ra  ella  aquel pretérito  
sol inocultable en los linderos de 
sus posesiones. P a rece  com o si la  
raza  hispana despertara h o y  de la  
aton ía  secular en que h a yacido 
y , llena de p u jan tes arrestos, v i­
brante de entusiasm o, quisiera 
continuar la  interrum pida g lo rio ­
sa  h istoria  con hechos nuevos y  
trascendentales que fu eran  dignos 
de figu rar al lado de las épicas 
gestas de antaño.

C uen ta a l presente E sp a ñ a  con 
una hon rosa ga lería  de' hom bres 
de cerebro  y  de acción, prepara­
dos p a ra  todas las m an ifestacio­
nes del pensam iento y  de la  acti­
vid ad , ém ulos dé aquellos varones 
antiguos que d ieron  a  la  P atria  la 
prim acía  sobre todas las n a c io n e s; 
con un M o n arca  que labora incan­
sable p o r el bien de su  pueblo, 
ayu d ad o p o r un G obierno a cuyo
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frente está un hom bre de férreas 
y  bien encauzadas en ergías a l ser­
vicio de la  n ación ; con sabios, li­
teratos y  artistas de renom bre 
universal, y  con héroes y  atletas 
que enviadiarían todas las na­
ciones.

E l actual desarrollo industrial 
de E sp añ a d a  nacim iento al más 
fundado optim ism o en el p o rve­
nir risueño que se le  avecina, pero 
es indispensable que se orien te por 
una firm e y  sistem ática política  de 
expansión y  penetración  com ercial 
que le abra  los m ercados hasta 
ahora de escaso provecho y  tra s­
cendencia para  ella, especialm ente 
los suram ericanos, que hacen un 
consumo inm enso de artícu los de 
otras nacionalidades. Con la  m ag­
nífica calidad de los que produce 
E spaña, com o son los textiles, 
conservas, aceites, vinos, artículos 
siderúrgicos y  m an u factu ras en 
general, en los que la eficiencia 
fabril se a grega  a las condiciones 
económ icas m ás favorables, po­
dría hacer una eficaz com petencia 
a aquellos otros con los cuales 
A m érica  se v e  precisada a com er­
ciar.

V arias  son las razones que 
hasta el presente han im pedido un 
acercam iento com ercial de resul­
tados fecundos entre E sp añ a y  las 
florecientes R epúblicas suram eri- 
canas, entre las cuales razones po­
dríam os citar la fa lta  de B ancos 
de exportación  que abran, con las 
llaves del crédito, las anchas p u er­
tas del intercurso co m e rcia l; de 
transportes m arítim os rápidos y  
de costo, por lo m enos, igual a l de 
com pañías e x tra n je ra s; de ta rifa s  
aduaneras que, con su  hostilidad, 
110 hagan prohib itivo  el anhelo de 
acercam iento; de E xp osicion es 
flotantes que. visitando los puer­
tos de allende el océano, sean he­
raldos de la  gran deza de E sp a ñ a ; 
de misiones que. p rovistas de 
m uestras y  de catálogos, hagan la 
cruzada en A m é rica  y  realicen de 
modo positivo y  fecun do el ve r­

dadero ideal hispano, basándolo a 
la  v e z  en la  sim patía proveniente 
de caracteres raciales, de tradicio­
nes y  de costum bres que, com o la­
zo  im palpable, h a  unido y  unirá 
siem pre la  P en ín sula  con el C on ­
tinente, y  en la m utua coexisten ­
c ia  de intereses m ateriales; y  no 
tan sólo en el deseo, vehem ente 
pero ineficaz, porque le fa lta  la 
acción y  el provecho, de una 
a lian za que, cuando se realice en 
verdad, será  de resultados insos­
pechables p a ra  el m utuo provecho 
de esos países.

P ero  no he m encionado aún el 
fa cto r  que, a m i entender, es el 
que m ás h a im pedido el estrecha­
m iento de aquellos vínculos co­
m erciales. Y  es el escaso conoci­
m iento entre E sp añ a y  A m érica  
de las riquezas naturales y  de los 
recursos industriales respectivos. 
S in  que se a le je  ese desconoci­
m iento, no es de esperar que pros­
peren las relaciones de activo  in­
tercam bio ni que tengan consis­
tencia durable y  pródiga en bienes 
los lazos filiales que las unen.

E s  necesario disipar este desco­
nocim iento y  prom over una cam ­
p añ a persisten te de aproxim ación 
a base de intercam bio de ideas, de 
arte y , ante todo, de productos 
industriales, para  obtener de ese 
m odo un m utuo acrecim iento de 
riquezas y  hacer efectiva , verd a­
dera y  perdurable la  un ión  enso­
ñada p o r ochenta m illones de 
seres.

C olom bia es uno de los países 
suram ericanos m enos conocidos en 
E spañ a, no obstante ser quizá la 
m ás castiza  de sus h ijas, pues es 
la  que gu ard a  con m ás pureza y  
celo el tesoro de la  lengua, de la 
religión  y  de las costum bres que 
recibió, com o herencia, de C as­
tilla.

A llí  se conoce la  historia de E s ­
paña y  se la recita  con la  emoción 
de quien refiere hazañas de sus 
m ayo res; allí se tiene un acendra­
do am or por todas las cosas y  a c­

ciones que se refieren a la  lejana 
y  venerada m adre, p o r su  R ey, sus 
tradiciones y  sus g lo rias; allí se 
su fre  con ella y  se celebran ju ­
bilosam ente, com o si fueran pro­
pios, sus prosperidades y  triunfos. 
Y ,  a  pesar de estas herm osos sen­
tim ientos de cariño, hay una gran ­
de y  deplorable distancia com er­
cial entre las dos naciones, por 
obra de aquel desconocimiento, 
que el G obierno de Colom bia se 
propone por su  parte elim inar con 
el envío a E sp añ a de la  m isión co­
m ercial que presido, com o para 
corresponder de esa manera, aun­
que en fo rm a  harto deficiente y  
m odesta, y  s i es que lo inmensa­
m ente grande puede com pararse a 
lo infinitam ente pequeño, a aque­
lla  otra sublim e m isión que en las 
tres carabelas inm ortales le envió 
la  últim a hace quinientos años.

E v o c a r  el nom bre de Colom bia 
es traer a la m ente la im agen de 
todas las riquezas, de todas las be­
llezas, de todas las grandezas que 
pueden im aginarse reunidas, en 
proporción arm oniosa y  variada, 
en un extensísim o territorio don­
de la  N atu raleza  es m ilagrosa pol­
la m ultiplicidad de sus form as y  
de sus efectos. E se sólo nom bre 
es grande y  bello, com o que sig­
nifica reconocim iento de la más 
alta y , a  la  vez, m ás elemental g ra ­
titud al inm ortal visionario. T ie ­
r ra  de la hidalguía española; tie­
rra  donde ha reinado siem pre el 
sentimiento de la equidad y  del 
derecho, ha dado ejem plo a todas 
las naciones por su solicitud en es­
tablecer y  conservar la paz y  am is­
tad con todas y  por haber resuelto 
sus graves cuestiones internacio­
nales, y  especialm ente las lim ítro- 
fese, por m edio del arb itraje, que 
siem pre alegó, o de T ratad os pú­
blicos, que eternam ente ha respe­
tado.

Colom bia es un inm enso país 
que ocupa la  parte m ás septentrio­
nal de la  A m érica  del Su r, con
i .300.000 kilóm etros cuadrados de
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sup erficie; posee dilatadas costas, 
con am plios puertos y  bahías en 
am bos océan o s; de posición  geo­
g rá fica  internacional inm ejorable, 
p u es equidista  de los m ás grandes 
cen tro s universales;! s in  estacio­
nes, p o r estar situada entre los 
trópicos, pero de clim a y  tem pe­
ratu ra  variados, según la altitud, 
desde el fr ío  glacial que se exp e­
rim enta en la escarpada sierra, co­
ron ada de nieves eternas, hasta las 
ard ien tes llanuras orientales, las 
costas m arítim as y  los valles de 
los gran d es ríos, pasando p o r tem ­
p eraturas interm edias de 25o, 20o, 
i8 u, x5°, com o lo q uiera  quien de­
see exp erim en tar el capricho de la  
m u ltifo rm e top ografía . A c e r c a  de 
e sta  variedad  de clim as decía así 
el célebre sabio colom biano F ra n ­
c isco  José de C aldas, m uerto en 
la  gu erra  de la  Independencia, y  
c u y a  m em oria fu é  hon rada p o r Su  
M a jesta d  e l R e y  de E sp a ñ a  h a­
cien do colocar en la  B ib lioteca 
N acion al de M ad rid , en el año de 
1924, una p laca  a lu siva  a l s a b io : 
" C o n  el h igróm etro, el term óm e­
tro  y  e l baróm etro en la  m ano, 
puede el hom bre ir ascendiendo 
d esd e el p ie  hasta la  cum bre de 
n uestras cordilleras, y  eleg ir la  lo­
calidad que m ás le acom ode para 
establecerse, según  la  tem peratura 
que quiera, desde el calo r tórrido 
hasta el fr ío  de la  n ieve perpetua, 
según  la  presión  y  el gra d o  de hu­
m edad que necesiten sus órganos 
y  según  la  clase de cu ltivo  que de­
see em p ren der.”  Y  el gran  geó­
g r a fo  fran cés R eclú s decía que 
C olom b ia es u n  resum en de todos 
los clim as de la  tierra.

Colm ado está el suelo y  el sub­
su elo  de C olom bia de infinitas r i­
q uezas naturales, que en los tres 
reinos en que se  dividen rivalizan  
en p ro fu sió n  y  esplendidez, hasta 
el punto de que no se po d ría  afir­
m ar que a lguno prim ara sobre los 
otros, pues en todos la  N atu ra leza  
e s  igualm ente fecunda. R esultado 
de tanta varied ad  y  arm on ía  es el

esplendor am bien te; es la  incom ­
parable b elleza de los p aisa jes, las 
escenas y  las cosas de la  v id a  n a­
tural, a  lo que se  a grega  la  bon­
dad de carácter, la  sencillez y .c u l­
tu ra  exq u isita  de sus habitantes, 
propicios y  entusiastas p a ra  todo 
conato de civilización  y  progreso.

E l sig lo  pasado fu é  apenas de 
m odelación del alm a nacional co­
lom biana, y  tran scurrió  en m edio 
de revoluciones sangrientas y  p ro ­
longadas, p o r m edio de las cuales 
buscaban los dos bandos conten­
dores im poner sus puntos de vista  
doctrinarios p a ra  lo g ra r  la reali­
dad de un a  p e rfe cta  dem ocracia, 
m ediante la  consagración  de los 
derechos individuales y  las garan ­
tías sociales a  que aspiraban lle­
g a r  p o r distintos derroteros. E sas 
luchas bizantinas fueron  la  causa 
de que se retrasara  el progreso  de 
la  R epú b lica , hasta  que hace vein ­
ticinco años, después de una gu e­
rra  en carnizada y  terrib le de mil 
días, que aniquiló a l país e  hizo 
posible la  dolorosa desm em bración 
de P an am á, los dos partidos, en 
herm oso gesto  de civism o, depu­
sieron  sus m utuos re n c o re s; se 
aliaron  p a ra  proseguir jun tos una 
cam paña m ás n o b le : la  del en­
grandecim iento de la  nación den­
tro  de la  p az y  el o rd en ; ju raro n  
tácitam ente no a lterar éstos m ás 
nunca y  prom etieron colocar siem ­
p re  las sagradas conveniencias de 
la  P a tr ia  p o r encim a de las pasa­
jera s  am biciones de los partidos.

Y  esa  prom esa, desde entonces, 
se m antiene y  se m antedrá incon­
m ovible, y  está produciendo una 
espléndida floración  de fru to s opi­
m os. H o y , C olom bia es un inm en­
so cam po de labor de donde ha 
huido la  fu n esta  politiquería, y  en 
donde las ro jas  vo ces del odio y  
la  discordia que pudieran  presen­
tarse quedarían  ahogadas, p o r el 
him no arm onioso que al progreso 
y  la  paz entonan sus ocho m illo­
nes de habitantes.

D u ran te ese lapso, y  no obstan­

te  las dificultades naturales que se 
le oponen, C olom bia ha realizado 
en todos los órdenes de la  activ i­
dad colectiva grandes adelantos, 
que la  habilitan para  presentarse 
con honor en  e l concierto de las 
naciones, com o pueblo culto y  ge- 
nuinam ente dem ocrático.

E n  lo político, sus instituciones 
consagran  avanzados principios 
que garan tizan  los derechos indi­
vid u ales y  garan tías sociales y  que 
establecen la  fo rm a  de gobierno 
republicana, m ediante el su fragio  
popular y  la  representación  pro­
porcional de los partidos.

E l  m ecanism o adm inistrativo 
fun cion a con gran  regularidad, por 
virtu d  de un a  legislación  que con ­
sulta  las necesidades colectivas y  
establece un a  prudente división  te­
rritorial, encam inada a dar a  las 
secciones la conveniente auton o­
m ía p a ra  el desarrollo de sus po­
tencialidades.

G o za  a l presente la  R epública  
de una en vidiable situación finan­
ciera  y  económ ica, m ediante las 
leyes fiscales exp edidas en 1923, 
que establecieron sobre sabias ba­
ses el B an co de la  R epública, la 
Superin ten dencia bancaria, para 
ve lar  p o r los intereses de los m is­
m os B an cos y  del p ú b lico ; el m o­
derno departam ento de Contralo- 
ría, p a ra  la  con fección  de la  con­
tabilidad nacional y  fiscalización 
escrupulosa de las recaudaciones 
e  inversiones de las rentas públi­
cas. E sa s  leyes determ inaron asi­
m ism o la m anera de hacer im po­
sib le el desequilibrio de presupues­
to, base de un floreciente estado 
de H acien d a nacional.

D u ra n te  los últim os tres años, 
el F isco  h a experim entado un 
gran  desahogo, com o lo dem ues­
tra  el hecho de que el superávit 
a rro jad o  en el últim o ejercicio  fis­
cal ascendió a 12 m illones de 

' pesos.
L a  m oneda colom biana (el peso 

de oro  a la  ley  de 9 16  m ilésim as 
de fino) ocupa desde hace algún
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tiempo uno de los prim eros lu ga­
res entre las m ás firm es y  sanas 
■del mundo, com o que durante m ás 
de un año se estuvo cotizando a 
la  par y  aun con prem io sobre el 
dollar; ello a  consecuencia tanto 
de la balanza com ercial favorable, 
pues las exportacion es han ex ce­
dido en los últim os tres años en 
30.000.000 pesos a  las im portacio­
nes, es decir, con un saldo fa v o ­
rable de 19,/ i  p o r 100, com o tam ­
bién de aquel lison jero  estado de 
las finanzas y  de la  econom ía en 
general, y  p o r la  diligencia de los 
G obiernos en sanear la m oneda, 
haciéndola sobre p atrón  de oro, 
«vitando en absoluto tod a  em isión 
de papel m oneda de curso fo rz o ­
so y  de otros signos fiduciarios 
que no sean los em itidos p o r el 
B anco de la  R epública, de con­
vertibilidad inm ediata.

Contribuye a fom en tar el bien­
estar económ ico del país una m uy 
bien consultada legislación  banca­
d a  e industrial que fa cilita  la  crea­
ción de riqueza particular, y  tam ­
bién una tributación  m u y sopor­
table, com o que es la  m enor de 
Suram érica y  apenas asciende a 
35 pesetas p o r cabeza de habitante.

L a  D eu d a pública, atendida con 
absoluta puntualidad, m onta sola­
m ente a  210  m illones de pesetas.

D el conjun to  de todos esos fa c ­
tores se han obtenido dos grandes 
resu lta d o s: e levar considerable­
m ente el crédito ex te rio r  del país, 
que hoy go za  de la  plena confian­
z a  de los banqueros neoyorquinos 
y  londinenses, com o lo dem uestran 
las espontáneas o fe rta s  de cuan­
tiosos em préstitos que a  diario  le 
hacen al G obierno, y  fom entar a 
pasos acelerados el p rogreso  n a­
cional.

V am o s ahora a tratar b reve­
m ente de algunos aspectos indus­
triales de la  v id a  colom biana, cuyo 
conocim iento puede despertar m a­
yor interés a  los com erciantes e 
industriales españoles, sea  para 
prom over un activo  intercam bio o

bien p a ra  la  in versión  de capitales 
en explotaciones sobre el territo­
rio de aquel país.

L a s  industrias principales de 
Colom bia so n : la agrícola, la  g a ­
nadera y  la  m inera.

S ien do el territorio  de C olom ­
bia tan  extenso, com o que ocupa 
un á re a  igual a la  de F ran cia , E s ­
p añ a y  B é lg ic a  reunidas, con cli­
m as y  tem peraturas variados y  
constantes a  la  vez, es apto para 
toda clase de cultivos agrícolas, 
que p o r la  fertilid ad  de la  tie­
rra  dan el rendim iento m ás h a­
lagador. E s  sorprendente la  fe ­
cundidad y  rapidez con que se des­
arrollan  y  prosperan  allí las plan ­
taciones de artículos de prim era 
necesidad y  m ayor consum o, co­
m o trigo , arroz, habas, m aíz, gar­
banzos, cebada, avena, fríjo les, 
gu isan tes y  dem ás cereales y  le­
gu m in osas; patatas, yuca, arraca­
cha y  otras feculentas, de sabor 
exq uisito  y  desconocidas en E u ro ­
p a  ; la  caña de azúcar y  una in­
m ensa variedad  de fru tas que se­
ría  m u y largo enum erar. A bun dan  
tam bién los productos agrícolas 
industriales, com o las m aderas 
preciosas, de construcción, ebanis­
tería  y  tinte, de las cuales se co­
nocen m ás de 600 especies, y  las 
plantas fibrosas, resinosas y  oleo­
sas (cáñam o, henequén, caucho, 
balata, jen gibre, gom as), cuyas 
variedades son m ás de un millar. 
C recen silvestres en los bosques 
vírgenes de C olom bia gran núm e­
ro  de plantas industriales y  m edi­
cinales, cu ya  explotación1 podría 
ser m otivo de intenso com ercio 
e x te r io r : zarzaparrilla , ipecacua­
na, añil, tagua, caucho, balata, co- 
paiba, tolú, m angle, dividive, que­
bracho, guayacán, pino, nogal, ce­
dro , roble ébano, caoba, palo 
B rasil.

P e ro  son los cultivos del café  
y  del banano los que constituyen 
la  principal riqueza agrícola de 
C olom bia, es decir, los que son ob­
je to  de m ás activa exportación , a

los cuales h ay que a gregar los de 
algodón y  m orera, para  la  cría  del 
gusano de seda, que están tom an­
do gran  im pulso y  prom eten hacer 
m ás rápida y  fecun da la  tran sfo r­
m ación económ ica del país. L a  
producción del c a fé  es, por térm i­
no m edio, de 2.200.00 sacos cada 
año, y  la  de bananos, de 15 m illo­
nes de racim os. A d elan te  direm os 
algo  especial sobre el café.

L a s  m ism as condiciones del 
suelo que rigen  para  la  agrícola, 
hacen que la  industria ganadera 
se desarrolle en Colom bia con 
gran  im pulso. A ctualm ente, hay 
una existencia  de m ás de siete m i­
llones de cabezas de ganado vacu­
no, que se  cría  y  reproduce con 
sorprendente fecundidad en las 
dilatadas llanuras orientales y  de 
la  costa  atlántica y  en las altipla­
nicies de las cordilleras. S e  ha 
construido últim am ente un gran 
packing-house para  la  exportación 
de carnes congeladas y  refrig era ­
das. A bundan, p o r otra parte, to­
das las especies de ganados, que 
encuentran en la  variad a  topogra­
fía  colom biana las condiciones 
m ás propicias para  el desarrollo 
característico de cada uno.

E n  cuanto se refiere a la  rique­
za m ineral del subsuelo colom bia­
no, podemos afirm ar con énfasis, 
y  sin tem or a  pecar de exa gera ­
dos, que m uy pocos son los a fo r ­
tunados países del m undo que 
puedan com pararse a Colom bia en 
profusión  y  variedad  de todo li­
n aje  de m etales y  m inerales: oro, 
plata, platino, cobre, hierro, cinc, 
azu fre , m ercurio, carbón, sal, 
aguas m inerales de m uchas clases, 
esm eraldas, perlas y  m uchos otros 
m etales y  piedras. D e  esm eraldas 
es e l único productor universal, y  
de platino, el prim ero en la  actua­
lid ad ; en oro lo es el prim ero de 
Suram érica, y  será  uno de los m a­
yores de petróleo cuando terminen 
sus instalaciones poderosas C om ­
pañías yanquis e inglesas que han 
obtenido concesiones para expío-
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la r  esa r iq u e z a ; actualm ente se 
con struye un oleoducto para  el 
tran sporte del aceite a la  costa  a t­
lántica, que ten d rá 800 kiló m e­
tros de extensión, de los cuales 
y a  h ay construidos 400, desde 
B arran q u illa  h asta  B arra n ca  B e r­
m eja, a lo  largo del río  M agd ale­
na, con un costo actual de 20 m i­
llones de dólares y  un total de 40.

E L  C A F É  D E  COLOM BIA

Com o antes dijim os, la  indus­
tria  del cu ltivo  y  exp ortación  del 
c a fé  es la  prin cipal de Colom bia 
y , p o r tanto, la  básica de su eco­
nom ía interna y  extern a.

E s  enorm e el increm ento que ha 
tom ado esta  in dustria  en los ú lti­
m os quince a ñ o s; en 1910 apenas 
alcanzó la  exp ortación  a 548.000 
sacos, por v a lo r  de 5.517.000 pe­
sos, y  en e l año que acaba de e x ­
p irar se exp ortaron  2.200.000 sa­
cos, cu yo  v a lo r  m ontó a 75  m illo­
n es de pesos. S e  calcula que para 
1930 C olom bia producirá  cerca de 
cinco m illones de sacos de café.

L a  razón  de ese increm ento re­
side en las condiciones intrínsecas 
del grano, que, reunidas, form an  
la  calidad m agn ífica que tanto lo 
aprestig ia  en los m ercados del e x ­
terior, y  que lo  d istin gue entre to ­
dos los dem ás buenos c a fé s . E sas 
condiciones características s o n : la 
m a yo r cantidad de cafe ín a , azúcar 

y  celulosa, y  la m en or de dextri-

na, ácidos y  c e n iz a s : la  ju sta  y  
arm oniosa distribución de sus 
com ponentes para  fo rm a r un pro­
ducto que, a l ser preparado, resul­
ta  de arom a exquisito, de sabor 
delicioso, estim ulante, tónico y  
cordial com o ninguno.

E l  87 p o r 100 del c a fé  de C o ­
lom bia se ven de en N u ev a  Y o r k , 
donde alcanza los m ás altos p re­
cios del m ercado y  donde se le 
m ezcla, en proporciones hasta  del 
50 p o r 100, con c a fé s  ordinarios, 
a los cuales presta arom a y  sabor, 
prueba de su  finura y  gusto. S e 
exp o rta  tam bién a  F ran cia , In g la ­
terra, A lem an ia  y , en pequeña 
cantidad, a E sp añ a, donde no es 
conocido, y , por tanto, no puede 
ser apreciado en lo que vale.

L a  m ayor p arte  del pueblo es­
pañol tom a com o c a fé , gen eral­
m ente, una in fu sió n  insípida y  
desteñida que se obtiene de una 
m ezcla de pequeña proporción  de 
c a fé  ordinario  con grano de P a - 
lem bang o Ja v a  R obusta, achico­
ria  y  legum inosas varias.

Con un costo m u y poco m ayor 
que el que produce aquel d esagra­
dable y  hasta insano brebaje , se 
podría tom ar delicioso y  auténtico 
c a fé  de C olom bia, que apenas sale 
recargado en pequeña cu an tía  so ­
bre los c a fé s  de uso corrien te en 
E spañ a. S eg ú n  cálculos que hemos 
hecho, y  que podrem os presentar 
para  su  exam en  a cualquiera que 
los desee conocer, el c a fé  “ M ede-

llín  ex ce lso ” , que es el m ás fino- 
de C olom bia, podría ven d erse aquí 
a  un precio 110 m ayor de pesetas- 
7,50 el kilo, y  ca fé  superior a ra­
zón  de 6,30 pesetas.

In dustriales y  agricu ltores espa­
ñoles, com erciantes y  productores 
en g e n e ra l: m andad a Colom bia, 
vuestros agentes, vuestros catálo­
go s y  m uestras, vuestros produc­
tos, en la  segu rid ad  de. que allí en­
contraréis cam po de acción  a g ra ­
decido, que recom pensará am plia­
m ente vuestros esfu erzo s e  inicia­
tivas. C apital español, que de­
seáis expan sionaros en solicitud  
de am plios horizontes, id a C olom ­
bia, donde encontraréis colocación 
inm ediata, con rem uneración es­
p léndida com o ninguna y  con el 
m áxim um  de seguridades desea­
bles en tod a  clase de exp lotacio­
nes. T ra e d  de Colom bia, im porta­
dores, la m ateria prim a de m uchos 
de los artícu los que n e cesitá is; im­
portad de allí c a fé  y  habanos, cue­
ros y  m aderas, carnes y  produc­
tos anim ales y  vegetales.

Id  a  C olom bia, conocedla y  sa­
bréis que, m ás allá  de los m ares, 
se  encuentra una E sp añ a jo ve n  y  
rica  que es com o un a continuación 
de la  vuestra, de la  vu estra  y  de 
la  nuestra, pues si vo sotros sois 
sus h ijo s natos, nosotros tam bién 
lo som os y  lo  serem os, p o r dere­
cho de tradición  y  de cariño, a 
trav és del tiem po y  del espacio.

M ad rid , M a yo  de 1926.
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IN V E N T A R IO  DE L O S  D O M IN IO S  
D E  E S P A Ñ A  E N  A F R I C A

E l inm enso patrim onio colonial 
de E spaña, jam á s igualado por 
pueblo alguno de la tierra, queda 
reducido en la actualidad, come- 
consecuencias de la  evolución  ne­
cesaria de los im perios, acelerada 
por bien conocidos desaciertos y  
desgracias nacionales, a los terri­
torios, sum a de protectorados y  
colonias, que integran el Á fr ic a  
española. L a  exten sió n  total de 
estos dom inios, el núm ero de sus 
habitantes y  sus riquezas n atura­
les, aunque de sup erior im portan­
cia  a  lo que cree la  m ayo ría  de los 
españoles, no corresponde, desde 
luego, a  nuestro pasado histórico 
ni a la  gigan tesca  labor de nuestra 
raza, única que supo colon izar con 
su sangre, vin culando al propio 
tiempo el esp íritu  de su  estirpe, 
virtudes y  defectos, en los pueblos 
por ella  originados. P e ro  esta  su­
m a de territorios, cu ya  posesión 
nos garantizan  C on ven ios y  T r a ta -  
dos internacionales, en su  m ayor 
parte recientes, pobres, aunque 
positivas consecuencias de pasa­
das actividades, debe ser m irada 
por nosotros con tanto m ás cariño 
y  cuidado cuanto que constituye el 
patrim onio ex te rio r  com ún de la 
Patria, núcleo de fu tu ra s  em pre­
sas, donde E spañ a, que de nuevo 
renace a  la v id a  de las grandes n a­
ciones, ha de lograr, perseverante, 
conducir hacia  él la  fu e r z a  crea ­
dora y  exp an siva  de su  genio, que 
supo un día, detrás de las ca ra ­
belas colom binas y  de los bajeles 
de M agallanes, abrir a la  civ iliza ­
ción dos m undos m aravillosos y  
desconocidos.

D O M IN IO S E S P A Ñ O L E S  D E L  N OR TE 

D E  Á F R IC A

E s te  prim er grupo com prende 
dos clases de territorios, que se 
d iferen cian  p o r su distinta adm i­
nistración.

A )  L a  zona  española de pro­
tectorado en M arruecos, asignada 
a nuestra P a tr ia  p o r el C onvenio 
hispan ofran cés de 2 7  de N oviem ­
bre de 1912, conseceuencia de di­
verso s acuerdos internacionales. 
O cu p a  esta zon a en la  parte N o r­
te del antiguo Im perio m arroquí 
una superficie calcu lada en 23.000 
kilóm etros cuadrados, con una po­
blación ap roxim ada de 410.000 
habitantes. Com prende casi ínte­
gra s las v ie ja s  provincias del R if  
y  Yebala, extendiéndose por el 
M editerráneo desde el estrecho de 
G ib ra ltar hasta la  desem bocadura 
del río M uluya, con jin  litoral de 
300 kilóm etros, y  por el A tlán tico  
con unos 90. L a  capital adm inis­
trativa  del protectorado, residen­
c ia  de las autoridades españolas e 
indígenas, es la  ciudad de Tetuán; 
los otros núcleos de población más 
im portantes son los puertos de 
Larache  y  A rcila , y  las ciudades 
interiores d e A lcázarquivir  y  
X auen.

B ) L a s plazas de soberanía, 
escalonadas en la  costa m editerrá­
nea de M arruecos. Son las cinco 
siguientes, de E ste  a O este :

a) L a s  islas Chafarinas, tres 
pequeños islotes conocidos con los 
nom bres de E l  R ey, Congreso  e 
Isabel I I ; este últim o es el más

im portante, con una población de 
480 habitantes, com prendida la 
guarnición. E stá n  situados a unos 
cuatro kilóm etros de la costa, cer­
canos a C abo de A g u a , y , por con­
siguiente, casi en el estuario del 
M uluya. E sp añ a los ocupó opor­
tunam ente, en 1848, por una e x ­
pedición que m andaba el general 
Serran o, después duque de la 
T o rre .

b) M elilla , an tigua ciudad, cu ­
y a  fundación se atribuye a los 
cartagineses, quienes la dieron el 
nom bre de Russadir. E n  1496 fu é 
tom ada p o r el caballero D . Juan 
de E stupiñán, a las órdenes del 
duque de M edinasidonia, y  desde 
esta fecha, sin  interrupción, ha se­
guido perteneciendo a E spañ a. E s 
hoy una de las m ejores ciudades 
del N orte  de Á fr ic a ;  tiene una 
población de 77.000 habitantes. 
E stá  enclavada en la  parte orien­
tal de la  península de T res C or­
eas, a  96 m illas de A lm ería  y  a 
25 de la  desem bocadura del M u -  
luya.

c) Alhucem as, islote fortifica­
do que se encuentra en la  parte 
occidental de la bahía de su nom­
bre, a 1.300 m etros de la  costa y 
a  54 m illas de M elilla ; su pobla­
ción, contando la guarnición, se 
calcula en 450 habitantes. Fué 
ocupado por E spaña, junto con 
otros dos peñascos llam ados de 
M a r y  T ie rra , el año 1673, por 
un a  escuadra que m andaba el ca­
pitán general de A n dalucía, p rín ­
cipe de M onte Sarchio.

d) P eñ ó n  de V e le s  de la G o­
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mera, o tro  islote, m ás cercano a 
E sp a ñ a  que los anteriores, pues 
sólo d ista  de A lg e c ira s  75 m illas. 
C u en ta  con un a  población a p ro x i­
m ada de 450 habitantes. F u é  con­
quistado p o r p rim era v e z  en 1508, 
p o r el a lm irante D . P ed ro  N a v a ­
rro  ; vuelto  a poder de los m oros, 
se recuperó definitivam ente en 
1564, por D . G a rc ía  de T oled o, 
reinando F elip e  II .

e) C e u t a ,  m agn ífica plaza 
fu erte  y  puerto  com ercial de e s­
pléndido p o rv e n ir ; está situada en 
la  en trad a orien tal del estrecho de 
G ib raltar. T ie n e  una población  de 
36.000 habitantes, y  está  unida a 
T etu á n  p o r un ferro ca rriil de cua­
renta kilóm etros. E s ta  plaza fu é  
conquistada p o r los portugueses 
en 1 4 15, pasando a la  C o ro n a  de 
E sp a ñ a  en 1580, cuan do la  ane­
x ió n  de P o rtu ga l p o r D on  F e li­
pe I I ,  perm aneciendo en su  poder 
después de la  separación  de las 
dos naciones, en 1648. L o s  portu­
gueses no reconocieron a  E sp añ a 
la  propiedad de C eu ta  hasta vein ­
te años m ás ta rd e ; es decir, 
en 1668.

D O M IN IO S E S P A Ñ O L E S  D E L  Á F R IC A  

N O R T E  O C C ID E N T A L

E s te  segundo grupo com prende 
cuatro territo rio s:

A )  P o sesión  de Santa C ru z de 
M a r P eq u eñ a  o  //mí. E ste  te rr i­
torio está enclavado en  la  parte 
S u r  de M arru ecos, lim itándolo al 
N o rte  el pequeño río  B u  Sedra ;  
a l E ste , un a  fro n tera  arb itraria  
constituida por una línea paralela 
a la  costa, distando de ella  vein ti­
cinco k iló m etro s; a l Su r, p o rte l 
río  N u n , y  a l O este, por el O céa ­
no A tlá n tico , al que o frece  un li­
to ra l de unos cien kilóm etros.

L a  superficie de I f n i  se calcula 
en 2.500 kilóm etros cuadrados, y  
su  población se evalúa en unos
20.000 habitantes. L o s  derechos de 
E sp a ñ a  sobre este territorio  se re ­

m ontan al siglo  x v ,  en cu yo  año de 
1445, algunos notables canarios, 
con don D iego G a rc ía  de H e rre ­
ra, señ or de F u erteven tu ra  y  L an - 
zarote a  la  cabeza, fun daron  un 
establecim iento en esta parte del 
litoral a fric a n o ; establecim iento 
que se h a  identificado con Ifn i. 
E n  el T rata d o  de p a z  que term i­
nó la  gu erra  hispanom arroquí de 
1860, el artículo octavo concedía 
a E sp a ñ a  el territorio^ donde se 
supuso estuvo la  fa cto ría  fu n dad a 
p o r el señ or de L an zaro te , con­
cesión que confirm ó e l Convenio 
h ispan ofran cés de 19 12 , con arre­
glo  a los lím ites de que hem os he­
ch o  referen cia . E spañ a, p o r razo ­
nes políticas, que no son del caso 
exp on er, no ha ocupado todavía 
este territorio .

B )  Cabo Juby. E l  tantas v e ­
ces citad o  C onvenio del año 
19 12 , considerando ciertos^ territo­
rios situados al S u r  del río  Draa  
com o pertenecientes al dom inio 
del Su ltán  de M arruecos, los otor­
gó  a  E sp a ñ a  en fo rm a  de p rotec­
torado, en el p á rra fo  quinto de su 
artículo segundo, estableciendo los 
siguientes lím ite s : a l N o rte , la  v a ­
guada del D raa, hasta  su  encuen­
tro  con el m eridiano 11", a l O e s­
te de P a r ís ;  al E ste , con el re fe ­
rido m erid ia n o ; a l S u r, con el p a­
ralelo  27° 40’ de latitud N o rte , y  
al O este, con el O céan o A tlán tico . 
L a  superficie de este protectorado 
m eridional, que está gobernado 
p o r un delegado del alto com isa­
rio , con  residencia en la  facto ría  
de Cabo Juby, se calcula en unos
25.000 kilóm etros cuadrados, y  su 
población, en 6.000 habitantes, 
aunque esta c ifr a , com o las de to ­
dos los territorios del S ah ara, es 
m u y arbitraria, tanto por el d es­
conocim iento del país com o por el 
carácter nóm ada de la  población.

C ) S  a h  a r  a español, propia­
m ente dicho. E n  e l C on ven io  his­
pan ofran cés de 19 12  se acordó 
tam bién, confirm ando lo  estableci­
do en los artícu los quinto y  sexto

del C on ven io  del año I9° 4> T-ie 
E sp a ñ a  ten d ría  derecho de ocupa­
ción soberana en el territorio  que, 
teniendo p o r lím ite N o rte  e l p ro­
tectorado de C abo Juby, es decir, 
el paralelo 27° 40’, estaría circu n s­
crito  p o r O rien te  con  el m erid ia­
no I I o,  O este  de P a r ís ;  a l Su r, 
p o r el paralelo 26o de latitud N or- 
te  y  por la  posesión de R io  de 
O ro, y  al O este, por el A tlán tico . 
L a  exten sión  total de este territo ­
rio  se calcula en 82.000 kiló m e­
tros cuadrados, y  su  población, en
11.000 habitantes.

D ) R ío  de O ro. E n  el art. 1." 
del T ra ta d o  hisp an ofran cés de 
27 de Junio de 1900, se estable­
cieron los lím ites de la  colonia de 
R ío  de O ro, estipulándose por el 
N o rte  el paralelo 26“, hasta en­
cuen tro con el m eridiano 12o, O e s­
te de P a r ís ;  a l E ste , con el m en­
cionado m eridiano, h asta  su  cruce 
con el paralelo 24o, punto en el 
cual com ien za la  fro n tera  un gran 
arco en tran te hacia O ccidente, con 
ob jeto  de d e ja r  en el Sahara 
fran cé s las salinas de Iy il;  a l Sur, 
con el paralelo 21° 20’, hasta su 
intersición  con e l m eridiano 14" 
20’ , O este  de P a rís , quedando p a­
ra  E sp añ a, a l S u r  de este lím ite, 
toda la  costa occidental de la  pen­
ínsula del C abo B lan co, y ,  p o r ú l­
tim o, lim ita al O este  con el A t ­
lántico. L a  extensión total de la 
C olon ia  de R ío  de O r o  se calcu­
la  en la  respetable c ifra  de k iló ­
m etros cuadrados 190.000, por 
una población de 23.000 h ab itan ­
tes. E l  centro principal es la  fa c ­
to ría  de V illa  C isneros.

PO SE SIO N E S D E L  Á F R IC A  

E C U A T O R IA L

P u e d e  sub divid irse en la si­
gu ien te fo rm a :

A )  Is la  de Fernando P o o .  Es 
la  m ás im portante de nuestras 
posesiones ecuatoriales, a l menos 
p o r el m om ento; está situada en
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la  p arte  del G o lfo  de G uin ea que 
se conoce p o r ensenada de Bia- 
fra . T ie n e  un a  superficie de 2.072 
k iló m etros cuadrados, con una 
población de 21.000 habitantes, 
de los q u e pertenecen a  la  raza 
blanca unos 300. Su  capital es 
San ta  Isabel, residencia del g o ­
b ernador general de todas las po­
sesiones españolas del G o lfo  de 
G uinea. E sta  isla fu é  descubier­
ta  por el n avegan te portugués 
F ern an d o de P o o  en el año 14 73; 
pertenece a  E sp añ a desde 1778, 
en virtu d  del T ra ta d o  que cele­
b ró  C arlos I I I  con la reina doña 
M a ría  I  de P ortu gal.

13) ■ G uinea Continental. A u n ­
que los derechos de E sp añ a so­
b re este territorio  se rem ontan al 
T ra ta d o  con P ortu gal de 1778, 
su s lím ites no se fijaro n  hasta el 
celebrado con F ra n cia  en 1900, 
en cu yo  artículo cuarto  se acordó 
que estos lím ites estarían fija d o s : 
a l N orte, por el río Cam po, has­
ta  su  intersición  con el m eridia­
no 90, longitud E ste  de P a r ís ; al

E ste, por el m eridiano dicho, y  
al Su r, p o r el .río U atam boni o 
M u n i. L a  G uin ea española tiene 
una superficie evaluada en 24.000 
kilóm etros cuadrados y  un a  po­
blación cu yo  cálculo va ría , según 
los autores, entre los 150.000 y
300.000 habitantes. B ata  es el po­
blado capital, residencia de un 
subgobernador, cu ya  jurisd icción  
se extien d e desde el rio  Cam po 
a l río  N ’ D ote.

C ) Guinea i n s  u  l a r ,  com ­
prende :

a) L a  isla de Coriseo, situa­
da a  poca distancia de la  costa 
de G uinea y  casi en la desem bo­
cadura del Uatam boni. T ie n e  una 
superficie de 20 k ilóm etros cua­
drados y  una población de 1.500 
habitantes, todos negros, a excep ­
ción de los seis frailes de la  m i­
sión católica.

b) L a  isla  de E lo b ey  grande, 
cercana a  la  an terior y  distante 
del continente sólo cinco k iló m e­
tros y  m edio. S u  exten sión  es de

dos k ilóm etros cuadrados y  su 
población de 110  habitantes, to ­
dos negros.

c) La isla de E lo b ey  chico  
tiene una superficie de veinte hec­
táreas y  230 habitantes, de los 
que 40 pertenecen a la  raza  blan­
ca. E s  residen cia de un subgo­
b ernador, c o n  ju risd icció n  en 
todo el pequeño archipiélago y  en 
el territorio  continental com pren­
dido entre los río s N ’D o te  y  Ua- 
tamboni,

d) L a  isla de A n nobón. E sta  
isla se encuentra y a  en el hem is­
fe r io  austral, a  300 m illas a l Sur 
de F ern an d o P o o . Su  superficie 
es de 18 k ilóm etros cuadrados y 
su  población de 1.210  habitantes, 
de los que siete son blancos. F u é  
descubierta en el año 1470 por 
los n avegantes portugueses San- 
tarem  y  E sco b a r; fu é  cedida a 
E sp añ a en virtu d  del m ism o T r a ­
tado que la de F ern a n d o  P oo.

J . A .  d e  S.
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G A L I C I A ,  P A T R I A  D E  C O L Ó N
INFORME DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA

E n  7  de F eb re ro  de 1924, la 
D irección  gen era l de B ellas A r ­
le s  —  M in isterio  de Instrucción  
pública-— d irig ió  a la  R e al A c a ­
dem ia de la H isto ria  una com u­
nicación "en cargan d o  in form ase 
sobre las conclusiones sentadas 

,en el libro de D . E n riq u e Z á s 
“ G alicia, patria  de C o ló n ” . E n  
16 de A b ril de 1926— tran scu rri­
d o s, con exceso , dos años— , in­
form a la  A cad em ia, después de 
co n sag ra r  “ al asunto” , así dice, 
“ detenido estu d io” .

N o  se tra ta  de uno de tan­
to s in fo rm es com o se piden p a­
r a  adquisición de ejem plares o 
p a ra  declaración  de m éritos en 
la  carrera  del autor, c o n fo r­
m e a las disposiciones que r i­
gen la  m ateria. A p licán d olas, con­
sulta el M in isterio  e  in fo rm a  la 
A ca d em ia ; apenas h ay núm ero de 
•su B oletín  en que la  de la  H istoria  
no publique a lgú n  in fo rm e su scri­
to por el ponente exam inador (1), 
y  sobre el que recae acuerdo, en 
seguida com unicado al M inisterio. 
E l centro oficial, aquí, 110 pregun ­
ta . no solicita  parecer sobre la 
■obra, y  sí sólo sobre las conclusio­
n e s  a  que llega  el autor.

D ifiere, pues, de la generalidad 
■de los casos el presente— extraña 
la consulta  y  aun e l m odo de ella— , 
y  ello q u izá  exp lica  el que la A c a ­
dem ia. dejando p a ra  ocasión m e­
jo r, m ás propia, cuanto es fondo 
del asunto, se lim ite a  dar b reve 
respuesta, “aludiendo a  trab ajo s

(1) E n  este caso, al in form e siguen 
los nombres de todos los académ icos 
asistentes a  la  sesión en que se tomó 

•el acuerdo.

que varios ilustres académ icos tie­
nen pendientes, y  que, sin duda, 
han de añadir nuevos datos y  con ­
sideraciones nuevas, a las m eritísi- 
m as con que esclareció el tem a don 
R icard o  B eltrán  y  R ózpide, c ita ­
do, ahora, entre varios otros. E l 
que los académ icos hayan así de 
continuar sus investgiaciones y  
estudios sobre m ateria  tan im por­
tante dará, sin duda, m otivo a que 
se  cum pla el propósito y  acuerdo 
tom ado en 19 17, de realizar, C o ­
m isión selecta, en P ontevedra 
m ism o, exam en de docum entos y  
lu g a re s ; y a  a lgo  la rg a  la  dilación.

D e L on d res vino a  P ontevedra, 
hace poco, el coronel M . M ans- 
field (1 ) , y  d ió  su  estudio origen 
a exposición, que publicó a l regre­
sar a In glaterra, favorable a  los 
pareceres de va rio s escritores 
g a l a i c o s .  V erdaderam ente, el 
caso  es d ign o del interés que des­
pierta, de la  creciente atención con 
que se  sigue y  que n uestra  S o cie­
dad, U n ió n  Iberoam ericana, viene 
prestán dole (2).

(1) V é a se  nuestra R evista  de D i­

ciem bre de 1924.
(2) A  excitación  de muchos elemen­

tos— de A m érica, especialmente— , esos 
ruegos; los de estudio y  esclarecim ien­
to 'm a y o r — inform ación, que no mera 

declaración— , por acuerdo de la  Jun­
ta, fueron llevados a l presidente de la 

R eal Academ ia, refiriéndolos, especial­

mente, a l trab ajo  de directa  inspección 
y  reconocim iento; de acuerdo con soli­

citud de D . Prudencio O tero, que tan 
persistentem ente viene laborando. A  

ello, seguram ente, se habrá de re ferir  

la  A cadem ia cuando trate  de caso pen­

sado el asunto.

L a  R eal A cadem ia, sin  detallar, 
en sucinto inform e, m entando só­
lo la  obra “ C olón, español” , de 
D . C elso  G a rc ía  de la  R iega , se 
lim ita a  declarar “ no h ay prue­
ba que perm ita asegurar que 
D . C ristóbal C olón  nació en G a­
licia. P o rq u e no la  hay, pero 
sí indicios y  conjeturas, esti­
m ula todo a  m ayor in d agación ; no 
habría lu ga r (ni lo habría a  que 
preguntase la  D irección  a  la  A c a ­
dem ia) si e l hecho constase, si 
efectivam ente se pudiese " a s e ­
g u ra r” .

E n  bien poco tiem po m ucho es 
lo que se lleva  con segu id o; está 
logrado lo m ás, y  con  verdadera 
sorpresa para  cuantos recibieron 
com o artículo de fe  la enseñanza 
de m uchos años, en los últim os 
rectificada, hasta el punto de que, 
aun “ poniéndose en estado inter­
m edio, entre la  d uda y  la  certeza” , 
opinando, puede concluir  B eltrán  
y  R ó zpid e (sea este com ento aca­
dém ico últim a palabra) que e l d es­
cubridor de A m é rica  “ no nació en 
G en ova, que, español su apellido, 
fu é  oriundo de a lgú n  lu ga r de la 
tierra  hispana situado en la  ban­
da occidental de la  P enínsula, en­
tre los cabos O rteg a l y  San  V i ­
cen te.”

T r a s  conseguir tanto, fu era  q u i­
zá  ilusión pensar que ha de p ro­
ducirse claridad m eridiana en lo 
constantem ente ensom brecido des­
de C olón. P o r  otra parte, las tra ­
diciones, aun m alparadas, supo­
nen, pesan no poco en los ánimos 
y  m ucho en e l espíritu  tradicional 
de las C orporaciones académ icas.

M . d e  F .
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Información general española 
e iberoamericana

Aspectos de la política internacional de España

A n te  num erosa concurrencia, 
entre la  que figuraba la  m ayor 
parte de los com pañeros del con­
ferenciante en  el G obierno, el 
Cuerpo diplom ático acreditado en 
España, académ icos, políticos, es­
critores, artistas, etc., ocupó la  cá­
tedra de la  R e a l A cad em ia  de Ju­
risprudencia, el d ía  1 7  de A b r il 
último el señ or m inistro  de E sta ­
do, D . José Y a n g u a s  M essía, para  
tratar tem as de p o lítica  interna­
cional latentes, de tanto interés y  
que tan justificadam en te apasio­
nan a  la  opinión pública com o la 
Sociedad de las N a cio n es; T á n ­
g e r; A m érica.

D e la  co n feren cia  de nuestro 
distinguido consocio S r. Y a n g u a s  
extractam os algunos p á rra fo s  que 
dan idea de su  pensam iento en 
materias tan  trascendentales y  tan 
relacionadas, en su  últim a parte, 
con la  ob ra  de la  U n ió n  Ib ero ­
am ericana, cu ya  finalidad ha teni­
do elocuente y  fiel intérprete, ade­
más de la  m áxim a autoridad ofi­
cial, en el señ or M in istro  de E s ­
tado:

S o c ie d a d  d e  l a s  N a c io n e s

í(

” L a  aspiración  de E sp añ a a 
ocupar un puesto perm anente en 
la Sociedad de N acion es la  tu v ie ­
ron todos los G obiernos, desde el 
año 1920, y  la  tendrán  todos los 
G obiernos venideros. Q u e  no se

trata  de una aspiración  fu g a z , si­
no de una realidad o b jetiva , p er­
m anente y  nacional, lo prueba el 
que la  opinión se h a incorporado 
totalm ente a nuestra actuación en 
G inebra, y  ese h a sido el apoyo 
m ejo r y  m ás eficaz que tu vo  la 
delegación esp añola; apoyo im pre­
sionante p o r  lo  desacostum brado.

"H e m o s de h u ir de dos peli­
gro s que acechan constantem ente 
a  los esp a ñ o les: la  pasividad y  la 
im petuosidad. O  nos entregam os 
al ju ic io  a jen o  indolentem ente, o 
vam os em pujados p o r nuestro 
tem peram ento m eridional. D e to ­
do p o d rá  tacharse a la  delegación 
española en G inebra, m enos de 
caer en esos extrem os. A d o p tó  la 
actitud que correspon día a los de­
beres y  a la  dignidad de E spaña. 
A u n q u e no éram os firm antes del 
P acto  de L ocarn o, no utilizam os 
el veto  para  oponernos a la entra­
da de A lem an ia  en la  Sociedad de 
N acion es y  en su  C on sejo  perm a­
nente. E sp a ñ a  no podía olvidar 
sus deberes de solidaridad conti­
nental y  e u ro p e a ; pero serenam en­
te  consignam os la  reivindicación 
de los derechos de E spañ a, que 
era, al m ism o tiem po de deberes, 
porque n uestra entrada en el C on ­
sejo  perm anente, no sólo nos in­
teresaba, sino que interesaba a to­
dos los m iem bros que lo form an. 
E sp a ñ a  no llevó  un solo asunto al 
C on sejo  y , en cam bio, ha interve­

nido en m uchos, im parcialm ente, 
p a ra  arreg la r las rencillas y  las di­
ferencias de otros países.

"C h am b erlain  h a declarado an­
tes, en  y  después de la  A sam blea, 
que E sp a ñ a  ocupa una posición 
especial en  el m undo, y  requiere 
po r ello un tratam iento excep ­
cional.

"E s p a ñ a  aceptaría, lo digo con 
toda claridad, un sistem a nuevo 
de com posición del C on sejo , con 
igualdad en sus m iem bros, elegi­
dos p o r la  A sam blea. P ero , si bien 
ex iste  la  igualdad ju ríd ica, hay 
una desigualdad de hecho, y ,  ante 
la  com posición actual del C on sejo  
y  el problem a de la  renovación de 
los puestos, E sp añ a no podía pres­
cindir de solicitar uno perm anen­
te, porque lo contrario sería  acep­
tar una dism inución y  renunciar 
al puesto que los extrañ os m ism os 
nos señalan.

"A p a r te  de estas razones, hay 
otras de carácter continental. E s ­
paña viene ocupando un puesto 
perm anente de hecho. S ólo  pedi­
m os que se trueque en derecho. 
H em os de consignar que, si bien 
nuestra constante reelección la  de­
bem os a la am istad de las poten­
cias, no es m enos cierto que h a 
respondido, sobre todo, a que E s­
paña, dentro del C on sejo , era útil 
a  todos los E stados. E sta  utilidad 
pasa a  la categoría de necesaria 
desde el m om ento que una poten-
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c ía  e x  enem iga en tra  en el C on se­
jo  perm anente. S e  n ecesita enton­
ces un elem ento neutral y  de con­
ciliación. P o d rá  decírsenos que 
siem pre habrá dentro del C onsejo 
m iem bros n eu trales; pero contes­
tarem os que un m iem bro no per­
m anente está de precario, no tiene 
independencia y  le fa lta  la  auto­
ridad que necesita en un m om ento 
dirim ente. E sp a ñ a  es e l prim er 
país n eutral de E urop a, y  esto le 
d a  una fu e rza  que nadie puede 
desconocer. S i E sp a ñ a  en trara en 
e l C on sejo  perm anente, com pleta­
ría  su  estructura, h aría  m ás v ia ­
b le  su  m ecanism o y  contribuiría  
a  la  m ejo r aplicación del P acto  de 
L o ca rn o .

” H a y  en toda E u ro p a  una gran 
co rrien te  de paz, después de los 
h o rro res de la  gu erra, y , para  ase­
g u ra r  aquella paz, F ra n cia  e  In ­
g la terra  quisieron apartar cuantos 
ob stáculos se oponían a la entrada 
de A lem an ia  en la  Sociedad  de 
N aciones. A lem an ia  ha declarado, 
p o r  boca de L u th e r  y  S tresse- 
m ann, después de la  A sam blea, 
que era deseo de su  G obierno ase­
g u ra r  la colaboración de E sp añ a 
■en el C o n se jo ; y  esta  declaración 
tien e 1111 gran  va lor, después de 
saber el G obierno del R eich  que 
la  colaboración sólo puede pres­
tarla  E sp a ñ a  en un puesto p er­
m anente. T a l declaración h a de in ­
flu ir, seguram ente, en F ra n cia  e 
In glaterra.

” E n  Septiem bre estarán  a nues­
tro  lado, no sólo las grandes po­
ten cias, sino las naciones secun- 
•darias. É stas, aun no deseando la 
p a z, carecen de flotas gigantescas 
y  gran d es E jé rc ito s, y  para  ellas 
es  de suprem a necesidad que E s ­
paña esté en e l C on sejo  perm a­
nente, com o una garan tía  para  el 
respeto a  la  ju stic ia  y  a  la  con vi­
ven cia  internacional.

” E sp añ a, adem ás, está p ro fu n ­
dam ente vin culada a A m é rica  pol­
l a  lengua, p o r la  afinidad de sen ­
tim ien tos. N o  ha pretendido nun­

ca n uestra nación representacio­
nes políticas, que no h a solicitado 
ni se le han otorgado. L a s  nacio­
nes am ericanas no necesitan de tu­
te la ; pero es indudable que verán  
con sim patía, con p ro fu n d a  sim ­
patía, com o lo dem uestran los 
m en sajes enviados a G inebra, la 
en trada de E sp añ a en el C on sejo  
perm anente. Y o  reitero desde 
aquí, a  los representantes am eri­
canos que m e escuchan, la g ra ti­
tud  de nuestro p aís, gratitu d  tanto 
m ayor cuanto que sabem os que, al 
ponerse a  nuestro lado, sacrifica­
ban cuestiones de principio.

” S e  h a dicho que la G ran  B r e ­
taña es un puente de la  ra za  an ­
glo sajo n a  hacia N orteam érica. E s ­
te m ism o concepto pudiéram os 
aplicarlo a  E sp a ñ a  y  A m érica. N a ­
die puede extra ñ a r que no nos de­
ja r a  de interesar la  Sociedad  de 
N acion es, si en ella n o  pu d iéra­
m os d efen d er con tod a  la  a u to ri­
dad necesaria los problem as ra ­
ciales.

T á n g e r

" T á n g e r  h a  atraído siem pre las 
m iradas de las C an cillerías, espe­
cialm ente las de aquellas naciones 
esencialm ente m arítim as.

" E s p a ñ a  no recató nunca sus 
aspiraciones. L  e r  r  o u x , G arcía  
P rie to  y  M au ra, en los debates de 
19 2 1, m arcaron idéntico criterio, 
y  el S r. M a u ra  d ijo  que T á n g er  
español no significaba una plaza 
de soberanía, com o M elilla  o C eu ­
ta, sino la  in corporación  de esta 
ciudad a la  zona, com o e l resto de 
ella. E s ta  afirm ación se m antuvo 
en todos los vaivenes políticos, de­
m ostrándose con ello que respon­
día a una realidad. F ren te  a  ella 
se alzaron  aspiraciones respeta­
bles, y  E sp a ñ a  m ostró un esp íri­
tu  de conciliación  y  de arm onía 
que m ereció la  consideración  del 
m undo. N o  se opuso a  ninguna dp 
las fó rm u la s...

"S o b re v in o  la  g ra n  gu erra, hu­
bo un paréntesis, y  así se conti­
nuó, hasta que, en el año 23, se 
plantea el problem a en la C o n fe ­
rencia  p rep aratoria  de L on d res, y 
luego, en la  C on feren cia  de P a ­
rís, donde nuestros negociadores, 
señores m arqués de T orreherm o- 
sa  y  A g u ir r e  de C árcer, que me 
hacen la  honra de escucharm e, lle­
garon  a  la firm a del E statu to  ac­
tual. T ie n e  el E statu to  un m eca­
nism o com plicado, y  a su com ple­
jid a d  debe unirse la consideración 
de que no todas las naciones lo 
aceptan. A s í ,  Ita lia  y  los E stados 
U n id o s, lo que com plica m ás el 
problem a.

" M e  interesa señalar que E s ­
paña está donde e s ta b a : se m ostró 
p rop icia  a l sacrificio , firm ó el E s ­
tatuto, y  lo cum ple y  aplica leal­
m ente, adelantándose a  todas las 
dem ás naciones, com o ha o cu rri­
do en la redacción de C ódigos p a­
ra  el T rib u n a l m ixto . Y  de E sp a ­
ñ a es tam bién la  gestión  p a ra  re­
cabar la  aceptación de las dem ás 
potencias. S i  e l m ecanism o del E s ­
tatuto no se h a  traducido todavía 
en hechos, no se debe a E spaña, 
a quien jam ás p o d rá  hacerse tal 
im putación.

" S i  exam inam os con un crite­
rio  o b jetivo  el problem a, podre­
m os decir que T á n g e r  no tiene la 
im portancia de antes, estratégica 
y  com ercialm ente. O tro s puertos 
anulan el suyo, y  estratégicam en­
te tam poco tiene un a  im portancia 
extraord in aria, sobre todo con la 
artillería  actual.

"A d e m á s, si T á n g e r  hubiera si­
do atribuido a  la  zon a española, 
tam poco se hubiera artillado, por­
que, con cualquier fó rm u la , T á n ­
g er siem pre sería  neutral. Francia 
e In glaterra , en el T ra ta d o  secre­
to, que lo fu é  hasta hace poco 
tiem po, y  en su  artículo tercero, 
acordaron que am bos Gobiernos 
atribuirían  una zon a de tierra  al­
rededor de C eu ta  y  M elilla  para 
E spañ a, con el fin de garan tir  el

Ayuntamiento de Madrid



R E V I S T A  DE L A S  E S P A Ñ A S
/ *
*5

E strech o. N a d a  hablaron de T á n ­
ger. P e ro  la  m ism a razó n  existía  
para  esta p laza  que p a ra  las otras. 
A dem ás, T á n g e r  se encuentra den­
tro  del área  del protectorado es­
pañol.

A m é r ic a

"A sp e c to  esencial de la política 
internacional de E sp a ñ a  es el de 
las relaciones con  A m é rica . E l 
nervio fun dam en tal de estas rela­
ciones es el elem ento racial que 
nos une con los pueblos herm anos 
del o tro  lado del A tlá n tico . Con 
la  em ancipación p o lítica  de aque­
llos pueblos y  la  sucesiva  procla­
m ación de la independencia de sus 
E stados desapareció lo que podía 
constituir m otivo de d isen sio n es,.  
m anteniéndose, en cam bio, v ig o ro ­
so, y  cada v e z  m ás íntim o y  co­
m unicativo, el vín culo  espiritual. 
L a s  altas virtu d es de la  raza, su 
m entalidad, su  cultura, su  fe , su 
arte, su h idalguía  y  su  levantado 
sentido m oral de la  v id a  han h a­
llado nuevas m odalidades y  es­
pléndida floración  en aquellos pue­
blos pujan tes, que piden p o r de­
recho propio un puesto de prim e­
ra fila en el e jércto  del progreso 
y  de la  civilización . L a  E sp a ñ a  de 
hoy, h ija  de la E sp a ñ a  que dió 
vid a  a aquellos pueblos, y  herm a­
na de ellos, se com place en verlos 
plenam ente capacitados p a ra  la v i ­
da. sin necesidad de tutelas en lo 
interno y  en lo internacional.

"R a zo n es geográficas, políticas, 
económ icas y  ju ríd icas han deter­
m inado la  form ación  y  el desarro­
llo de un a  solidaridad  continental 
de las tres A m éricas, cristalizada 
en los C on gresos y  C on feren cias 
panam ericanos, en la  labor del 
In stituto A m erican o  de D erecho 
Internacional y  en la  obra de to ­
dos los organism os adm in istrati­
vo s continentales del N u ev o  M u n ­
do. E s  ésta un a  realidad que n a­
die puede desconocer, y  que res­
ponde a un im perativo de la  p ro ­
pia naturaleza.

" E x is te n  tres relaciones políti­
cas internacionales distintas, pero 
sucesivam ente en la za d a s: la racial 
de E sp añ a con  los países ibero­
am ericanos, la  continental de las 
tres A m éricas entre sí y ,  com o 
com plem entaria de ellas, la  de los 
E stado s U n id o s con E spañ a. Son 
tres v ín culos independientes entre 
s í ;  pero que, lejos de estorbarse, 
se arm onizan, se com pletan y  v ie­
nen a constitu ir com o los tres la­
dos de una figu ra  geom étrica, que 
puede representar gráficam ente lo 
que en el fu tu ro  podrá llam arse 
la política triangular.

" D e  aquí que el problem a a que 
debe prestarse, de una m anera re­
cíproca, p referen te  atención, es el 
de fom entar e l intercam bio cu ltu­
ral de pensadores, de estudiantes, 
de literatos, de artistas, así com o 
la  d ifu sió n  de libros y  publica­
ciones.

" E l  intercam bio cu ltural debe ir 
acom pañado de C on ven ios que lo 
fom enten  y  que decidan, a la  vez, 
las reglas ju ríd icas de D erecho in­
ternacional privado. S ería  a lta­
m ente deseable que, con m otivo de 
la  E xp o sic ió n  de S evilla , se cele­
brase una C on feren cia  iberoam e­
ricana en la  que se definiese la  s i­
tuación del em igrante, el proble­
m a de la  doble nacionalidad, las 
norm as de D erecho privado en 
m ateria de m atrim onio, de suce­
sión, de contratos, de com ercio, de 
extradición  y  de ejecución  de sen ­
tencias y  procedim iento civil.

" T a r e a  bien hacedera sería  la  de 
estim ular T rata d o s de conciliación 
y  de arreglo ju d icia l internacional 
entre los países am ericanos y  E s ­
paña, para  toda clase de asuntos y  
litigios que pudieran, en el m aña­
na, ex istir, y a  que si en E u rop a 
se ha buscado la fórm ula  de rea­
lizarlos en el P acto  de L ocarno, 
m ucho m ás fá c il y  viable ha de 
ser entre aquellos pueblos y  E s ­
paña, que d ifícilm en te podrán te­
n er m otivo alguno de discordia, y

m ucho m enos que atañe a ningún 
interés vital.

" P a r a  facilitar la  negociación 
de estos T rata d o s, el G obierno de 
S u  M ajestad  acordó p rorrogar la 
facultad  estab lecida-en  la  ley  de 
A utorizacion es, que vence el día 
22 de A b r il  próxim o, para poder 
negociar C on ven ios de com ercio 
con los países am ericanos, llegan ­
do a  hacerles concesiones m ás allá 
del 20, p o r io o  p o r b ajo  de la  se­
gu n d a colum na del A rancel.

" Q u ie r e  el G obierno dem ostrar 
con ello el interés preferente que 
concede a las relaciones m ercan­
tiles y  sociales con los pueblos 
am ericanos. P ero  ello no am en­
gua, sin o que acrecienta el con­
vencim iento de que los valores 
m orales deben pesar m ucho más 
fuertem ente que los valores utili­
tarios en las relaciones de pueblos 
de una m ism a fam ilia.

" S e  ha condenado, y  con razón, 
el exceso de retó rica ; pero la  re ­
tórica es in fecu n d a cuando cu lti­
v a  el m onólogo, no cuando esta­
blece el diálogo y  cuando m ueve a 
pasar de la  palabra a la acción.

" P o r  encim a de los utilitaris­
m os, siem pre pesará en el rumbo 
de los pueblos de raza  idealista 
com o la  nuestra, la  fu erza  del pen­
sam iento y  del corazón. E se  noble 
idealism o y  ese profun do senti­
m iento, latente y  v iv o , en el fo n ­
do del alm a de la raza, estam os 
obligados a estim ularlo y  a perpe­
tuarlo, para que los españoles del 
m añana, de un m añana m uy leja­
no, que ni nosotros ni nuestros hi­
jo s  alcancen, puedan sentir por 
igual, am ericanos y  peninsulares, 
em ociones tan hondas com o la que 
a  todos nos h a unido con el vuelo 
m agnífico de F ran co  y  sus com ­
pañeros, que ha puesto de relieve 
que. cuando de glorias españolas 
se trata, aunque el A tlán tico  nos 
separe, no hay m ás que una P a ­
tria, porque no hay m ás que un 
am or.”

Ayuntamiento de Madrid



6 o R E V IS T A  DE L A S  E S P A Ñ A S

C o n c u r s o s

R E A L  A C A D E M I A  E S P A Ñ O L A

P R E M I O  C H I R E L

E n  cumplim iento de lo estatuido por 

la  fundación del prem io C hirel, hecha 

por la  baronesa del C astillo  de C h i­
rel en recuerdo de su difunto marido, 

la  A cadem ia abre un concurso litera­

rio, cuyo asunto, prem io y  condicio­
nes serán los siguientes:

A s u n to : A rtícu lo s  de costumbre.
P r e m io : D o s mil pesetas.

C on diciones: P o r  expresa condición 
de la  fundadora, solam ente podrán ser 

premiados trabajos originales, escritos 

en castellano, que no agravien  a  la  fe 
ni a  la  San ta  Ig lesia  C atólica, inser­

tos en publicaciones periodísticas (in­
cluso las revistas) durante el bienio 
anterior al día i.°  de A b ril de 1927.

L o s aspirantes al prem io han de so­
licitarlo  por escrito y  presentar en la 

S ecretaria  de la Academ ia, antes de 

la s doce de la noche del i .°  de A bril 
de 1927, cinco ejem plares de los tra ­
bajos con los cuales concurran.

P R E M I O  M A U R A

P a ra  honrar la  m em oria del que 
fu é  su presidente, la  R eal A cadem ia 

E spañola ha instituido un prem io cua­

trienal, que versará, exclusivam ente, 

sobre tem as de historia  literaria , de­
nominado prem io M aura.

E l prim er concurso se abre con las 
siguientes condiciones:

A su n to : “ L a  oratoria  en E spañ a en 
el siglo  x i x  ” .

P rem io : M edalla de oro, 10.000 pe­
setas y  500 ejem plares de la  edición 

que a sus expensas hará la  A cadem ia 
de la  obra premiada.

Condiciones: E l m érito relativo de 
las obras que se presenten a  este C e r­

tam en no les dará  derecho al prem io; 
para alcanzarle, han de tener, por su 

fondo y  por su form a, valo r que de

sem ejante distinción las haga dignas 

en concepto de la  Academ ia.
E l autor de la  obra prem iada será 

propietario de ella, pero la  A cadem ia 
podrá im prim irla en colección, según 

lo determ inado en el art. 13 de su R e ­

glamento.
L a s  obras que aspiren al prem io de 

este Certam en se recibirán en la  S e ­
cretaría  de esta  Corporación hasta las 

doce de la  noche del d ía  13 de M a r­
zo de 1930.

C ada m anuscrito llevará  un lema, y 

se entregará con un pliego cerrado y 
sellado que contenga la  firm a del au­

tor y  noticia de su residencia, y  en 
cuyo sobre se  lean el lem a y  el pri­

m er ren glón  de la  obra.

L a  S ecretaría  adm itirá la s que se 
le entreguen con ta les requisitos y  

dará  de cada una de ellas recibo en 
que se expresen su título, lem a y  p ri­
m er renglón.

N o adm itirá trab ajo  alguno al que 
acom pañe oficio, carta  o papel de cual­
quier clase por donde pueda averi­

guarse el nombre del autor.

E l que rem ita su obra por el correo 

designará, sin nom brarse, la persona 
a quien se haya de dar el recito.

S i antes de haberse dictado fallo 

acerca de las producciones presenta­
das a  este Certam en quisiera alguno 
de los opositores retirar la  suya, lo ­

g ra rá  que se le devuelva exhibiendo 
dicho recibo y  acreditando, a  satisfac­

ción del secretario, ser autor de la  que 
reclam e o persona autorizada para pe­

dirla.

A d ju d icad o  el premio, se  ab rirá  el 
pliego correspondiente y  se leerá el 

nom bre del autor.
L o s m anuscritos de todas las obras 

presentadas a  este Certam en quedarán 

en el archivo de la  C orporación, y  los 

pliegos correspondientes a  las que no 
obtengan recompensa se  quemarán ce­
rrados.

L o s individuos de núm ero y  los co ­

rrespondientes de esta A cadem ia no- 

concurrirán  a  este Certam en.
D e  la  cantidad total del prem io se  

reservará  la  A cadem ia la  suma de- 

2.500 pesetas, que no en tregará  al au­
to r prem iado hasta que esté impresa, 
su obra.

R E A L  A C A D E M I A  D E  B E L L A S -
A R T E S  D E  S A N  F E R N A N D O

F I E S T A  D E  L A  R A Z A

L a  R eal A cad em ia  de B ellas A rte s  
de S an  Fernando abre el concurso co ­

rrespondiente al año 1926, para so­
lem nizar la  F iesta  de la  R aza, sobre 

el tema “ T em as decorativos en las a r­
tes industriales am ericanas e  influen­

cia  que en aquéllas ha ejercido el a r te  

español, especialm ente en las artes 
textiles y  cerám icas” .

E l concurso se verificará  con su je­

ción a  las siguientes con dicion es:
P rim era. S erá  lim itado a  los auto­

res de nacionalidad española o hispa­

noamericana.

Segunda. E l prem io consistirá en 
una m edalla de oro y  el título de aca­

dém ico correspondiente.

T ercera . Serán adm itidas o b r a s  
inéditas o ya  publicadas, debiendo es­
tar escritas en lengua castellana y  con 

la s ilustraciones gráficas que sus auto­

res estim en convenientes.
C uarta. E l Jurado calificador del 

concurso es la  R eal Academ ia, con fa­
cultad de declararlo  desierto si no se 

presenta ninguna obra que, a  su ju icio , 
m erezca el premio.

Quinta. L a s obras serán entrega­
das en la  S ecreta ría  de la  R eal A c a ­

demia antes de las doce horas del día 

30 de Septiem bre próxim o, con decla­
ración  de la  residencia de sus respec­

tivos autores.

Sexta . L a  entrega del premio, si 
hay lu gar a  su adjudicación, se hará 

en la  form a que la  A cadem ia deter­
mine.
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El Archivo de Colón, propiedad de la Nación española

R eiteradam ente se ha ocupado 
esta R e v ista  del propósito abriga­
d o  p o r el E stado  español de ad ­
quirir del señ or D uque de V e r ­
agua, descendiente del gran  A lm i­
rante, una colección  de preciosos 
docum entos de C ristóbal Colón, 
calificados, en conjun to, con el 
nombre de “ A r c h iv o  de C o ló n ” .

E n  nuestro núm ero de D iciem ­
bre últim o hicim os detallada rese­
ñ a de dichos docum entos, que ya 
hoy pertenecen a  E spañ a, en v ir ­
tud de R e al decreto de 28 de M a ­
y o  del año actual, que considera­
m os digno de dar a conocer a 
nuestros lectores, pues no d e ja  de 
ser hecho de especial significación 
y  m otivo de íntim a com placencia, 
para E sp a ñ a  com o para la  A m é ­
rica española.

D ice así el m encionado R e a l de­
creto :

E xp osición .— S e ñ o r : D e  C ris ­
tóbal C olón, a  cuyo genio debió 
E spaña en el m ejor de su  esplen­
doroso poderío  el descubrim iento 
■de A m érica, suceso gloriosísim o 
que L óp ez de G om ara, al escribir 
la H istoria  general de las Indias, 
llamó acertadam ente “ la  m ayor 
cosa después de la  creación  del 
mundo, sacando la  encarnación y  
m uerte del que lo c r ió ” ; de aquel 
hombre sin par, que halló en nues­
tros inolvidables R eyes C atólicos 
la protección n ecesaria  p a ra  llevar 
a  cabo tan prodigiosa  em presa, se 
conservan, entre otras reliquias 
venerandas, 9 7  docum entos y  un 
libro, origin ales unos y  con testi­
monio autorizado otros, de los 
-cuales 40 son a u tó g ra fo s  del gran  
alm irante. T o d o s  tienen m érito 
excepcional, p o r ser. en fra se  de 
los com petentes peritos que los 
han exam inado, “ los docum entos

m ás im portantes del descubri­
m iento de A m é ric a ” .

Cuidadosam ente conservado es­
te tesoro artístico en el archivo fa ­
m iliar del ducado de V e ra g u a , en 
el año de 1915 , el excelentísim o 
señor don C ristóbal C olón  y  A g u i­
lera, actual poseedor de este títu­
lo, ante el tem or de que contin­
gencias fu tu ra s pudieran dar oca­
sión a que otro  día los m encio­
nados docum entos fuesen  d isgre­
gados o cedidos a alguna entidad 
ex tra n jera , los o frec ió  en ven ta  al 
E stado  español, sin  que, p o r c ir­
cunstancias que no es del caso 
pun tualizar llegase a tener efecto 
tal p ro p ó sito ; pero com o dentro y  
fu era  de E sp añ a hubiese trascen­
dido la  noticia  del proyecto de en­
a jenación, no fa ltaro n  propuestas 
h alagadoras a l dueño de aquel te­
soro, quien, patrióticam ente, las 
v in o  desoyendo, porque siem pre 
tuvo en cuen ta cuán poco honra­
r ía  a l nom bre de E sp a ñ a  el hecho 
de ir  a  parar en archivos ex tra n ­
jeros una colección  de docum en­
tos tan  estrecham ente relacionados 
con la  m ayor de las glorias de 
nuestra raza.

P asad os algunos años, en el de 
1924 una n ueva y  m uy tentadora 
proposición  fu é  hecha al duque de 
V e r a g u a : la  C en tral U n io n  T ru st 
C om pany, de N u e v a  Y o r k , le 
o frec ía  2.500.000 pesetas p o r los 
docum entos colom binos. E sta  su­
m a de dinero estaría disponible 
p a ra  él, contra la  entrega de aqué­
llos, desde el 14  de F eb re ro  hasta 
el 17  de M arzo , inclusive, en el 
B arcla y s B a n k  (O verseas) L im i­
ted, P arís . A n te  tal solicitación, el 
noble descendiente del G ran  A l ­
m irante de la s  Indias, con entera 
conciencia de lo que debía al es­
plendor de su linaje y  a la  honra

de su  P atria , dejó  transcurrir aus­
teram ente el plazo, sin  aprove­
charse de él, y  en 25 de M arzo 
presentó al excelentísim o señor 
presidente del D irectorio  M ilitar 
nueva instancia, en la cual, refi­
riéndose a  la de 19 15  y  dando a 
conocer la  o fe rta  de la  entidad 
norteam ericana, hacia presente, en 
térm inos m uy dignos de loa, que, 
y a  que su  estado de fortun a no le 
p erm itía  donar gratuitam ente a 
E sp añ a sus docum entos colom bi­
nos, los o frec ía  en la  m itad de 
aquella  sum a, o sea en 1.200.000 
pesetas; rasgo de desprendim iento 
de altísim o va lo r m oral, tanto más 
adm irable cuanto m enos pueden ir 
por este elevado nivel, a  lo m enos 
en nuestro tiem po, las acciones 
humanas.

E l  D irectorio  M ilitar, consciente 
del cum plim iento de su deber, 
exam inó lo tram itado en 1915 y  
los dos años siguientes, y  supo 
que la R eal A cad em ia  de la  H is ­
toria, el m ás sabio Cuerpo a quien 
podía consultarse sobre esta m a­
teria, al par que declaraba “ que 
no puede tasar esas reliquias del 
honor nacional ni en trar en rega­
teos y  ajustes con el heredero del 
A lm ira n te” , había asentado la ro* 
tunda afirm ación de que “ esos d o ­
cum entos, por el valor m oral que 
representan para la h istoria  de 
E sp añ a y  del m undo, no deben 
sa lir de nuestro solar patrio, aun­
que im pongan 1111 sacrificio a la 
H acien da p ú b lica ”  ; dictam en que 
ratificó en 19 17 . declinando de 
nuevo el encargo oficial de preci­
sar en conciencia o de señalar si­
quiera con aproxim ada exactitud 
“ el va lo r com ercial de unos docu­
m entos únicos en el mundo, sin 
base de com paración posible, sin 
térm inos hábiles de confrontación
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con otros análogos o  sim ilares, 
que no han sido jam á s puestos en 
ven ta  pública ni p r iv a d a ” .

E sto  sabido, el D irectorio  M ili­
ta r se d ió  clara cuen ta de que por 
honra de la P atria , y  aun p o r co­
rresponder hidalgam ente a l proce­
der nobilísim o del señ or duque de 
V e ra g u a , debía adquirir sin  m ás 
titubeos ni dilaciones el sobredi­
cho tesoro docum ental. P ero  com o 
esta resolución hubiese de traer 
consigo las dificultades inherentes 
al no próspero estado del E ra rio  
nacional y  a las lentas y  com pli­
cadas form alidades de n uestra or­
ganización  económ ica, para  ob­
via rla s se acudió bien pronto a 
m ás sencillo y  m enos costoso e x ­
pediente; porque creada por R eal 
decreto de 17  de M a yo  de 1925 la 
M edalla  del H o m en a je  a V u estra s 
M ajestad es, para  conm em orar el 
que, con fe rv o r  de fieles súbdi­
tos, había rendido a  su  re y  E sp a ­
ñ a entera, representada p o r sus a l­
caldes, el artícu lo  quinto de dicha 
s o b e r a n a  disposición preceptuó 
que el im porte de lo que se recau­
dara por la  exp edición  de aquella 
in sign ia  habría  de destinarse, en 
prim er lu gar, a  adquirir para  el 
E stado  el A rc h iv o  de C ristóbal 
C olón. A  500.000 pesetas ascien­
de lo recaudado hasta ahora  por 
tal concepto, y  tiénese p o r seguro 
que en fecha no rem ota este fo n ­
do se h abrá  acrecentado lo sufi- 

• cíente p a ra  cubrir el total desem ­
bolso que origin a la  precitada ad ­
qu isición ; m as p o r el n atural y  
plausible deseo de ve rla  e fectu a­
da sin  dem ora y  contando para  
ello con el patriotism o del C om i­
té  e jecu tivo  de la  E xp o sic ió n  Ib e­
roam ericana de Sevilla , la  P re s i­
dencia del C on sejo  de M in istros, 
p o r R eal orden de 2 de M a rzo  úl­
tim o, vista  la de 24 de D iciem bre 
del año anterior, p o r la  cual au­
to rizó  a l dicho C om ité para  ade­
lantar la  cantidad necesaria, a fin 
de com pletar el precio  de la  sobre­
d ich a  colección de docum entos, ha

fijad o  tal cantidad en 750.000 pe­
setas, que, unidas a las m enciona­
das 500.000, sum an 1.250.000 pe­
setas, en que de m utuo acuerdo se 
va lora  el llam ado A rc h iv o  de C ris­
tób al Colón.

A  la  hora  presente están depo­
sitados en el B an co de E sp añ a es­
te tesoro docum ental y  las canti­
dades que integran el im porte del 
p recio estipulado, y  p o r tanto pu e­
de y  debe llevarse a  fe liz  térm ino 
un asunto en que en tra  com o p a r­
te principalísim a la  honra que E s­
paña debe trib u tar en toda ocasión 
al sagrado recuerdo de su  g lo rio ­
so esplendor com o descubridora y  
evan gelizad ora de un nuevo m un ­
do y  com o m adre au gu sta  de tan­
tas naciones hoy poderosas y  flo­
recientes.

P o r  todo lo expuesto, y  de 
acuerdo con  el C on sejo  de M in is­
tros, el que suscribe tien e el ho­
nor de som eter a la aprobación de 
V u e stra  M ajestad  el ad ju n to  p ro­
yecto  de decreto.— M ad rid , 28 de 
M a yo  de 1926.— S e ñ o r: A  L . R . 
P . de V . M ., Eduardo C allejo  de 
la Cuesta.

R e a l  d e c r e t o . —  A  propuesta 
del M in istro  de In strucción  púb li­
ca y  B ellas A rte s , y  de acuerdo 
con m i C on sejo  de M in istros, ven ­
go en  decretar lo sigu ien te:

A rtíc u lo  i.® E l E stad o  adquie­
re de su  poseedor, D . C ristóbal 
C olón  y  A g u ile ra , duque de V e r ­
agua, en precio alzado de pesetas 
x.250.000, el llam ado “ A rc h iv o  de 
C ristóbal C o ló n ” , com puesto de 
los 9 7  docum entos y  un libro que 
se describen en el correspondiente 
inventario.

A r t . 2.0 L a  totalidad de dicho 
precio  se co m p o n e: de 500.000 pe­
setas, a  que ascendía hasta fin de 
F eb rero  últim o lo recaudado por 
la  exp edición  de la  M edalla  del 
H o m en a je  a  los R e y e s  de E sp a ­
ña, y  de 750.000 pesetas que para 
este ob jeto  adelanta el C om ité  e je­
cutivo de la  E xp o sic ió n  Ib eroam e­
ricana de S evilla .

A r t .  3.0 L a  ú ltim a de las dos 
cantidades m encionadas es reinte­
grable, y  se d evolverá  a l dicho C o ­
m ité ejecutivo  según  va yan  e fe c ­
tuándose concesiones de la  M ed a­
lla del H om en aje, y  s i al term inar 
el p la zo  de su  concesión quedare 
po r d evolver a lgu n a p arte  del an ­
ticipo, será  de cu en ta  del E sta d o  
su  abono, p a ra  rein tegrar total­
m ente este adelanto.

A r t .  4 .0 P a r a  hacerse cargo  
del “ A r c h iv o  de C ristóbal C o ló n ” , 
actualm ente depositado en el B an ­
co de E spañ a, y  p a ra  e fe ctu ar en 
el m ism o acto la  en trega al señor 
D u q u e de V e r a g u a  de 1.250.000 
pesetas a  que asciende su  precio, 
el M in istro  de Instrucción  pública 
y  B ellas A r te s  delega en D . F ra n ­
cisco R o d ríg u e z M arín , je fe  supe­
rio r del C uerpo facu ltativo  de A r ­
chiveros, B ib liotecarios y  A rq u e ó ­
logos, a quien acom pañarán los 
dos fun cion arios del m ism o C u er­
po que él designe. C on cu rrirán , 
adem ás, a  este a c t o : p o r la  C om i­
sión de la  M edalla  del H om enaje, 
el general D . L u is  H erm osa y  
K ith  y  D . L u is  B en ju m ea y  C a l­
derón, com andante de A rtille r ía ; 
p o r el C om ité ejecu tivo  de la E x ­
posición Iberoam erican a de S e v i­
lla, D . José M u ñ o z V a rg a s , conde 
de B u ln es, y  p o r el B an co de E s­
paña, donde el A rc h iv o  se halla 
depositado, el subgobernador, don 
F ran cisco  B eld a  y  P érez  de N ue- 
ros. D e  la  en trega de los docu­
m entos y  de su precio  se levantará 
acta p o r triplicado, que firm arán 
todos los concurrentes.

A r t . 5.0 L a  colección de docu­
m entos colom binos se conservará 
y  custodiará  en e l A rc h iv o  G ene­
ral de In dias de S evilla , de donde 
no sa ld rá  ni en todo n i en parte, 
sa lvo  cuando se celebre la  E x p o ­
sición Iberoam ericana, cu yo  C o­
m ité ejecu tivo  podrá exp onerla  al 
público en el local que designe y  
con las debidas seguridades, don­
de asim ism o se exh ib irán  otros 
docum entos h istóricos de aquel
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A rch ivo , com pletando a s í, en 
cuanto sea dable, la  h istoria  del 
descubrim iento del N u e v o  M undo 
y  de la  adm irable ob ra  coloniza­
dora llevada a  cabo en él p o r los 
españoles.

D ado en P alacio  a veintiocho 
de M ayo  de m il novecientos vein ­
tiséis. —  A l f o n s o . —  E l M in istro  
de Instrucción  pública y  B ellas 
A rtes, E duardo C a llejo  de la  
Cuesta.

*  *  *

E l acto de la  trasm isión del A r ­
chivo de C olón  tu vo  lugar el día 
5 de Junio corriente, en el B an ­
co de E spañ a, con asisten cia  del 
señor M in istro  de Instrucción  pú­
blica, haciendo la  entrega el señor 
D uque de V e ra g u a  a  D . F ran cisco

R o d rígu ez M arín , d irector de la 
B ib lioteca  N acion al, firm ando con 
dichos señores la  correspondiente 
acta el S r. B elda, el general H e r­
m osa, el S r. B en ju m ea y  el conde 
de Bulnes.

* *  *
N o s parece ocasión propicia p a­

ra  testim oniar desde estas colum ­
nas la  gra titu d  de la U n ió n  Ib ero ­
am ericana a cuantos, atentos a sus 
excitaciones, han coadyuvado a la 
suscripción  p o r ella  abierta para 
adquirir el A rc h iv o  de Colón.

N u estra  Sociedad  ha tram itado 
centenares de instancias solicitan­
do la  condecoración titu lada M e­
dalla del H o m en aje, el im porte de 
cuyos derechos se destina a la ad­
quisición  p a ra  E sp añ a de dicho

l e »  ,
A rch ivo , y  h a  enviado al G obier­
no varios m iles de pesetas, resul­
tado de suscripciones independien­
tes de dicha M edalla  del H o m e­
naje, pero con  igual destino en­
viadas desde A m érica.

P o r  el entusiasm o dem ostrado 
y  p o r lo eficaz de su  gestión en 
este sentido, hem os de m encionar 
de m odo exp reso  a  D . V ícto r  J. 
A rceu s, de M ontevideo, y  a don 
P ed ro  C olom ar, de la H abana, que 
m otivó exp resiv a  com unicación 
del general P rim o de R ivera.

*  * *

L a  U n ión  Iberoam ericana per­
severará  en esta suscripción hasta 
que se c ierre  el plazo p o r el G o ­
bierno, así com o el de solicitudes 
de M edallas del H om enaje.

M o n u m e n t o  a C e r v a n t e s

E n  la  R e al A ca d em ia  E spañola  
celebró el día 4 de M a yo  solem ne 
sesión, bajo  la  presidencia de Su  
M ajestad  el R e y  D o n  A lfo n ­
so X I I I ,  el C om ité oficial en car­
gado de realizar el proyecto  de 
erección del m onum ento al P r ín ­
cipe de los In gen ios españoles.

A sistieron  los m inistros de la  
Gobernación e In stru cción  púb li­
ca, casi todos los representantes 
de las R epúb licas hispanoam erica­
nas, el director de la R e al A c a ­
demia, los señores duque de A l ­
ba, * presidente del C o m ité ; m ar­
qués de F igu ero a , Goicoechea, 
O rtega  M o rejó n , R o d rígu ez M a ­
rín, F ran cos R o d rígu e z, M u gu ru - 
za, Landecho, C ou llau t V alera , 
Belda, A rd an az, conde de V alle- 
llano, C arracido T o rn o s, R eca- 
sens, L óp ez P o zas , P u lid o , San- 
doval y  otros m uchos.

E l secretario del C om ité, señor 
Belda, leyó una M em oria  relatan­
do los  ̂ trab ajos realizados por el 
C om ité a  p a rtir  de su  creación,

producto obtenido con la  suscrip­
ción nacional abierta, constitución 
del Jurado y  elección de proyecto 
en el concurso que se celebró, y  
en el que resultó prem iado el es­
cu ltor S r. C oullaut V alera.

R eseñ ó 'las obras realizadas en 
la  p laza  de E spañ a, en el sitio del 
em plazam iento, que alcanzan ac­
tualm ente siete m etros de altura, 
de los cuarenta que tendrá el m o­
numento.

E l  C om ité, que se h a dirig ido a 
todos los je fe s  de E stado  de los 
países de habla  española, para so­
licitar su  cooperación, co n fía , no 
sólo con la  ayuda del M onarca, s i­
no tam bién en la del G obierno y  
en la  de todos los elem entos na­
cionales, p a ra  dar térm ino a la 
erección del m onum ento a C er­
vantes, y  que en corto plazo pue­
da descubrir en él la  lápida en que 
se grabe esta inscripción: “ R ei­
nando A lfo n s o  X I I I ” .

E l  doctor C ortezo  pronunció 
elocuentísim o discurso.

R ecordó que hace vein tiún  años, 
siendo él M inistro de Instrucción 
pública, se celebró en el m ism o sa­
lón un grandioso acto, con asis­
tencia de la  F am ilia  R eal y  del 
G obierno, dedicado a conm em orar 
el centenario de C ervantes, solem ­
nidad a que se puso rem ate fir­
m ando el M onarca  el decreto de 
creación del m onum ento conm e­
m orativo.

T erm in ó  el ilustre D r. C ortezo 
su discurso con estas p a lab ras:

Cuando menos, nosotros, los es­
pañoles de nación y  raza, los idea­
listas de todos los pueblos, debe­
m os procurar que todos vean nues­
tro entusiasm o m aterialm ente cris­
talizado y  plasm ado en un m onu­
m ento digno de C ervantes.

E s  preciso que el v ia jero  y  el 
peregrino, al llegar por las pen­
dientes de la  m etrópoli española, 
vea, com o el navegante que des­
em barcaba en el P ireo , b rillar algo
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que luzca com o la  lanza de A th en ea  
P rom acos, y  que este dorado fu l­
g o r  su r ja  de aquel áureo yelm o de 
M am b rino, que, cubriendo la  ca­
beza del h idalgo m anchego, sim bo­
lizará  una esperanza de idealismo, 
de ju sticia, de regeneración, y  
pu ed a  decir c o n  en tu sia sm o : 
‘ ‘ S alve, m adre E sp a ñ a ; salve, 
C erva n te s” .

C om o tam bién d ijo  con gran 
e lo c u e n c ia :

“ . . .L a  re lig io sa  devoción con 
que son leídos y  estudiados C e r ­
van tes, S a n ta  T eresa , G racián, 
■Queyedo y  tantos otros en los paí­
ses en que su  habla es cultivada, 
se dem uestra bien claram ente en 
lo s  que leem os a R odó, a  Z o rrilla  
S a n  M artín , a R u b én  D arío , a

A m a d o  Ñ e rv o  y  a  tantos otros 
que en los países herm anos nues­
tros brillan  en núm ero aun mucho 
m ás considerable y , p o r lo m enos, 
con m érito igu al al de nuestros 
contem poráneos españoles. S e  di­
r ía  que han querido corresponder 
a l don que les hiciéram os con la 
te rsa  lám in a de oro  de nuestro cas­
tellano, devolviéndonosla repujada 
y  enriquecida de preciosas gem as 
y  delicadas filigranas.

A  los h ijo s de estos pueblos te­
nem os el deber de apelar para  co­
laboración de nuestra obra, no ya 
solam ente para  la  colaboración 
m aterial, sino para  que en ella 
conste que la  tal obra no es sólo 
española, en el sentido geográfico 
de la  palabra, sino española y  cas­

tellana en el sentido espiritual, tal 
com o en G ante, en el monum ento 
de los herm anos V a n  E ic k ;  en 
P a rís , en  los m onum entos a 
Sh akesp eare, a  V e lázq u ez y  a 
F ra n k lín , y  en  tantos otros pue­
blos se hace ve r  la  contribución 
que en tales obras han tenido las 
naciones que, deleitándose con las 
creaciones de su  ingenio, no han 
sido, sin  em bargo, sus países de 
o r ig e n ...”

L a  U n ió n  Ib ero  A m e rican a  en­
carece a  sus lectores hispanoam e­
ricanos su  cooperación m ás deci­
d ida p a ra  dar la  m áxim a am plitud 
a  la  adhesión de todos los pueblos 
de la raza  a l m ás alto prestigio  del 
habla castellana.

C on jun to de la  Fuente del Idiom a en el P ro y ecto  de M onum ento a  C ervantes, de los 

Sres. M artín ez Zapatero y  C oullaut V a le ra .
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El servicio militar de los españoles residentes en América

P o r  el interés que encierra para 
nuestros com patriotas en Ib ero ­
am érica reproducim os el R e a l de­
creto firm ado últim am ente sobre 
el servicio m ilitar de los españo­
les residentes en A m érica.

E X P O S IC IÓ N

“ S eñ o r: H a y  que poner fin a  la  
d ifícil situación creada p o r rig id e­
ces legales en cuanto a la  presta­
ción del servicio  m ilitar a gran  
número de buenos españoles que, 
impulsados p o r el noble a fá n  de 
correr m undo, con  m arcada p re­
ferencia aquel que les a tra e  por 
su verbo y  p o r su  am or, em igran 
a A m érica, encontrando allí aco­
gida cariñosa y  fé rtil cam po don­
de honradam ente trab ajar.

” Y  hay que buscar solución 
amplia, liberal, gen ero sa  y  com ­
prensiva del concepto actual del 
deber m ilitar, suprim iendo trabas 
y  desechando suspicacias inconci­
liables con las pruebas de cariño 
que desde tierras le jan as por la 
distancia, m u y p róxim as p o r la 
relación y  el a fecto , dan constan­
temente los españoles que allí v i ­
ven y  las fam ilias a que ligan sus 
afectos y  sus intereses.

” C ree el presidente, que, de 
acuerdo con e l G obierno, som ete 
a V uestra  M a jesta d  este R e a l de­
creto, que en él quedan fijadas 
amplias norm as que, afirm ando el 
amor entre los españoles esparci­
dos por el m undo entero, y  de to ­
dos a la  P atria , serán  la  m ayor 
garantía de que, s i ésta p e lig ra  a l­
gún día, no le fa lta rá  n i la  apor­
tación ni el e s fu erzo  de cuantos 
se honraron naciendo en e l la .—  
M adrid, 24 de m arzo de 1926. —  
M iguel P rim o de R ivera  y  O r- 
banejci.

D E C R E T O -L E Y

A  propuesta de m i C on sejo  de 
M in istros, y  de acuerdo con éste, 
ven go en decretar lo s ig u ie n te :

B ase prim era. L o s  españoles 
residentes en los países am erica­
n o s 'd e  ra za  ibérica y  en las islas 
F ilip inas, siem pre que lleven, por 
lo m enos, un año de perm anencia 
en ellos a  la  fech a  en que les co­
rrespon da en trar en C a ja , podrán 
exim irse  de la  prestación  m ilitar 
en  la  fo rm a ordinaria  y  cum plir 
sus deberes m ilitares acogiéndose 
a l régim en  especial que se esta­
blece en el presente decreto-ley.

L o s  m ozos que no hayan cum ­
p lid o  su s deberes m ilitares, para 
poder em igrar a  los citados países, 
habrán de constitu ir previam ente 
un depósito creciente, en relación 
con la  proxim id ad  del año del alis­
tam iento, depósito que oscilará 
(según se  dispone en el aparta­
do D ) de la  base 12  de la  vigente 
ley  de R eclutam ien to y  R eem pla­
z o  del E jé rc ito )  entre el 25 por 
100 del im porte del p asaje, para 
los que em igren  en el año en que 
cum plan los diez y  seis años de 
edad, y  el 50 p o r  100 para  los que 
lo hagan  en el an terior al en que 
hayan de ser alistados.

B a se  segunda. L o s  Consulados 
y  las Juntas C onsulares de R eclu ­
tam iento en los países citados se­
gu irán  desem peñando las fun cio­
nes que la  v ig en te  ley  de R eclu ­
tam iento les encom ienda.

A n te s  de 1 de A g o sto , fecha 
en que los m ozos entran en C aja, 
los que lleven, p o r lo m enos, un 
año de residencia en los referid os 
países y  hayan  cum plido la obli­
gación  m arcada en la  base ante­
rio r, deberán, s i les conviniere op­
ta r  p o r los beneficios del presente

decreto-ley, solicitarlo  así ellos, 
sus padres o  tutores, m ediante ins­
tancia d irig ida  al Consulado habi­
litado al efecto.

A  dicha instancia acom pañarán 
el docum ento que justifique su 
personalidad y  los que acrediten 
su situación  económ ica, al efecto 
de fija r  la  cu ota  anual que les co­
rresponda satisfacer.

B ase tercera. P ara  la  fijación 
de la  cuota anual que correspon­
da p agar a cada recluta se tendrá 
en cuenta el cuadro que rig e  para 
la determ inación de las cuotas 
progresivas que deben ser sa tisfe­
chas según los casos, con arreglo 
a lo dispuesto en el art. 403 del 
R eglam ento para  la  aplicación de 
la ley  de R eclutam iento, con la di­
feren cia  de que la cuota total, que 
ha de distribuirse por partes igua­
les entre los diez y  ocho años que 
dura el servicio, h a  de ser preci­
sam ente el doble de la  señalada 
para  cada caso en el citado 
cuadro.

S in  em bargo, tratándose de 
braceros o jornaleros, la  cuota to ­
tal a distribuir entre los diez y  
ocho años que dura el servicio 
obligatorio será de 1.100 pesetas, 
pagaderas en la  siguiente fo rm a : 
250 pesetas en el prim er año y  las 
850 pesetas restantes a repartir 
entre los diez y  siete años m ás que 
dura el servicio.

E n  los países en que no pueda 
tom arse com o base para la  apli­
cación de las cuotas la  cédula per­
sonal del interesado o  de sus pa­
dres, ni tam poco el sueldo que 
perciba, se especificará en el R e ­
glam ento que en su  día se dicte 
p o r el M in isterio  de la  G uerra, 
oyendo al de E sta d o , los docu­
m entos que en lo s diversos países 
a  que a fecta  el régim en estable­
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cido en el presente decreto-ley 
han de se rv ir  d e  base p a ra  la  li­
quidación d e  la  cu ota  correspon­
diente a  cada individuo.

E l  p ago de las cuotas anuales 
se h a rá  en los C on sulados habili­
tados al e fe cto , y  se autoriza  al 
G obierno p a ra  conceder, si lo  es­
tim a conveniente, su  fracciona­
m iento en cuotas m ensuales, que­
dando igualm ente facu ltad o para  
adm itir com o fo rm a  de pago de 
las m ism as los abonos hechos por 
correo  respecto de los súbditos 
españoles que residan lejos de la 
dem arcación de los Consulados 
habilitados p a ra  este servicio.

L a  designación  de los C on sula­
dos que hayan de ser habilitados 
p a ra  la  liquidación y  cobranza de 
las cuotas a  que se refiere el p á­
r ra fo  anterior se hará p o r el M i­
n isterio de E stado, de acuerdo con 
el de la  G uerra.

A  los m ozos acogidos a los be­
neficios del presente d ecreto-ley se 
les exp ed irá  p o r  los Consulados 
respectivos una cartilla  m ilitar es­
pecial, en la  que se irá n  anotando 
año p o r año, entre otros datos, los 
referen tes a  su  presentación  anual 
y  p ago de las cuotas señaladas, 
debiendo los m ozos presentar di­
cho docum ento precisam ente al 
pasar ante e l cónsul la  revista  en 
el últim o trim estre de cada año, 
hasta que reciban la  licencia ab­
soluta, acreditando de esta form a 
hallarse al corrieñ te en el pago de 
sus cuotas.

A l  pasar la  revista  corresp on ­
diente al p rim er año, los m ozos a 
que se refiere este decreto ju r a ­
rán  ante el cónsul respectivo, y  
con la  posible solem nidad, la  ban ­
d era  de la P attria , debiendo en los 
años sucesivos, hasta la  obtención 
de la  licencia absoluta, reproducir 
dicho juram en te, p o r  escrito  o  de 
palabra, com o acto de hom enaje a 
la  P a tr ia  y  de reconocim iento de 
su  soberanía.

B a se  cuarta. L o s  individuos 
aco gid os a  lo s  beneficios del p re­

sente decreto-ley que se hallen al 
corrien te en  el p ago de sus cuotas 
se  ex im irán , p o r  este solo  hecho, 
de tod a  prestación  del servicio  m i­
litar m ien tras sigan residiendo en 
los países a que se refiere la  base 
prim era.

N o  obstante lo d ispuesto en el 
p á rra fo  anterior, en  caso de g u e ­
rra  con  nación e x tra n je ra  queda­
rán  su jeto s a  la  obligación de v e ­
n ir a instruirse en los depósitos 
respectivos y  a  la  de cu b rir bajas 
en la  m ism a proporción  del reem ­
plazo a  que pertenezcan, siem pre 
que éste h a ya  sido llam ado a filas 
en la  P enínsula.

T ran scu rrid o s diez y  ocho años 
desde que fu é  llam ado a  filas su 
reem plazo respectivo, recib irán  los 
individuos acogidos a  este decre­
to, siem pre que se  hallen al co­
rrien te en el p ago de su s cuotas 
anuales, la  licencia absoluta, sien­
do b a ja  en el E jé rc ito , conside­
rándose cum plida totalm ente su 
obligación m ilitar.

L o s  individuos residentes en los 
referid o s países y  acogidos al ré­
gim en especial ob jeto  del presente 
decreto-ley, s i regresan  a  la  P en ­
ín sula  para  dom iciliarse en ella 
después de que se en cuentre en el 
quinto año de servicio  el reem pla­
zo  a que pertenezcan, seguirán  la 
suerte de su  reem plazo respecti­
vo, pasando con él a  la  segunda 
situación  de servicio  activo  y  a la 
prim era reserva  en su  día, a pesar 
de lo cual habrán de seguir satis­
faciendo sus cuotas anuales hasta 
obtener la  licencia absoluta.

S i  regresan  antes de que se en­
cuen tre en el quinto año de ser­
v ic io  el reem plazo a que perte­
nezcan, se incorporarán  al prim e­
ro que sea  llam ado a filas, a  los 
fines de recib ir la  instrucción, 
uniéndose al suyo después que 
hayan cum plido la p rim era situa­
ción  del servicio  activo, pudiendo 
acogerse a  la  reducción del tien v  
po de servicio  en filas, establecida 
con carácter gen eral en la base no­

ve n a  de la  ley  de R eclutam iento, 
siem pre que reúnan los requisitos 
que señala, en cu yo  caso se com ­
putarán  al pago de las cuotas que, 
según dicha base, les corresponda 
sa tisfa cer las cantidades que, con 
arreg lo  al presente decreto, hayan 
ingresado en los C on sulados res­
pectivos.

B ase  quinta. L o s  que se aco­
jan  al régim en  especial cread o  por 
este R e a l decreto podrán, no obs­
tante, trasladarse tem poralm ente a 
la  P enín sula, sin pérdida de los 
derechos que se les otorga, no pu­
diendo su  estan cia en ésta, sin 
em bargo, exced er del plazo m áxi­
m o anual de cuatro m eses.

S ó lo  en casos excepcionales, y  
p rev ia  la  autorización  correspon­
diente, p o d rá  am pliarse este plazo 
p o r dos m eses m ás.

B ase sexta. P enalidad . —  L os 
individuos acogidos a este régi­
m en especial que d ejen  de satis­
fa ce r  las cuotas en la  época regla­
m entaria, in cu rrirán  la  prim era 
vez en la  m ulta del duplo a l quín­
tuplo de la  cu ota  que hayan  deja­
do de in gresar, y , en caso de rein­
cidencia, en las penalidades seña­
ladas p a ra  los p ró fu g o s  en la  v i­
gente ley  de R eclutam iento.

B a se  séptim a. P o r  el M iniste­
rio  de la  G u erra , de acuerdo con 
el de E sta d o , se  n om brará una 
C om isión, en  que figuren fun cio­
n arios de am bos departam entos, 
en cargada de la  redacción  del R e­
glam ento p a ra  la  aplicación  de es­
te  decreto-ley de b ases; debiendo 
d icha C om isión  lleva r  a cabo su 
trab a jo  en el térm ino de un mes.

D isp osición  transitoria.

P od rán  acogerse a los benefi­
cios de este decreto-ley todos los 
súbditos españoles residentes en 
los países am ericanos de ra za  ibé­
rica  y  en las islas F ilip in as, y  su­
jeto s a l servicio  m ilitar en cual­
quiera de sus form as, que no ha­
yan  cum plido la edad de treinta y
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nueve años, incluso aquellos que, 
según la  legislación  anterior, tu­
viesen el carácter legal de p r ó fu ­
gos, siem pre que ingresen  el im ­
porte de las cuotas anuales que se 
les liquide, pudiendo el G obierno

facultarles p a ra  el pago fra cc io ­
nado de la  cantidad global a que 
asciendan.

D ad o en P alacio  a  veinticuatro 
de m arzo de m il novecientos vein ­
tiséis.— A l f o n s o . —  E l presidente

del C onsejo de m inistros, M ig uel 
P rim o de R ivera  y O rbaneja.”

E11 el próxim o núm ero publica­
rem os el R eglam ento de esta im ­
portante disposición.

L a  h a z a ñ a  de l  ‘ P l u s  U l t r a ”

N o  obstante haber pasado y a  la  
actualidad palpitante del vuelo  a 
través del A tlá n tico  del h idro­
avión español, cu yo  v ia je  exten sa­
m ente reseñó el núm ero anterior 
de nuestra R evista , caracterizado 
repertorio de cuantos aconteci­
mientos, proyectos e iniciativas 
propende al fom ento de relaciones 
entre los pueblos de estirpe his­
pana, querem os d e ja r  en e lla  so ­
m era constancia del entusiasm o 
insuperable con que autoridades y  
pueblo recibieron y  agasajaron  
en A m érica  a los S res. F ran co, 
R uiz de A ld a , D u rá n  y  R ad a, que 
encontraron el m ás elevado g a la r­
dón en su  P atria , a l ser aclam a­
dos, prem iados y  enaltecidos por 
sus com patriotas desde su  desem ­
barco en H uelva.

L a  lectura de la P ren sa  de A m é ­
rica, que sem anas enteras dió p re­
ferencia a este a su n to ; los in fo r­
mes oficiales, com o los particu la­
res, coincidiendo con  las m an ifes­
taciones de los tripulantes del 

P lus U ltr a ” , en sus con feren cias 
y  escritos, están contestes en que 
el hom enaje tributado a E sp añ a 
con m otivo del vuelo  P a lo s-B u e­
nos A ires, fu é  in su perado ; nunca 
se había visto  exp lo sión  de en tu­
siasmo tan extraord in aria  y  espon­
tanea. Condecoraciones, diplom as, 
tunciones de gala, banquetes, sus­
cripciones, bailes, recepciones, n ú ­
meros extraord in arios de periód i­
cos y  revistas, fo to g ra fía s  p o r m i­
ñares, excursiones ; todo género de 
agasajos, en fin. tanto de parte de

los hispanoam ericanos com o de las 
colonias españolas allí residentes, 
recibieron F ran co  y  sus com pañe­
ros, heraldos del aliento y  de la  fe 
de E sp añ a en sus recursos y  en su 
porven ir, y  de sus sentim ientos de 
fratern al iberoam ericanism o.

Im posible recoger ni aun e x ­
tractar cuanto tenem os colecciona­
do, ni tam poco sería  pertinente, ya 
que la  P ren sa  española y  de A m é ­
rica, con am plitud, ha reseñado 
este v ia je , llegando algunos dia­
rios, com o A B C ,  a  publicar, en 
núm eros sucesivos, extractos de lo 
dicho p o r los m ás im portantes pe­
riódicos de las naciones visitadas 
por el h idroavión español.

H em os de consignar la  excelen ­
te im presión que p rod u jo  el rasgo 
de E spañ a, fe liz  acierto del G o ­
bierno, de o fre c e r  a  la  A rgen tin a  
el hidroavión “ P lu s U ltr a ” , del 
que, en solem ne cerem onia, hizo 
en trega a aquella nación el com an­
dante F ran co, y  la gratitu d  de la 
M adre P a tr ia  por el delicado y  
elocuente acuerdo del G obierno 
argentino, de poner a disposición 
de los aviadores españoles el cru­
cero “ B uenos A ir e s ” , en el que 
éstos realizaron su regreso a la  
Península.

V a r io s  puertos de E spaña se 
disputaban el honor, alegando m é­
ritos, todos atendibles, para  que 
en ellos desem barcaran los avia­
dores, y  recib ir solem nem ente a 
los m arinos argentinos.

Justificadam ente, fu é  el de 
H u e lv a  el elegido. H e  aquí el

em ocionante m om ento, descrito 
con sencillez telegráfica en un dia­
rio m atu tin o:

A l  pasar el "B u en o s A ir e s ”  
ju n to  al “ C atalu ñ a” , los aviado­
res dan frente al R ey, el cual se 

h a  sj Ul,ado en el puente del “ C a ­
ta lu ñ a” . L a  m arinería del “ B u e­
nos A ir e s ”  prorrum pe en los hu- 
rras de rúbrica, que resuenan en 
la bahía y  van a  posarse, con el 
eco de su  sonoridad, en los oídos 
de la m uchedum bre, que, le jos, 
aplaude y  pone en revuelo los pa­
ñuelos. T o d a s las tripulaciones de 
los dem ás buques están tam bién 
form adas, y  repiten los acom pa­
sados vivas, en los que alienta el 
fervo r del entusiasm o. A ld a , 
Fran co, D urán  y  R ada, colocados 
de proa  a popa por este orden, s i­
guen cuadrados, en saludo m ilitar, 
ante el R ey. Su  actitud revela 
em oción profun da. A s í perm ane­
cen largo rato hasta que el " C a ta ­
luña”  queda atrás. L a  oficialidad 
del “ B uenos A ir e s ”  está form ada 
en tra je  de gala, en la  toldilla. D e­
trás avanza el " B la s  de L e z o ”  
(que con el A lsed o  tan alto han 
puesto el nom bre de la M arin a de 
gu erra y  de la  construcción naval 
española), luciendo sus líneas ele­
gantes y  su policía  im pecable, y  
luego desfilan los siete subm ari­
nos de la  base naval de C artage­
na. C uando el “ Buenos A ir e s ”  ha 
tom ado fondo, los agregados na­
val y  m ilitar de la  A rgen tin a su­
ben a bordo. A  poco llega la  ca­
noa del “ C atalu ñ a” , que ha de
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conducir a este crucero  a  los a via ­
dores. A  las once m enos veinte, 
los aviadores pasan y , acom paña­
d os de dichos agregados, se tra s­
ladan al “ C atalu ñ a ” , en cu ya cá ­
m ara  son recibidos p o r el R e y , el 
cual les abraza a  cada uno e fu s i­
vam ente, ofrecién doles en seguida 
una copa de champagne. D espués 
es llam ado a  la  presencia del M o ­
n arca el com andante del “ B uenos

A ir e s ” , S r. F incasti, el cual abra­
z a  a l Soberan o en nom bre del 
P resid en te de la  R ep ú b lica  A r g e n ­
tina. S u  M a jesta d  le abraza  en 
nom bre de E s p a ñ a ...........................”

D espués, los tributos de cariño 
y  gra titu d  a  los m arinos a rgen ti­
nos en cuantas poblaciones espa­
ñolas visitaron  fueron  dignos de 
la catego ría  y  significación de la

m isión  que realizaban en nom bre 
de la  A rgen tin a , y  los aviadores 
recorrieron  en v ia je  tr iu n fa l d i­
versas provin cias, pudiendo aqui­
latar hasta qué punto E sp a ñ a  supo 
apreciar la  gran d eza  de su  hazaña 
y  agrad ecer los riesgos y  sacrifi­
cios que o fren d aro n  con  tanto é x i­
to  en  aras de la  ciencia de la  A v ia ­
ción y  de la  P a tr ia  los intrépidos 
tripulantes del “ P lu s  U ltr a ” .

N u e v a  c o n d e c o r a c i ó n

P o r  el elevado espíritu  que in­
fo rm a  su  creación, m erece reco­
gerse la  in iciativa  de crear la  n ue­
v a  condecoración  española que lle­
v a  p o r nom bre “ M edalla  del P lu s 
U ltr a ” .

R econ ocer y  proclam ar, dice el 
preám bulo del R e a l decreto que la 
crea, p o r m edio de alto galardón, 
los grandes servicios a  la  H u m a ­
nidad de lo s  seres excepcionales 
que p o r sus in iciativas, p o r su 
ciencia, p o r sus gallardías, p o r su 
heroísm o o  p o r su  virtu d  superen 
el lím ite de los extraord in arios 
m éritos de carácter nacional, es 
m odo de estim ular y  prem iar a 
los que p o r ello puedan conside­
rarse  ciudadanos universales.

P a r a  los que de ta l m odo se d is­
tin gan, se  crea  esta  in sign ia  que, 
p o r  lo rara  y  contrastada que ha 
de se r  su  concesión, a d q u irirá  p o ­
sitivo  v a lo r  m undial.

N in gú n  nom bre, acaso, tan  ad e­

cuado a la  significación especialí- 
sim a de esta n ueva condecoración 
que el de “ P lu s  U ltr a ” . E sta s  dos 
palabras constituyen la  c la v e  de la 
civilización  hispánica y  el m ote 
h eroico de nuestros b lason es; sig­
nifican un vibran te estím ulo de su­
p eració n ; orientan las en ergías di­
nám icas de la  ra za  hacia su  resur­
gim iento  y  tienen h o y  un eco de 
g lo ria  en el m undo civilizado m er­
ced a reciente proeza, que h a de­
m ostrado lo que el e s fu erzo  espa­
ñol es capaz de con segu ir en los 
u n iversales dom inios de la  inteli­
gencia, del corazón  y  de la  v o ­
luntad.

E n  la  p arte  d ispositiva se crea, 
con carácter c iv il y  u n iversal, una 
m edalla  de oro  denom inada “ P lu s 
U ltr a ” , en cu yo  anverso figurará  
el m undo entre las colum nas de 
H ércu les, y  pendiente de éstas el 
lem a “ N o n  P lu s  U ltr a ” , del cual 
un león aparecerá arrancando con 
su  za rp a  el “ N o n ” , según  la  g e ­

n ia l idea del escultor S u sillo . E n ­
cim a de esta a legoría  irá  la  pala­
b ra  “ E sp a ñ a ” , y  debajo, la fe c h a : 
1926. E l  an verso  de la  m edalla lo 
constitu irá  el escudo de E spaña. 
Com o rem ate ostentará la  insignia 
la  coro n a real.

E sta  m edalla  se u sará  pendien­
te  del cuello p o r m edio de u n  co r­
dón tren zado ro jo  y  oro, y  sólo 
habrá una clase y  m odelo.

S u  concesión se h a rá  a  propues­
ta  del J e fe  del G obierno, in fo r­
m ada por el C o n se jo  de E stado  y  
aprobadá p o r las C ortes o, en su 
defecto , p o r el C on sejo  de M in is­
tros.

L a  insignia , que será  en tregada al 
agraciado, quien oto rg ará  el opor­
tuno recibo, y  recogid a  al fa lleci­
m iento de su  poseedor, será  com ­
pletam ente g r a t u i t a ,  quedando 
exen ta  de todos los derechos, in­
cluso los dé T im b re, que rigen  pa­
ra  las de su  clase.

Homenaje a D. Ramón Menéndez Pidal

D ign o  del ilustre D ire cto r  de la 
R e a l A ca d em ia  E sp a ñ o la  fu é  el 
hom enaje que le tributaron varios 
d e  sus adm iradores y  discípulos, 
personalidades tam bién de sin gu­
la r  relieve, con  m otivo del v igé-

sim oquinto aniversario  de su  ac­
tuación com o C ated rático  de la  
U n iversid ad  C entral.

E l  acto, que se celeb ró  el 6 de 
M a rzo , en el C en tro  de E stu d ios 
H istóricos, consistió  en  la  en trega

al ilustre académ ico de un ejem ­
p la r  de la  ob ra  “ M iscelán ea de es­
tudios lin gü ístico s literarios e  his­
tó rico s” .

L a  interesante obra, lu josam en­
te  editada, está constituida por
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tres grandes volúm enes, que con­
tiene 145 trab ajo s inéditos de 
filólogos lingüísticos de todos los 
países, entre ellos 6 1  españoles.

H an  intervenido e n  la  recopila­
ción de todos estos trab ajo s los 
señores C astro , N a v a rro , A rteta , 
A lon so, S e r ix  y  M o rales de S e- 
tién.

A sistiero n  a l acto los Sres. D u ­
que de A lb a , T o rm o — éste en re­
presentación de la  U n iversid ad — , 
Góm ez de B  a  q u  e  r  o, Z ulueta, 
Francos R o d rígu ez y  otras perso­
nas, en representación de distintos 
Centros y  A cadem ias.

L as adhesiones de P ro fe so res  
españoles y  ex tra n jero s fueron  
numerosas.

E l P ro fe so r  D . A m é rico  C as­
tro dió lectura de un discurso, e x ­
poniendo el alcance del hom enaje 
y  fijando la  personalidad científi­
ca del S r. M enéndez P id a l, cu ya  
obra ensalzó.

E l S r. N av arro  T o m á s, en nom ­
bre de los discípulos de la  cátedra 
del S r. M enéndez P id a l, o freció  
tam bién e l hom enaje, y  habló de 
los esfu erzo s realizados p a ra  la 
im presión  de los tres tom os, a  la 
que h a contribuido la  C asa edito­
ra  (L ib rería  y  C asa  ed itoria l de 
H ern an do, M ad rid ) con un es­
fu e rzo  particu lar en pro de la  b ri­
llante obra.

E l S r. M enéndez P id a l que, al 
levantarse a  hablar, fu é  acogido 
con  grandes aplausos, agradeció 
el hom enaje que se le tributaba y  
exp u so  su  satisfacción  p o r el p ro­
greso  de sus discípulos y  porque 
el hom enaje h a ya  dado ocasión 
para  que se m anifieste la  fra te r­
nidad internacional entre los P r o ­
fesores autores de los trab ajo s re­
copilados que form an  la  obra 
“ M iscelán ea de estudios lin güís­
ticos literarios e  h istó ricos” .

A l  fren te  de la  obra aparece un

m agnífico retrato del S r. 
dez Pidal.

S igu e  una nota exp licativa  de 
la Com isión  organizadora, en que 
se refiere cóm o, por iniciativa de 
un grupo de discípulos y  am igos 
de D . R am ón  M enéndez P id a l, se 
o fren d a  este hom enaje a l m aestro 
de la  F ilo lo g ía  española.

R ecordando los que se dedica­
ron al ilustre m aestro C od era  y  
a l p o líg ra fo  insigne D . M arcelino 
M enéndez P elayo , se aprecia, por 
com paración, la  gran  im portancia 
del presente hom enaje, en el'que co­
laboraron tantos autores españoles 
e hispanom ericanos desgraciada­
m ente y a  desaparecidos, de entre 
ellos M o rel F atio , E rn esto  M eri- 
mée, Jaim e F itzm au rice-K elly , 
adem ás de Ica za  y  de M . G aspar 
R am iro , y  aun con posterioridad 
a la  publicación, Carolina M i- 
chaellis y  D . A d o lfo  B onilla  San 
M artín.

E l v u e

LA O R G A N IZ A C IÓ N  D E L  V IA J E

A B C  la  describe a s í :

“ E l vuelo M a d rid -M a n ila  fu é 
proyectado con anterioridad al que 
acaba de obtener tan rotundo é x i­
to entre E sp a ñ a  y  la  A rgen tin a , 
aunque p o r necesidades del estu­
dio del recorrido, que es de 18.000 
kilóm etros, aproxim adam ente, y  la  
amplitud que representa este p ro­
yecto, a realizar p o r u n a  patrulla 
de tres aparatos, h a ya  ex ig id o  m ás 
de año y  m edio su, preparación.

” E n  efecto , hace diez y  ocho 
meses los capitanes de In fa n tería  
D. R a fa e l M a rtín ez E stév ez  y  
D. E duardo G on zález G alla rza  y  
el de A rtille ría  D . Joaquín L o rig a  
presentaron a la  sección  de A v ia ­
ción una M em oria sobre el p ro ­
yecto de vuelo a F ilip inas, M etno-

lo  E s p a ñ a - F i l

ria  que tiene en su poder actual­
m ente el P resid en te del C onsejo, 
con quien los tres pilotos no han 
conferenciado todavía acerca de 
su  proyecto.

"C o n o cid o s son los aparatos en 
que aquéllos se proponen recorrer 
esta  distancia, que representa la 
tercera  parte del m undo, aparatos, 
p o r  cierto, c u y a  fabricación  se ini­
c ia  actualm ente p o r la  A viación  
m ilitar española, así com o los de 
sus m otores, de 450 caballos cada 
uno.

” S e  trata  de aviones de aterri­
za je , es decir, de aparatos que po­
san sobre tierra, cu ya  utilización 
ha parecido conveniente, a pesar 
de figu ra r en el itinerario largas 
travesías sobre el m ar, especial­
m ente la  ú ltim a de ellas, desde la 
isla  de ♦Formosa a la  de Luzón. 
S u  único m otor, aunque superior

i p i n a s

al tipo corriente de 400 caballos 
m ontados sobre tales aparatos, y  
las condiciones de éstos, no per­
m iten sino dos plazas para cada 
avión. S eis españoles serán, pues, 
los que llegarán a F ilip inas en es­
te nuevo intento de la A v iació n  
nacional, que ha de vencer difi­
cultades enorm es y  que m uy po­
cos salvaron anteriorm ente. Con 
el capitán E stévez irá  el soldado 
C a lv o ; con el capitán G allarza, el 
cabo A rozm en a, y  con el capitán 
L o rig a , el sargento P ére z. L os 
tres son excelentes m ecánicos de 
la E scu ela  de A viación  de C uatro 
V ien tos.

LA S E T A P A S D E L  V U E LO

E l vuelo  ha tenido las siguien­
tes e ta p a s :
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E T A P A S

R ecorrido

en

kilóm etros

Tiem po
t a r d a d o

H oras
y

m inutos

Velocidad
m edia

K ilóm etros

1.a M ad rid -A rgel......................................... 800 A
2  a A rg e l-T rfp o ll....................................... 1 aso

IDO

3.a T ríp oli-B en gasi................................... 1.150 8,00
£¿6
144

4.a B en gasi-E l C a iro ................................................... 1.200 7,25 162
5.a El C airo-B agdad ................................................ 1.300 7 50 iM
6.a B agdad -B u sh ire ........................................... 900 6 00 150

inri7.a B ushire-B en der A b b as.......................... 600 4 00
8 .a B en d er A b b as-K arach '....................... 1.250 7,35

IOU
165

9.a K ara ch i-A g ra ................................... 1.250 
1 0̂0

7 90
10.a A g r a -C a lc u ta ................................... 7 00

i/u

11.a C alcuta-R an gun ........................................... 1.200 7,32
l/O
159

12.a R an gu n-B an gkok ................................. 600 4,00
4,41

150
16013.a B a n g ko k -S aigo n ............................... 750

14.a Saigon-H anoi................................ 1 250 11 00
15.a H anol-M acao.................................... 7  ao

110

16.a M acao-A parri................................. POO 7,25
I lo 
122

17.a Aparri-M anila............................................ 400 3,45 107

T o ta l d e !  re c o r r id o .......................... 17.050 111,50 153

LO S R E SU L TA D O S D E L  V U E LO

D el resultado del vuelo  no te­
nem os m ás que decir sino que ha 
sido una hazaña que, en otras p ro­
porciones, h a  renovado la  del vu e­
lo a A m é rica  de F ran co, y  h a  te­
nido las m ism as consecuencias en 
el orden e sp iritu a l: ren o var los 
vínculos de am istad y  a fecto  en­
tre  E sp añ a y  los países unidos a

ella p o r su  h istoria  y  p o r su 
sangre.

E L  V U E LO  Y  L A  U N IO N

L a  U n ió n  Ib ero  A m erican a  en­
v ió  con los aviadores el siguiente 
m e n sa je :

“ S eñ o r P resid en te :
” L a  U n ió n  Ib ero  A m erican a 

en vía  a  todos los españoles resi­

dentes en F ilip inas, y  en especial 
a los m iem bros de la  m ás carac­
terizad a entidad española del A r ­
chipiélago, su  m ás cordial saludo 
y  la  exp resión  de su  ferv ie n te  de­
seo p a ra  trab a ja r  de m utuo acuer­
do por el engrandecim iento de E s ­
p añ a y  p o r la conservación  del es­
píritu  hispánico en los dilatados 
dom inios de su  cultura.

” E s te  m ensaje, que será llevado 
a m anos de V . S . p o r los prim e­
ros españoles que han de descu­
b rir la ruta  aérea que une la vie ja  
M etró p oli con la m ás rem ota de 
sus antiguas colonias, deseamos 
sea, a l propio tiem po, testim onio 
de la adm iración  con que en E s­
paña se sigue el esfu erzo  noble y  
tenaz de los com patriotas que en 
las islas F ilip inas, al trab ajar fe ­
cundam ente p o r la  prosperidad 
propia, trab ajan  tam bién p o r el 
buen nom bre y  la  prosperidad de 
la  P a tr ia  lejan a. D io s  gu ard e a 
V .  S . m uchos años. —  M adrid, 3 
de A b r il  de 1926.— E l Presidente, 
E l  D u q u e de A lb a .— S eñ o r P re ­
siente del C asin o E spañ ol de M a­
n ila .”

S e  en tregó  este m ensaje, por 
triplicado, a l S r. C arrió n , para 
que lo hiciera llega r a  m anos de 
los tres aviadores del raid  M adrid- 
Filip inas.

C o n g r e s o  I b e r o a m e r i c a n o  de  A e r o n á u t i c a
D el 24 al 30 de O ctu bre próxim o, 

se celebrará en M ad rid  un Congreso 

Iberoam ericano de A eronáutica.

F orm an  la  C om isión  organizadora, 

que está trabajando con todo interés 
para  el m ayor éx ito  de la  asam blea: 

por el m inisterio de E stado, el presi­
dente de la  Com isión, D . Juan C árd e­

nas, je fe  de la  sección de P o lítica  de 

A m érica , y  el secretario de Em bajada 

D . Jo sé  V illaverd e, secreta rio ; por el 
m inisterio de la  G uerra, el comandante 

D . I. G arn ica; por la  A eron áutica  m i­

lita r, el comandante D . E m ilio  H e rre ­

r a ;  por el m inisterio de M arina, el ca­

pitán de fra g a ta  D . P edro R isto ry  y  

M onto j o ; por la  A eron áutica  naval, el 
capitán de fra g a ta  D . P ed ro  M aría  

C árd en a; por el m inisterio de T ra b a ­
jo , D . A lv a ro  E lice ; por la  A eron áu ­

tica civil, D . M arian o de la s P eñ as; 

por la  Com isión internacional de líneas 

aéreas, el com andante D . J. P é re z  

Seoane, y  p or el A e ro  Club, su presi­
dente, el duque de Estrem era.

E n tre  los temas que se tratarán  figu ­

ran algunos tan  interesante^ com o la  

adopción de una term inología de leg is­

lación  a érea ; la  leg islación  aérea  en 
cuanto a fe cta  a  los intereses iberoam e­

ricanos y  la  posibilidad de una nota­
ción iberoam ericana para  aeronáutica.

S e  estudiarán tam bién la s bases para 

un acuerdo com ercial, aduanero y  de 

transportes iberoam ericanos para  el su­
m inistro reciproco de m aterias primas 

y  m aterial elaborado de empleo aero­

náutico, y  los medios para  enviar pilo­
tos constructores españoles a  los paí­

ses iberoam ericanos o recibirlos en 

nuestras escuelas superiores.
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N u e v o  s e r v i c i o  p o s t a l  c o n  C u b a

H a  sido autorizada la  Com pañía 

M arítim a del N ervión , de Bilbao, para 
que pueda e fectu ar en los buques de 

su propiedad adscritos a  la  línea del 
M editerráneo a  Cuba, entre los puer­

tos enclavados en sus itinerarios, el

transporte de la  correspondencia pú­

blica  y  los paquetes postales, usando 

los distintivos m arítim os de C orreos 
y  gozando de los dem ás privilegios 

que corresponden a  los buques que 
conducen la  correspondencia pública,

cuyo despacho será manipulado por 
funcionarios del Cuerpo de Correos.

E s plausible esta  concesión, como 
cuanto tiende a  aumentar y  facilitar, 
en general, la  intercomunicación pos­

tal y, en especial, la  hispanoamericana.

II Congreso de la Unión Postal Panamericana en México

E l G obierno español ha acordado 
aceptar la  invitación que, al efecto, le 

d irig ió  e l Gobierno de M éx ico  para la 
concurrencia de E spañ a al I I  C on gre­
so de la  U n ión  P ostal Panam ericana 

que se celebrará  en la  capital de di­
cha R epública e l próxim o O ctubre.

H an sido designados para que re­

presente a  E spañ a en el mencionado 
C ongreso el M arqués de B erna, M i­

nistro de E spañ a en M éjico , y  D . A n ­
tonio C am acho y  D . A g u stín  Ram os, 

J e fe  de N egociado y  O ficia l d e  prim e­

ra clase, respectivam ente, d e  la  D irec­

ción general de Com unicaciones, S er­
vicio Postal Internacional, que serán 

oportunam ente provistos de la  pleni­
potencia necesaria para deliberar, v o ­

ta r  y  firm ar el Convenio y  los acuer­
dos que se estipulen en el II C on gre­

so de la  U nión Postal Panam ericana.

B A N C O  URQUIJO C A P ITA L: 
100.000.000 DE PESETAS

| Domicil io social:  MADRID C A L L E  DE A L C A L Á ,  52

A G E N C I A S :

------------ PUENTE DE VALLECAS Y ALCALÁ DE HENARES ------------

E ste  B an co  rea liza  toda clase de operaciones bancarias, y  especialm ente se ocupa de la com pra y  

ven ta  de va lores en las B olsas de E sp añ a y  del extranjero.

A b re  cuentas corrientes en pesetas, abonando intereses según la escala s ig u ie n te : 2 por 100 al ano 

en las cuentas a la  vista.— 2 1/2  p o r 100, a tresm eses.— 3 por 100, a seis meses.— 3 1/2 p o r 100,

a  un año.

T am bién abre cuentas corrientes en m oneda ex tra n jera , abonando intereses de 2 a 4 por 100, según

clases y  condiciones.

Dirección telegráfica y telefónica: URQUIJO Correos: Apartado 49 
Gabinete telegráfico particular ------------- Teléfonos M. 3-58 y M. 3-89

:L»g»Tit3>n ra s  a s  s  B.aira e  a a  a  b  mira © a & a a a . a r ggüaJSisMttjs5555 © © ¡Ti © © © a  a  © © © © © © © © © © © ©>? B t t B ©  ©  © © M i

Ayuntamiento de Madrid



R E V I S T A  L I T E R A R I A
Por E. Giménez Caballero

F I L O L O G Í A  E  H I S T O R I A

i )  CU A D ER N O  FU N D A M E N TA L

E sta  revisión  literaria  debe com enzar p o r una lite­
ratu ra  que interesará, especialm ente, a  los lectores de 
esta R evista . P o r  una fun dam en tal literatu ra  de las 
E spañas:  la  del prim er cuaderno editado p o r el In s­
tituto de F ilo log ía  de B u en o s A ir e s ,  atesorador de 
tres ensayos que son tres básicas orientaciones ibero­
am ericanas. “ L a  len gu a  española” , de R . M enéndez 
P id a l;  “ C on cepto de la pronunciación  co rrecta ” , de 
T . N a v a rro  T om ás, y  “ E l  español de A m é rica  y  el 
latín  v u lg a r ” , de M . L .  W a gn er.

E sta s  tres voces— tan autorizadas— de rom anistas, 
llegando cada cual p o r su  cam ino, se coyuntan  en ese 
cuaderno p a ra  lan zar la  m ism a revelación, para p ro­
clam ar la  m ism a verdad, com o re lig io sa : que el es­
pañol de E sp a ñ a  y  de A m é ric a  es uno m ism o, es una 
len gua koiné.

E ste  cuaderno filológico del In stituto bonaerense 
deberá ser tenido p o r el iberoam ericanista com o el 
fa ro  n orteador de cualquier duda idiom ática que se 
le  o frezca . P o larícese  hacia él, el lector. V erd a d era  
estrella  de O rien te  en O ccidente. L u z  estelar de E s ­
paña en A rgen tin a .

2 )  E L  C ID , N U E V A M E N T E  RO M ANCEADO

E l P o em a  del C id  ha su frid o  un ataque literario 
delicioso. S e  le acaba de v e stir  de n uevo, su  vie jo  
rom ance. S u  v ie jo  rom ance, tan n uevo en e l idiom a. 
E l  P oem a del C id  y a  estaba prosificado. P o r  el m e­
jican o  R eyes (del m odo que la  C hanson de R olan d  lo 
fu é  p o r A le x , de S ain t-A lb in ). P e ro  la  prosificación, 
m ás que popularizar un antiguo poem a, lo despopu­
lariza, pues le quita el ritm o y  la  cadencia, tan que­
ridos a todo gusto dem ótico.

H o y , p o r tanto, el P oem a del C id  q ueda al alcance 
de todas las fortun as, de todas las fo rtu n as que quie­
ran  adquirirlo  en la  B ib lioteca  de la  R ev ista  de O c ­
cidente.

E l nuevo rom an ceaje ha sido logrado p o r  P ed ro  
S alin as, delicado poeta y  respetable catedrático de

L en g u a  y  L itera tu ra  española en la U n iv ersid ad  de 
Sevilla.

3 )  EL L IB R O  D E L  ID IO M A

R ecién  aparecido. E n  las publicaciones que la R e ­
vista  de Pedagogía  está lanzando intensam ente. EL 
autor— de la tal R e vista , y  del ta l lib ro : D . L o re n zo  
L u zu ria ga — se h a  propuesto desem polvar de arcaís­
m os y  de rigideces n uestra  enseñanza prim aria. D on  
L o re n zo  L u zu ria g a , acreditado p o r  su  sólida prep a­
ración en U n iversid ad es extra n jeras y  p o r el des­
em peño de im portantes cargo s pedadógicos en E sp a ­
ña, h a  conseguido un librito d e  lectu ra  facilísim a para  
las escuelas. P o rq u e todos los trozos, escogidos en los 
clásicos y  m odernos españoles e hispanoam ericanos,, 
fueron  previam ente contrastados ante ju eces in fa n ti­
les. S u  selección  v a  de lo claro a  lo  obscuro, con un 
m étodo antigoethiano que parece se r  el de m ejo r  re­
sultado p a ra  la  elem ental degustación  del idiom a. Esto- 
es, desde un cuento de G óm ez de la  S ern a  hasta un 
trozo  de M ío  C id . L a s  dificultades quedan anotadas 
al p ie de cada una, sobriam ente.

4 )  DOS E D IC IO N E S  D E  “ L A  L E C T U R A ”

a) Floresta  de leyendas heroicas.— D . R am ón  M e­
néndez P id a l ha inaugurado, en la  fam osa  colección 
de clásicos castellanos de “ L$i L e c tu ra ” , una sección 
de “ tem as”  literarios.

E lig ien d o uno m u y querido al g ra n  m edievista: 
el de las leyendas heroicas españolas. N o  se sabe qué 
tiene m ás atracción  en las e le g id a s : si el suyo propio, 
de contarnos com o un niño, los sucesos del rey  V it iz a  
y  del conde don Illán  (¡ esas deliciosas crónicas gen e­
rales!), o el que les in fu n d ió  D . R am ón  en el m agis­
tra l p ró logo  previo.

U n  volu m en  este, de oro  fino, de paño rico, para  
gu ardarlo  en arca  y  no venderlo  nunca.

b) E xeq u ia s  de la  lengua castellana.— D . Pedro- 
S áin z R o d rígu ez h a editado a  F o rn e r en la m ism a 
colección de “ L a  L e c tu ra ” . E n  una obra, “ Exequias- 
de la len gua castellan a” , que M enéndez y  P elay o  ca­
lificó de m aestra.

L a  edición de S áin z está esm erada. L a  silueta del
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autor, bastante bien vista . Q u izá , poco acusada. Sólo 
B aro ja , en a lg u n a  de sus novelas históricas, sabría 
analizar bien un tipo com o el de F orn er, rijo so , p a­
sional, em pollón, van idoso y  a ltivo. E l  gran  tipo es- 
pañolisim o de F orn er.

5 ) ESTA M PA S D E  L E Ó N  H A C E  M IL  A Ñ O S

H ace m il años, L eó n  (Sép tim a legiogém ina) tuvo 
m ucha im portancia. T a n ta  com o tan  poca tien e hoy. 
(L eó n : ¿dó n d e está h o y  L eó n  en E sp añ a?) A zo rín  
le dió im portancia rom ántica a  L eó n . M ercados, S an  
Isidoro, calleju elas silenciosas, llan u ra suave, verde- 
cita, m enos brutal que la  del resto de C a stilla ...

A h ora, D . C laudio Sánchez A lb o rn o z  le  da una 
im portancia clásica. L a  de su apogeo h istórico, hace 
m il años. E l  d iscurso de en trad a a  la  R e al A cadem ia 
de la H istoria  del S r . A lb o rn o z h a sido éste : reviv ir  
León en su  m ejo r época. E n  su  v id a  jorn alera , m e­
nuda. E n  sus estam pas auténticas. L a b o r  de novelista  
y  de erudito. P e ro  labor a  conciencia. Form idable.

L a  escuela de H in o jo sa  puede estar orgu llosa  con 
A lbornoz. ¡Q u é  libro exa cto  y  fin o! T a n  exacto , que 
si L eón , hace m il años, no hubiese sido com o lo pin ta 
A lbornoz, seria— estam os seguros— p o rq u e L eó n  se 
había equivocado interpretando m al los docum entos 
que A lb orn oz in terpretó  tan bien.

6 )  E L  P E N SA M IE N TO  D E  CE R V A N T E S

E n  las m o n o grafías de la  R evista  de F ilo logía  E s ­
pañola, A m é rico  C astro  acaba de im prim ir su  firm a 
con firm eza. C asi de esculpirla, p o r lo que durará  al 
frente de la  ob ra  que preside. “ E l pensam iento de 
C ervantes”  es la  verd ad era  novedad literaria  del día 
español. U n  libro  en el que se han cu ajad o  plurales 
intentos de eruditos españoles que no supieron hasta 
ahora encontrar la  fó rm u la  de exp resión  que con tan ­
ta aproxim ación ha dado C astro . L a  fó rm u la  de e x ­
presión del “ R enacim iento en E sp a ñ a ” .

N i M enéndez P e lay o , n i B on illa, n i O n ís , ni S áin z 
R odríguez— entre otros m enos im portantes— , habían 
conseguido fija r  defin itivam ente qué cosa  debía en­
tenderse por e l R enacim ien to en  E spañ a. C astro , al 
hilo dé C ervantes— con  C ervan tes mismo— , lo decla­
ra paladinam ente, apurando los tem as típicos rena­
centistas. U tilísim o , nacional libro, el de C astro . R e- 
solvedor de un áspero  nudo atragan tado en la g a r­
ganta de la  literatu ra  española.

E N S A Y O S

/ )  UNAM UNO, AG O N IZAN DO

L a  Casa R ied er, de P arís, h a  publicado a  U nam uno

un largo ensayo sobre la  agon ía del cristianism o. 
(A g o n ía  en  el sentido g r ie g o : debate, lucha.)

E l libro quizá m ás arrebatador del gran  D . M iguel. 
P u es está  escrito en el destierro, en una pensioncita 
del A rc o  de la  E stre lla , a l com pás de la  llu via  y  de 
la  niebla de P a rís , soñando con azu l, con el azul de 
C astilla , con la  tierra  seca  y  agónica de Salam anca. 
E stá  escrito  com o de un tirón, de recuerdos, a l hilo 
de un le itm o tif  m ístico, condensando todos sus libros 
anteriores. U n  libro españolísim o que desgarra e l sua­
ve  fran cés que Jean C assou le h a  puesto para  asom ar 
sus carnes dislaceradas, com o las suyas, m uñonientas, 
esos pordioseros espléndidos de nuestras v ie ja s  ciu­
dades, entre los lienzos de su s envolturas.

8 )  M A E ZTU , B U SCA N D O  AGONÍA

E n  sus tres ensayos editados p o r C alp e: “ D on  Q u i­
jote, D on  Juan y  la  C elestin a” . B uscando agonía, lu­
cha, tam bién, com o buen vasco. Y  q u izá  con la  con­
ciencia de que no la  v a  a  encontrar, pues en E spaña 
es h o y  d ifícil luchar con  nadie ni contra nadie.

L o s  dos ensayos de la  C elestin a y  D on  Juan son 
los m ás posados y  antiagónicos. E n  cam bio, el de Don 
Q u ijo te  postula guerra. C on  su  tesis de que es Don 
Q u ijo te  un libro de de:adencia. D e desear es que 
M aeztu  encuentre lo que busca.

9 )  l o s  “ r e t r a t o s ”  d e  s a l a v e r r í a

O tro  libro de ruido, agónico. V asco  tam bién, claro. 
U zcudunesco, puñetable, rijoso. A lg u n o s de los re­
tratados se han sentido m olestos ya . O tros, no. P o r  
ejem plo, R ego yo s. (B ien  es verdad  que se h a  m uerto 
hace unos años R ego yo s, ahora que m e acuerdo.) L o s  
v iv o s  restantes, O rte g a  y  G asset, B a ro ja  y  U nam uno, 
parece que no han quedado tan con form es com o R e ­
go yo s en las pinceladas de S alaverría . Y  es que es 
d ifícil tocar en los vivos. P orque se suele dar en lo 
v iv o . Y  lo vivo  siem pre duele en los vivos.

1 0 )  GREGORIO M A R A Ñ Ó N , APÓ STO L

G rego rio  M arañ ón  es un gran  m édico. U n  gran  li­
beral. Y  un gran  escritor. T re s  grandezas en la  E s ­
paña de hoy. P ues b ie n : M arañón, en lugar de utili­
zarlas por separado, las h a reunido en una so la : la 
de com batir las aberraciones sexuales. Q u e, para  él, 
consisten, no tanto en re fre n a r los instintos genésicos, 
com o en darlos rienda desenfrenadam ente. N o  tanto 
en el colegial, perturbado p o r una educación severí- 
sima,' com o en el hom bre que h a  prescindido de toda 
educación. E n  el D on  Juan. A p ósto l contra D on Juan, 
M arañón. V erd a d ero  religioso.
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Y  verdadero religioso, porque, com o los religiosos 
verdaderos, tien e que vencerse antes a  si m ism o.

L a  B ib lio teca  N u e v a  acaba de dar a  luz tres ensa­
y o s ,  sobre la  v id a  sexu al. “ S e x o , trab ajo  y  deporte” , 
“ M atern idad y  fem in ism o” , “ E du cació n  sexu a l y  di­
ferenciación se x u a l” .

M arañón aspira en ellos, no a  hacer literatura cien­
tífica, ni ciencia literaria, sino a  exp oner convicciones 
e n  él p rofu n d as que le acarrearon  sus asiduos am o­
res a la  B io logía , a la  L ite ra tu ra  y  a  la  P atología.

I l )  L A  O TR A  A M É R IC A

E l chileno D . A rm an d o  D on oso, prologado por 
D íez-C an ed o , h a  exp resad o en la  E d ito ria l C alp e 
u n o s estudios de g ra n  interés en torno a  una frase 
b arojian a. Q u e existe  una o tra  A m é rica  de la  que 
B a r o ja  despectivam ente h a dado cuenta en uno de 
su s  libros. C ancela, B arrio s, la M istral, U reñ a , B a- 
rrett. M edina, T o s ila  A lb ert.

E l  libro ha alcanzado buen éx ito  en la  Península.

P O E S Í A

1 2 )  JU AN  R A M Ó N  Y  SU  ESCUELA,

Juan R am ón  y  su  escuela com enzaron a publicar 
u n a  R e v ista  desencuadernada titu lada S í.  U n  intento 
<le depuración del verso  p a ra  m inorías.

E l propagan dista y  com isionista de tal publicación 
ex q u isita  es e l librero  Sán chez-C uesta, de la  calle 
M a yo r, en M ad rid . Q u ien  desee m ás detalles, d irí­
ja s e  a  él.

13) M A R IN E R O  E N  T IE R R A

E ste  m arin ero en tierra  es R a fa e l A lb erti, que, con 
•otro m arinero tam bién terrestre, G erardo D iego, ob­
tu v o  el P rem io  N acion al de L ite ra tu ra  el año pasado. 
E l  libro h a sido publicado p o r  la  B ib lioteca  N u eva. 
A lb erti, com o D iego , son  los m ejores representantes 
d e  la  gran  confluencia q u e los río s caudales de nues­
tr a  p o ética: M achado-Juan  R am ón , vienen  ejercitan ­
d o  sobre los jó ven es núm enes del país. A lb e rti se d is­
tin gue de D ieg o  en un m ayor sentido delicado del 
idiom a, en un a  gran  cristalin idad m usical.

1 4 )  PR A D O S Y  G A R F IA S

O tro s dos poetas, aun m ás jovencitos. P rad os, en 
"“ T ie m p o ” , veinte poem as en verso . G arfias, en  “ E l 
a la  del S u r ” . L o s  dos aun im precisos, p ero  con la 
im precisión  de lo  que prom ete m adurar rápidam ente.

N O V E L A  H I S P Á N I C A

1 5 )  E L  G R A N  T O R B E L L IN O  D E L  M UNDO

B a r o ja  h a  com enzado una n u eva  trilo gía , que lleva 
com o encabezam iento genérico tam bién la  palabra 
agonía. “ A g o n ía s  de nuestro tiem p o” . (E stos vascos 
son gen te terrib le en el agon izar). E l  p rim er logos 
de ese tríptico se titu la  de esa  m an era: “ E l  gran  tor­
bellino del m u n do” . T orb ellin o  en e l que el vasco  L a - 
rra ñ a g a  se v e  envuelto desde R otterdam , haciendo el 
am or a tres m u jeres que n in gu n a se v a  con él.

E sta s  novelas nuevas de B a ro ja  tendrán  e l gran  
interés de pintarnos el am biente europeo de p ost­
guerra.

1 6 )  D O Ñ A  IN É S

D e A zo rín . U n  g ra n  éx ito  de A z o rín  y  de Segovia. 
L a  n ovela  de S eg o via  la  rom ántica. U n  prim or m ás 
del cincelador M a rtín ez R u iz . O rífice  castellano, 
único.

17) E L  N O V E L IS T A

“ E l  n ovelista” , de G óm ez de la  Serna, es un libro re­
ciente que h a pasado casi desapercibido p o r varias cau ­
sas. P r im e r a : P o rq u e no h ay y a  lectores con m úscu­
los— en la  atención— suficientes p a ra  seguir la  litera­
tura  ram oniana. R am ón  d e ja  atrás al m e jo r  de sus 
lectores, a  fu erza  de inundarle con su literatura. S e ­
gu n d a : P o rq u e es un libro de decisiva  im portancia.

U n  libro que es un a  rép lica  cread ora  a l debate que 
O rte g a  G asset y  B a r o ja  tuvieron  sobre la  novela. G ó ­
m ez de la  S ern a  intenta dem ostrar a lgo  andando. E11 
“ E l n ovelista” .

1 8 )  B A R R IO S Y  E L  H E R M A N O  ASNO

E n  la  C olección  C ontem poránea de C alp e  h a sido 
publicada la  exq u isita  n ovela ch ilena de B arrio s  “ E l 
herm ano asn o” . H a  causado v iv o  estupor el arte m o­
roso de B arrio s, entre nosotros.

L a  crítica  h a caído m u y  elogiosa  sobre este asno 
herm ano, que n ovela  B arrios.

1 9 )  M A R ÍA  E N R IQ U E TA

E n  la  m ism a colección de C alp e  fu é  acogida, en 
dos vo lúm enes la  n u eva  sor Juan a In és de M éjico, 
la cuen tista  M a ría  E n riq u eta, poco conocida entre 
n osotros, revelada un poco— a  nosotros— p o r el pre­
m io fran cés de “ L e s  C ahiers fem in in s” .

L a  obra está  ahora  sobre el tapete, y  h ay todavía 
pocas sentencias arduas pronunciadas.
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D . P atricio  de la  Escosura. Publícala  

D." B lan ca Espronceda de la  Escosu­

ra.— M adrid (S . a.) (1925).— Im prenta 

G. H ernández.— E d ito re s: Juan R o l­
dán y  Com pañía, B uenos A ire s-M a- 

drid.— 603 págs. (16 X  n)> 8.° R ú s­

tica, 5,—
M e l é n d e z  V a l d é s .  —  Poesías. E d i­

ción, prólogo y  notas de P edro S a li­

nas.— M adrid, 1925.— Imp. de la  Ciudad 

Lineal.— Ediciones de “ L a  L e c tu ra ” .—  
314 págs. ( 1 9 X 1 2 ,5 ) ,  8.°. —  Clásicos 

Castellanos.— V o l. 64.— R ú st., 5 ; T ela , 

7 ;  P iel, 9,—
T a s s o  (Torcuato).— L a  Jerusalén li­

bertada, de ....... puesta en verso caste­

llano por el Capitán general D . Juan 

de la  Pezuela, Conde de Cheste, de la 
R eal A cadem ia Española. —  B arcelona 

(S. a.).— Imp. y  C asa E ditorial de la  
V iu d a  de L u is T asso.— 2 tomos.— 328 

v  333 Págs.
V e g a  (Carlos).— H om bre. —  Poesías. 

P ró lo go  por Roberto Cugini.— Buenos

A ire s , 1926. —  T alleres G ráficos “ El 

I n c a ” .— A gen cia  G eneral de L ibrería  y 

Publicaciones.— 112 págs. (19 X  14), 8.”
P esos 2,—  

V e g a  (G arcilaso de la).— Poesías. 
Cuenca, 1923.— T alleres T ip . V elasco. 

M adrid.— B runo del A m o , editor.— E d i­

torial Voluntad, S . A .— 90 págs. (16 

X  10, 8.“.— L etras E sp añ o las: C olec­

ción de obras selectas de nuestros m e­
jores autores clásicos y  modernos, pu­
blicada bajo la  dirección de Juan H u r­

tado y  J. de la  S erna y  Á n gel G onzá­

lez  Palencia. T om o V I I I .  P tas. 1,75 
Z o r r i l l a .— Poesías. Edición  y  notas 

de N arciso  A lon so C ortés. —  M adrid, 
1925.— Im prenta de la Ciudad Lineal.—  
Ediciones de “ L a  L e c tu ra ” .— X X -292 

páginas (10 X  12,5), 8.°.— C lásicos C a s­
tellanos.— V o l. 63.— R úst., 5 ; T ela , 7 ; 

Piel, 9 —
N O V E L A

A n d r é s  á l v a r e z  (Valentín).— Senti- 

m cntal-Dancing. N ovela de ... —  M a ­

drid, 1925.— A rte s  de la  I lu s t r a c ió n -  

E ditorial Calpe.— 205 págs. (17X 12,5), 

8.° 4  —
B l a s c o  I b á ñ e z  (Vicente).— E l  Papa 

del mar. (N ovela.}— V alencia, 1925.—  

(S. i.).— Prom eteo.— 327 págs. e índice 

(19,5 X  12,8), 8.“ 5 —
C a m a r i l l o  y  R oa (M aría  Enrique­

ta).— E l  misterio de su m uerte... N o ­

velas de ...— M adrid, 1926.— T alleres y  

Editorial Calpe. —  200 págs. +  i  hoja 

de índice (19,5 X  13), 8.° —  Colección 
Contemeporánea. 4,—

C a p d e v i l a  (A rtu ro).— L a  ciudad de 
los sueños. ( Cuentos soñados).— B u e­

nos A ires, 1925.— Im prenta de A n to ­

nio M ercatali.— A gen cia  G eneral de L i ­

brería  y  Publicaciones— 152 págs. (19 

X  13, 8.° Pesos, 2,50
C e r v a n t e s  S a a v e d r a  (M iguel de).—  

E l  ingenioso hidalgo D on  Q u ijote de 
la M ancha. Compendiado por un apa-

Ayuntamiento de Madrid



76 R E V I S T A  DE L A S  E S P A Ñ A S

sionado d e  su autor.— 8.a edición, ilus­
trada.— M adrid , 1925.— Im p. y  E d ito­

rial H ernando, S. A .— 560 págs. (19 

X  12,3), 8.° Ptas. 2,50
G a r c í a  S a n c h i z  (Federico). —  L a  

ciudad m ilagrosa (Sh an gha i), por ...—  
M adrid, 1926.— Imp. y  E ditorial V .  H . 

San z C alle ja . — 283 págs. ( 1 9 X 1 2 ,5 ) ,  

8.“ 5, -
C i g e s  A p a r i c i o  (M .). —  C irce y  el 

poeta. N ovela. —  M adrid, 1926. —  Imp. 

d e  Ram ona V elasco , V d a. de P . P é ­

rez.— E d itoria l M undo Latino.— E x c lu ­

siva  de v e n ta : Espasa-C alpe, S . A .—  

292 págs. (19,5 X  13), 8.° 5,—
F e r n á n d e z  F l ó r e z  (W enceslao).—  

H a  entrado un ladrón. N o ve la  de ... 
6.* edición.— M adrid , 1925.— Imp. S u - 

eseores de R ivadeneyra, S . A .— E dito­

ria l A tlán tida. —  331 páginas (19,2 X  
12,2), 8.° 5,—

M e r i m é e  (P .). —  Colom ba. N ovela. 

L a  traducción del fran cés ha sido he­
cha por L u is de T erán.— M adrid, 1925. 

T a lle re s  y  E d itoria l Calpe, S . A .— -208 

páginas ( 1 5 X 1 0 ,5 ) ,  16.° —  Colección 
U niversal.— N úm s. 996 y  997.

M o n t e r l a n t  (H en ry  de). —  O lím pi- 
picas.— E l  Paraíso a  la som bra de las 

espadas.— L o s  once ante la puerta do­
rada, por ... T rad u ce  M anuel A b ril. 
P ró lo g o  de A n ton io  M arichalar.— M a ­

drid, 1926.— Sucesores de R ivadeneyra. 

E ditorial, B iblioteca N ueva.— 288 págs. 

(19,5 X  12,3), 8.° 5,—
N o v e l i s t a s  anteriores a Cervantes. 

M adrid, 1925.— Imp. y  E d itoria l H e r­

nando, S . A .  — X X X V I +  690 págs. 

(27 X  17,5), 4-°— B iblioteca  de A utores 
españoles desde la  form ación  del len­
gu aje  hasta nuestros días.— T om o 3.°

12,—
R o d r í g u e z  V á z q u e z  (Francisco).—  

L a  farsa  humana. ( Cuentos, versos, en­
sayos y  críticas.) Buenos A ire s , 1925. 

Imp. F erra ri.— A g e n cia  G eneral de L i ­

brería  y  Publicaciones.— 160 págs. (19 

X  14), 8.° P esos 2,—
S a l a v e r r í a  (José M aría).— V iajero  

de amor. N ovela , de ...— M adrid , 1926. 

Im p. y  E d itoria l Reus, S . A .— 278 p á­
gin as +  1 ho ja  de ín d ice  (18,5 X  12,5), 

8." P tas. 5,—

V a l e r a  (Juan).— Pasarse de listo.

N o ve la  de ...— M adrid , 1925.— Im pren­
ta  Calpe.— B iblioteca N ueva.— 258: p á­

gin as (19,5 X  12,5), 8.° O bras escogidas 
de ... T om o V .  5,—

—  P ep ita  Jim énez, por ...— M adrid, 

1925.— Imp. y  E d itoria l Calpe.— 259 pá­
gin as +  1 h o ja  de ín d ice  con 20 lám i­

nas a  todo color (29,5 X  23), 4-° 3<>,—

T E A T R O

A r n i c h e s  (C arlos) y  E s t r e m e r a  

(Antonio).— E l  tropiezo de la N a ti, o 
bajo una m ala capa... Sainete en dos 

actos, divididos en cuatro cuadros, en 

prosa. M ú sica  del m aestro P a b lo  Luna. 
M adrid, 1925.— G ráfica  M adrid.— S o ­

ciedad de A u to res Españoles.— 88 pá­

ginas (19,5 X  13,5), 8.° 3,—
F e r n á n d e z  d e l  V i l l a r  (José).— C o­

lonia de lilas. Com edia en tres actos, 
en  prosa.— M adrid , 1925.— Imp. Suce­

sor de R . V elasco.— Sociedad de A u to ­

res Españoles.— 84 págs. (19  X  13), 8.°

4,
F e r n á n d e z  L e p i n a  (Antonio) y  E s ­

c o b a r  (Julio F .).— L a  rubia del expre­
so. Juguete cóm ico en tres actos, de­

rivado de un vodevil fran cés de H en- 
nequin y  M itchel, por ...— M adrid, 

1925.— G ráfica  M adrid. —  Sociedad de 
A u tores Españoles.— 87 págs. (19,5 X  

13,7), 8.° 4,—
G a r c í a  G u t i é r r e z .— Venganza cata­

lana, Juan Lorenzo. E d ición  y  estudio 
de D . José R . Lom ba.— M adrid, 1925. 

T ip . de la  R evista  de A rch ivos, B i­

bliotecas y  M useos.— Ediciones de “ L a  
L e c tu ra ” . —  X X I V  +  304 págs. (19 

X  12,5), 8.° C lásicos Castellanos. V o ­

lumen 65.— R ú st, 5 ; T e la , 7 ;  P ie l, 9,—  
Q u i ñ o n e s  d e  B e n a v e n t e .  —  E n tre ­

m eses de  . ..— Cuenca, 1925.— T alleres 

T ip . V elasco . —  M adrid. —  B runo del 

A m o, editor.— E x clu s iv a  de v en ta : C a ­
sa  E d ito ria l V oluntad.— 86 págs. (16  X  

10), 8.° L etras E sp añ o las: Colección de 

obras selectas de nuestros autores c lá ­

sicos y  modernos, publicada ba jo  la  di­

rección de Juan H u rtado y  J. de la  
S erna y  Á n gel G on zález Palencia. 1,75 

M a r t í n e z  S i e r r a  (G regorio).— M a ­
má, M adrigal. E l  pobrccito Juan, p o r... 
M adrid, 1925.— T ip . A rtística .— E d ito­

rial Saturnino C alleja , S . A .— 213 pá­

gin as (19,2 X  13), 8.°.— O bras com ple­
tas. . 4,50

M a t a  (Pedro).— E l  infierno de aquí,  
Com edia en tres actos.— M adrid , 1925. 

Imp. H elénica.— E d itoria l Pueyo. —  80 

páginas (19,5 X  13), 8.° 2,50-
—  L a  vida es muy sencilla. Com edia 

en tres actos (el últim o, dividido en  

dos cuadros).— M adrid, 1925: Imp. H e ­
lénica.— E ditorial Pueyo. —  99 páginas 

(19,5 X  13), 8.° 2,50
N a v a s  (Eugenio). —  L a  desconocida. 

D ram a en tres actos.— B uenos A ires, 

1925-— ( S .  i.).— 31 págs. (18,6 X  13,8), 
8.a _ 1,— •

—  E l  im perio de la fu erza . D ram a 
social en tres actos. —  B uenos A ire s , 

1925.— (S . i.).— Sindicato de A utores.—  

32 págs. (19 X  14), 8.° 1,—
V e g a  (Lope de).— E l  M arqués de las 

N avas, d e ...,  publicada por José F . 

M ontesinos, con observaciones y  notas. 

M adrid , 1925.— H ernando, im presor.—  

Centro de Estudios H istóricos. —  213 
páginas e ín d ice  y  4  facsím iles (22,5 

X  14), 8.° T ea tro  antiguo español. T e x ­

tos y  estudios. V o l. V I .  8,—

F I L O L O G Í A  

B a r b a r á  R i u d o r  (A ntonio). —  E ti­
m ologías m édicas o B r e w e  diccionario  
de las etim ologías griegas y  latinas..., 
por el D r. ...— B arcelona, 1925.— T ip o ­

g r a f ía  Casals.— 562 págs. (25 X  17,5). 
4.°.— R úst., 25; T ela , 28,—

B o h i g a s  B a l a g u e r  ( P .).— L o s  texto s  

españoles y  gallego-portugueses de la 

demanda del Santo Grial. —  M adrid , 
1925.— Imp. C lásica.— Junta para  A m ­

pliación de Estudios. Centro de E stu ­

dios H istóricos. R e vista  de F ilo lo g ía  

Española. A n ejo  V I I .— 152 págs. (25 

X  17), 4-° 13 —
S a r a l e g u i  y  M e d i n a  (M anuel de). 

Escarceos filo lóg icos. C olección  de ar­
tículos publicados en varias R evistas, 
por ...— V o l. 2.”— M adrid, 1926.— T a ­

lleres Calpe.— 312 págs. (19,3 X  12,7),

8.° 6,—
—  E scarceos filo ló g ico s. Colección  

de artículos publicados en varias R e ­
vistas, por . . .— V o l. 3-°— M adrid, 1926. 
T a lle re s  Calpe.— 297 págs. (19 ,3X 12 ,7),

8 *  6,—  E . G . C
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INFORMACION ECONOMICA
C O T I Z A C I O N E S

V E N E Z U E L A

H e aquí las cotizaciones en las B o l­

sas de C aracas y  M aracaibo a l comen­

zar el mes de A b r i l :

B O L S A  D E  C A R A C A S

Banco de V en ezuela, acciones, 199; 

cupones, 214.— B an co C aracas, 266.—  
Banco V en ezolano de C rédito, 100.—  
Electricidad de C aracas, 180.— F áb rica  

Nacional de Papel, 160. —  C ordelería  

N acional, 32. —  L a  P revisora, 1 1 8 .—  

C ervecería  C aracas, 40; bonos C erve­
cería  C aracas, 107. —  C ervecería  de 

M aiquetia, 105; bonos de C ervecería  de 

M aiquetía, 100— T ela res de C aracas y  
Valencia, 80.— H iland erías O rientales, 

70. —  T ela res de P a lo  Grande, 16. —  
Deuda nacional interna del 3 p or 100, 

53; deuda diplom ática del 3 por 100 

(1905), 80; D euda fran cesa  1903, 1904, 

1905, 67; D euda fran cesa d e  1897 (F a- 
biani), 76 ; D euda holandesa (1903), 86. 
Unión F ab ril C ig a rre ra , 0,50.— Indus­

trial C iga rrera , 9. —  F áb rica  N acional 

de Cem entos, 24.— M uelles de C arúpa- 

no, 5.— Industrial del M anzanares, 25. 
M in a L o  Increíble, 6.— Comp. V en ezo ­

lana de N avegación , 100.— L a  Cum aca 

(V alen cia), n o .

B O L S A  D E  M A R A C A I B O

Central Venezuela, 210.— Central Zu- 
lia , 20.— C entral Ceiba, 0,25.— C ervece­

ría  de M aracaibo, 1.925- —  F e rro carril 
L a  Ceiba, 390. —  F erro ca rril T áchira, 

650.— B anco de M aracaibo, 345-— B an ­
co C om ercial, 230. —  Seguros M aríti­
mos del Z u lia, 440.— Seguros M a ríti­

mos de M aracaibo, 340.— T ra n v ías  de 

B ella  V ista , 500. —  A serrad ero  M ara­

caibo, 390.— Pu erto  de L a  Ceiba, 350. 
P e tro lífera  R ío  P a u jí, 80.— Proveedo­

ra  de A g u a, 50.— N uevo Cem enterio, 
160.— T ran vías E léctrico s de M aracai­

bo, 520.— Caribbean C oal C.°, 0,50.
—  L o s  tipos de cambio sobre el e x ­

tranjero, en los días que se  consignan, 

fu e ro n :

C H I L E

A l com enzar la  segunda quincena de 

M ayo, los precios corrientes de accio­

nes de Sociedades, en V alparaíso, eran 

los sigu ien tes:
C otización  de la  libra esterlina, 39,80.

B a n co s: C hile, 189.— H ipotecario de 
Chile, 600.— A . E dw ards y  Cia., 189 
1/2.— H ipotecario de V alp araíso, 138. 

Francés de C hile, 35.—-Nacional, 79.—  

Italiano, 78.— C hile  y  A rgen tin a, 50.—  

Concepción, 84.
Com pañías sa litreras: L oa, 37 1/2. 

Lau taro, 173.— P e rfe tti, 7 3/4.— E l P e ­
ñón, 28 1/2.— A g u a  Santa, 135.— N u e­

v a  C astilla , 18 1/2.— Tocopilla , 380.—  
G alicia, 19 1/2. —  Chilena de S a li­

tres, 19.
Com pañías m in eras: P atiño, 272.—  

O ploca, 149.— Colquiri, 7.— Soc. de E s ­
taño de A ra ca , 265. —  C ayllom a, 4. —  

O ruro, 24 1/2.— T a lta l, 13.— Poderosa 

Collahuasi, 15. —  G atico, 3 1/4. —  San 
B artolo , 1.— H uanillos, 2.— L a s V acas, 
2 1/2.— Schw ager, 16 1/4.— M inera e

,  1 dólar s .  1 l ibra 1 f r a n c o  1 f r a n c o  ,  i i rH 1 m a r c o
1 d ó l a r  T r i n i d a d  e s t e r l i n a  f r a n c é s  s u i z o  1 p e s e t a  1 l i r a  1 m a r c o

V a ló r a la  par B s. 5,20 B s. 5,20 B s. 25,25 B s. 1 B s. 1 B s . 1 B s . 1 B s. 1,23 3/.

Marzo 1926 1 
15 
31

B  5,17 
5,17 
5,50

B s. 5,30
5.30
5.31

B . 25,09 
25,13 
25,23

B s. 0,1915 
0,1925 
0,1925

B s . 0,9985 
0,9985 
1,0020

B s. 0,73 
0,73 
0,73

B s. 0,2085 
0,2085 
0,2085

B  1,28 
1,26 
1,26

Industrial, 16.— C arb o n ífera  P a rg a , 2.

Com pañías de g a s : V alp araíso , 80.—  
Santiago, 53.— Concepción, 50.

Com pañías m a rítim as: Sudam erica­
na, 14.— Buques y  M aderas, 35.

Com pañías gan ad eras: T ie r r a  del 
Fuego, 148 1/2.— L agu n a  B lanca, 115. 

Gente Grande, 57. —  A ysen , 31. —  R ío  
Cisnes, 14.

Com pañías a zu ca rera s: R efin ería  de 
V iñ a , 27 3/4.

V a r ia s :  C ervecerías Unidas, 56 i/ 4- 
Cem ento M elón, 42 1/2.— C ía. Indus­

trial, 41.— Com pañía de Tabacos, 79 
1/2. —  M aderera M alvoa, 7. —  Salinas 

Pun ta de Lobos, 138.— M aest. y  G al­

vanización, 13.— T e lé g ra fo  Com ercial, 

39.— F u e rz a  E léctrica , 84. —  M olinera 
Globo, 60.— P erfum ería, 15. — E n v. y  

Enlozados, 6 1/4.— P a n  y  G alletas, 23.
Com pañías de S e g u ro s: Alem ana, 

320.— A lia n za  Chilena, 95. — A m érica,

34.— A nglo-C hilena, 80.— C entral, 62.—  

C hile, 28. —  Com ercial, 220. —  Chilena 

Consolidada, 96. —  Española, 240. —  
Franco-C hilena, so. —  F rancesa, 170.—  

Italia , 380.— Internacional C hile, 42.—  

Iberia, 150.— M apocho, 110.— L a  U nión 
N acion al, 80 .—  N u eva  E spaña, 225.—  

L a  N acional, 690.— Protectora, 220.—  

P rev iso ra , 28.— San tiago, 74.— T ra n s­
andina, 33.— U n ión  Chilena, 740.— V a s- 

conia, 19.— L a  Y u goeslava, 34.
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Bonos.

C a ja  H ip otecaria: 8 % — x % ,  30 Ju­

n io — 31 D iciem bre, 95 3/4- — 8 %  —  
1/2 % , 30 Septiem bre— 30 M arzo, 93. 

7 % , 15 Enero— 15 Julio, 87.— 6 % , 1 
M ayo— 1 N oviem bre, 87 1/2.

B an co H ipotecario de C h ile : 8 % , 
31 M arzo  —  30 Septiem bre, 91 3/4.—  

7 % ,  31 M arzo— 30 Septiem bre, 86.

B an co G arant. de V a lo re s : 8 % , 30 

Junio— 3 1 D iciem bre, 50.

B anco H ipot. de V a lp a ra íso : 8 % , 

30 Junio— 31 D iciem bre, 85 1/2.

M unicipalid. de V a lp a ra ís o : 8 % ,  1 
M arzo— 1 Septiem bre, 70.

—  E l cam bio chileno sobre el e x ­
tran jero, a  noventa días vista, en 7  y  

13 de M ayo, respectivam ente, fué, so­

bre la s p lazas que se c ita n : Londres, 
39,8o y  39,80.— P a rís , 0,25,82 y  0,25,87. 

G énova, 0,32,84 y  0,32,70.— Buenos A i ­

res, 3.35.66 y  3.34.20. — N u eva  Y o r k ,  

8.19-35 y  8.19.10. —  M adrid , 1 .17.90 y  

1.17-85.

—  E l  m ovim iento de papel moneda 

desde A b ril de 1925 a  M arzo  de 1926 
fu é :

—  L a s  relaciones entre el Gobierno 

y  el B anco C entral de C hile  han que­

dado reguladas por reciente decreto del 
m inisterio de H acienda, por el que se 

autoriza a l B an co para  e jercer libre­
m ente el com ercio del oro (exp ortar e 

im portar) sin  su jetarse a  restricción  ni 
contribución alguna. A  reserva  de que 

el Presidente de la  R epública y  el B a n ­

co acuerden, en casos de conmoción, 
suspenderlo temporalmente.

E l Estado acuñará monedas de oro 

para  el B anco, sin  lim itación  de canti­
dad, y  con a rre g lo  al arancel que se 

fijará . L a  C a sa  de M oneda dará  p re­

feren cia de tiempo al B anco, con res­

pecto a  otras entidades o  individuos, 
para la  acuñación del oro, siem pre que 

así lo  acuerde el D irectorio  del B anco 
por m ayoría.

E l E stado se abstendrá de em itir por 

sí mismo el papel moneda, excepto 

cuando, en virtud de obligaciones o 
contratos vigentes a  la  prom ulgación 

de esta  le y  que reseñam os, esté  ob liga­
do ocasionalm ente a  em itir vales de T e ­

sorería, y  no perm itirá  que ninguna re­
partición del G obierno ni otra  persona 

pública o  privada em ita monedas o do­

cum entos que puedan circu lar como 
monedas.

E l Estado se ob liga  a  recibir los bi­
lletes del B anco en el pago total o par­

cial de impuestos, derechos y  créditos 
fiscales. E sta  obligación del Gobierno 
nacional cesará  de hecho si el Banco 

suspende en cualquier momento la  con­

versión  que debe hacer de sus billetes.
S e  consignarán en la  ley de presu­

puestos, en los años en que las cuotas 
sean exig ib les, los fondos necesarios 

para  p agar las cuotas insolutas de las 

acciones suscritas por el Estado.

U R U G U A Y

D e los valores sobre los que se rea­
lizaron  operaciones en el año actual en 

la  B o lsa  de M ontevideo, transcribim os 

a  continuación sus cotizaciones al co ­

m enzar el mes de M a y o :
D eudas: C onsolidada del U ru gu ay, 

65,20.— R escate de T ítu lo s  a  U bicar, 

72,80.— Interna de Conversión  6 1/2 %  
1916, 95,50; ídem 1916, segunda serie. 

94.— N acion alización  P u erto  de M onte­

video, 89.— O b ras P ú blicas y  C on ver­
sión de 1918, 87.— B onos de construc­

ción del P . L eg isla tivo , 87,20.— D euda 

N acion al de Saneam iento, 87,10.— R es­
cate T ra n v ía  del N o rte, 80.— A m o rti- 

zable  E xtrao rd in aria , 68,50.— Edificios 

U n iversitarios, 90.— O bras P . y  C o n ­
versió n  1918-6 1/2 % ,  91,20.— T itu les 

D euda P ú b lica  6 1/2 %  1923, 94.— B o ­

nos M unicipales de Saneam iento, serie 

E , 88.
E m p ré stito s: C onversión  5 %  oro 

1905, 90. —  B rasilero , 90,30. —  T ítulos 
5 %  oro de 1914, 82.— O bras Públicas 

5 %  de 1909, 84.

C édulas y  títu lo s: H ipotecarias, se­

rie  A , 88,50; ídem, serie  B , 87.— H i­
potecarios, series E , 98; F ,  97,50; G, 
95,5o; H , 9 7 ; I  y  M , 96; J, 94,60; K  

y  P , 93,5o; L , 93,10; N  y  O , 93; Q. 
94; R , 94,70; S  y  T ,  92,50, U , 92,70; 

V ,  92,90; X ,  91,40; Z , 9 1 ;  25, 91,10.

A cc io n e s: B an co P o p ular del U ru ­

guay, 78.—  B an co de C rédito, xi4,5o. 
C om pañía Salus, 101,50. —  Cervecerías 

del U ru gu ay, 160.— B arraca  del Ante 

Pu erto (preferidas), 70.— Comp. Zona 
fran ca  de Colonia, 100.

M E S E S  

1  9 2 5  a  1 9 2 6

T o ta l d e  B ille ­
te s  F isc a le s  y 
V a le s  d el T e - : 
so ro  en circu­

lación

P esos

R E S E R V A S  D E  O R O

E n C h ile  

P eso s

E n el 
e xterio r

P eso s

T o ta l

P esos

A b ril 30, 1925............... ..........  312.627,475 287.037,000 91.926,000 378.963,000
M ayo 31, 1925.............. 287.657,000 75-694,266 362.731,266
Jum o 30, 1925............... ..........  318.050,081 285.657,000 75-694,266 361.351,266
Ju lio  31, 1925................ ..........  294.305,531 276.657,000 70.287,000 346.944,000
A go sto  31, 1925............ 285-657,000 64.508,343 350.165,343
Septiem bre 30, 1925.... 285.657,000 64.508,343 350.165,343
O ctubre 31, 1925......... ..........  298.456,919 285.657,000 64.508,343 350.165,343
N oviem bre 30, 1925... ..........  293.584,369 285.657,000 64-508,343 350.165,343
D iciem bre 31, 1925.... ..........  392.096,819 279.656,000 154.022,000 433-678,000
Enero 31, 1926 (1) ...... ..........  394-735,226 205.555,303 275.086,542 480.641,845
F ebrero  28, 1926 (2).. ..........  438.583,425 183.533,656 287.475,600 471.009,256
M arzo 31, 1926 (3).,,. ..........  425-763,028 180.821,341 280.837,315 461.658,656

(1) V a n  incluidos 30.333 890: billetes del Banco Central.
(2) V a n  incluidos 101.568.860: billetes del B anco Central.
(3) V a n  incluidos 425.763.028: billetes del B anco Central.
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—  L o s cam bios u ruguayos sobre las 
plazas del extran jero , y  en las fechas 

del mes de A b ril que se consignan, 

fueron, a  la  v ista :

—  C otización  de los fru tos de ba­
rraca en M ontevideo, en 30 de A b ril, 

los 10 k ilo g ra m o s:

Cueros vacunos secos am erica­

nos, de 1/2 pelo arriba, con

20 %  p elo.....................................  4,40

Idem verano, y  20 %  desechos 4 

Cueros vacunos secos am erica­

nos, verano, sanos, con 20 %
desechos.......................................... 3,40

Idem, m al desechos.......................  2,80

C ueros novillos de más de 17

kilogram os, al ba rrer  3,30

Idem  becerro de 4  a  5 k ilo g ra ­
mos, en conjunto, sanos, 1/2

pelo arrib a .....................................  4,40

Idem  nonatos..................................... 4,40
Idem' anchos, a l ba rrer................  4

Idem  nutrias del Interior, se­
gú n  clase, abiertos por el lo ­

mo o bolsa....................................  3,90

Idem  yeguarizos de campo, se­

gú n  peso y  condiciones  20
C erda m ezcla del Interior, bue­

na clase........................................... 7,50
C ola  de yeguarizas enteras  7,70

L an a cordero cruza, limpia de
sem il................................................  5,10

Idem  de barrigas, cruza  3,20
C ueros lanares merinos y  cru­

za  fina, 3/4 lana....................... 5,6o

Idem  lanares, estación.................  5
Idem  pelados....................................  4,10

B o rreg u itos.......................................  2,50
C orderitos, libre de mal dese­

chos.................................................  1,20
— Productores de sa la d ero :

Cueros salados, los 100 kilogram os, 
frigorífico , 32,75 oro argentino.— Idem 

ídem Frontera, 31 oro uruguayo.— Idem  
vaca  U ru gu ay, 23,75 oro uruguayo.—  

Idem  id. frigorífico , 29,50 oro argen­

tino.— Idem id. matadero, novillos, 28.

A B R I L

DIAS Londres P arís G énova B u en os A ires N ueva Y o rk Madrid

16 50 ’ /s 30,50 25,65 5,70 % 97,00 7,23
34 50 »/. 31,00 25,80 4,00 96,40 7,18
30 50 “ /„ 31,30 25,55 5,10 97,00 7,10

UNION IBERO-AMERICANA
V I D A  S O C I A L

Y a  anunciaba la  M em oria de nues­
tra Sociedad, aparecida en el número 

anterior de su R evista , que la  A so cia ­

ción H ispano A m erican a y  la  U nión 
Ibero A m erican a tenían acordado fun­

dirse en una sola entidad.

Con los m ejores auspicios se ha en­
trado en la  nueva etapa de la  vida  so­

cial, iniciada con la  Junta general ce­

lebrada el m es de M arzo  últim o, en la 
que, en medio del m ayor entusiasmo 

y  cordialidad, fueron elegidos P re s i­
dente y  Secretario gen eral y  votada la 

Junta directiva.

A l señor M arqués de F igu eroa , el 

más entusiasta propulsor para  la  fu ­
sión de las dos entidades, ilu stre  por 

tantos conceptos, y  que tan  brillante 
labor realizó al fren te  de la  U nión 

Ibero A m erican a desde que sucedió en 

la  presidencia de la  m ism a al inolvida­
ble D . Faustino R o d rígu ez San  Pedro,

no hubo posibilidad de hacerle desistir, 

una v ez  m ás, de su decisión de no acep­
tar ser reelegido Presidente, para lo 

que con insistencia y  aplauso de todos 

los socios abogó el señor D uque de 
A lba.

E n  v ista  de ello, la  Junta general, 

por aclam ación, acordó nom brar P r e ­
sidente honorario al señor M arqués de 

F igu eroa, y, en la  m ism a form a, P re ­

sidente e fectivo  al señor D uque de A l ­
ba, personalidad que, si relevante por 

su prosapia, no lo es menos por su pro­

pio valer, sus condiciones de cultura, 
inteligencia y  actividad que, lejos de 

escatim ar, las con sagra  pródigamente 
en pro de la  ciencia y  del arte, en ge ­

neral, y  de cuanto tiende a l enalteci­

m iento del nom bre de España.
D . L u is  de A rm iñán , nuestro queri­

dísim o am igo, que con  R odríguez San 
P ed ro  y  Pando y  V a lle  fueron los fa c ­

tores esenciales del memorable C on gre­

so de 1900, y  que, desde entonces, p ri­

mero dirigiendo la  R evista  de la  A s o ­

ciación Ibero A m erican a y  como S e­
cretario  general a partir de 1911, hasta 

ahora, creyó llegado el momento de 

ser sustituido en este cargo, que por 
respetables m otivos de apreciación par­

ticular hacía varios años quiso renun­
ciar, y  cuya reelección vino aceptando 

a  ruego insistente de las anteriores 
Juntas generales, y  por consideraciones 

que pesaban en él mucho, decisivas, 
más que para el desenvolvim iento, para 

la  conservación de la  vida  social.
L a  Junta no consiguió hacer desistir, 

una vez m ás, al S r. A rm iñán, y  le  vo­

tó, por aclam ación, para una vicepre­
sidencia, que, agradeciendo mucho y  

como un honor, tampoco quiso aceptar, 

reiterando expresivam ente el propósito 
de coadyuvar en cuanto pueda a  la  obra 

social.
E l nuevo Secretario  general de la 

U nión Ibero A m erican a es D . José 

A ntonio de Sangróniz, joven  y  muy
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culto diplom ático español, escritor de 
nota, orador fác il y  entusiasta ibero- 

am ericanista, Secretario  general de la  
A so cia ció n  H ispano A m ericana.

B asta  c itar los nom bres de los V ic e ­

presidentes para  a lcanzar lo  valioso de 
los elem entos que conserva y  ha a g re ­

gado la  U n ión  Ibero  A m erican a : se­

ñores Goicoechea, N oriega, M enéndez 
P id al, C asares G il, Palom o, O rtega  
M orejó n , U rgoiti, C ab rera  y  R o d rí­

guez San  Pedro (D . C arlos), que ha 

sido asim ism o designado para  presidir 
la  Com isión ejecutiva.

L o s  dem ás cargos han re c a íd o : el 
d e  T esorero  en el señor D uque del 

A r c o ;  B ibliotecario, D . V alen tín  San 

Rom án, y  V icesecretario, D . M ariano 
Conrado.

Com pletan la  Junta directiva  nom ­
bres prestigiosos, que son garan tía  de 
éxito  cierto.

L a  vida  social sigue desenvolviéndo­
se  en su esencia, que es el cum plim ien­

to de la  finalidad consignada en los 

Estatutos, mas la  Junta directiva  se 

propone im prim irla nuevas actividades 
y  procurar a lleg ar concursos y  apor­
taciones de todo orden para  que se des­

envuelva con holgura, aspirando a  la  

esplendidez que la  extraordinaria  im­
p ortancia de su m isión impone.

E l presente núm ero del órgano en 
la  P ren sa  de la  U n ión  Ibero A m erica­

na que, con  el nom bre de R e v i s t a  d e  

d a s  E s p a ñ a s ,  inaugura la  segunda épo­
ca de aquél, es fru to  de tales inten­

ciones y  de los prim eros trab ajo s rea­
lizados.

P a ra  enriquecer la  B ibliteca, se ha 

hecho extensa propaganda, que ha em ­

pezado a  dar resultados m uy sa tis fa c­
torios.

D elegad os de la  U nión Ibero  A m e ­
rican a  han actuado, en representación 

d e  la  m ism a e n : C om isión para el m o­

num ento a  Cervantes en M adrid, Jun­
ta  nacional del C om ercio Español en 

U ltram ar, Com ité O ficia l del Libro, 

Junta de T urism o, etc.

S e  han celebrado en nuestro dom ici­

lio  m uy im portantes actos p ú b lico s; de

todo ello, y  de otros aspectos de nues­
tra actuación, se  da  n oticia  en el p re­

sente núm ero, dem ostrando que ¡a  ac­
tividad social d e  la  U nión Ibero  A m e ­

rican a es gran de y  se acrecienta cada 
m om ento; cuenta con elevados y  po­

derosos protectores, que le  expresan su 

sim patía y  sus deseos de ayudarla, y  
co n fía  en seguir llenando páginas de 
su y a  la rg a  existen cia  con  útil y  pa­

triótica  labor de unión entre los pue­

blos de habla castellana y  de enalte­

cim iento de las virtudes y  d ifusión  del 
conocim iento de los preciosos recursos 
de la  estirpe.

P a ra  en lo  sucesivo, la  U n ión  Ibero 

A m erican a habrá de preocuparse de te­

m as im portantísim os, entre los que 
figuran con carácter p referen te la  in­

tensificación del intercam bio universi­
tario entre E spañ a y  A m érica, reca­

bando del M in isterio  d e  Instrucción 

pública pronta resolución  de la  instan­
c ia  presentada p or la  U nión Ibero 

A m erican a, a  fin de que se  instituyera 
en M adrid , en  la  U n iversidad Central, 

una cátedra de C u ltu ra  H ispanoam eri­

cana, que habría  de ser desem peñada 
anualm ente p or distinto p ro fesor o p er­

sonalidad eminente d e  los países de 

nuestra estirpe, designado por la  U nión 
Ibero A m ericana.

R edacción  de un plan detenidamen­

te estudiado y  docum entado, para  ele­

v a r  a l G obierno, d irig id o  a  coordinar, 
entre E sp añ a  y  los países hispanoam e­
ricanos, la  legislación  re lativa  a  los t í­

tulos académ icos e  incorporación de es­

tudios, a  fin de a lcanzar en breve plazo 

una unidad leg islativa  sobre tan im por­
tante m ateria, lo  que favorecerá  e x tra ­

ordinariam ente la  comunión espiritual 

que debe ex istir  entre pueblos de la 

m ism a raza . E n  la  actualidad, España 
tiene firm ados Convenios sobre el par­

ticular con P o rtu ga l, B o liv ia , G uate­
m ala, P e rú , Colom bia, M éjico , E l S a l­

vador y  N icaragua. P o r  R eal decreto 

de 1913, se establece la  validez de los 

estudios del b a ch illera to ; mucho que­
da por hacer.

A sim ism o serán  objeto de especial 
preocupación de la  U n ión  Ibero A m e ­

ricana la s cuestiones relacionadas con 

la  propiedad intelectual y  la  difusión 

y  propaganda del libro español. P ara  
e llo  nuestra Sociedad proyecta el esta­

blecim iento en M ad rid  de una Oficina 
H ispanoam ericana para  la  propiedad 

intelectual, sem ejante a  la  de B erna, y 
deberá ser consecuencia de un C on gre­

so internacional hispanoam ericano, que 

se  p royecta  convocar al e fecto  con c ier­

ta  urgencia, haciendo las oportunas 

gestiones oficiales.
E n  lo que se  relaciona con el libro 

español, propónese la  U n ión  Ibero 
A m erican a publicar los inform es sobre 

la  situación del m ercado del libro  es­
pañol en A m érica, rem itidos en 1924 

por los Cónsules de la  N ación  en las 

distintas Repúblicas, in form es de gran 
utilidad para  la s C asas editoras espa­

ñolas y  que podrán dar la  pauta a  la 

política del libro español en A m érica.
Com o propaganda, la  U n ión  Ibero 

A m erican a editará  un m apa planisfé- 
rico  del mundo, donde se destaquen con 

un color especial los países de lengua 
y  cultura española, m apa que habrá de 

ser repartido profusam ente en  todas las 

entidades españolas de A m érica, así 

com o en las escuelas y  establecim ien­
tos de cu ltu ra  secundaria y  superior.

C on  el fin d e  contribuir a  la  d ifu ­

sión y  conocim iento de E spañ a en 
A m érica, com o medio insuperable de 

propaganda poco costoso, figu ra  el 

plan de im presionar una p elícu la  cine­

m atográfica de M adrid , que ha de 
com prender d iversos aspectos de su v i­

da, sin  exclu ir la  palatina, los museos, 

monumentos artísticos, etc., y  cuyos 
carteles puedan encom endarse a  litera 

tos de reconocida fam a.

T endrem os al corriente a  nuestros 

lectores del desenvolvim iento de estos 

y  otros proyectos de la  U n ió n  Ibero 

A m ericana.

Imp. 6 . aimSTSZ. H ja r ljj. 1) u IS-M4DRI-D

Ayuntamiento de Madrid



iSociedad Española de Construcción Naval

f e »

E l 29 del pasado m ayo, presi­
diendo el E xc m o . S r . C on de de 
Z u b iría , celebró esta Sociedad  su 
ju n ta  general ord in aria  para  e x a ­
m inar y  aprobar la  M em oria, el 
balance y  la labor realizada du­
rante el ejercicio  de 1925.

S eg ú n  resu lta  de dicha M em o­
ria, los astilleros, talleres y  m ate­
rial industrial propiedad de la  S o ­
ciedad representan unos 12 1 m illo­
nes de p eseta s; el e fectiv o , va lo ­
res y  fianzas, 16 m jllones de pese­
tas, y  el to tal de am ortizaciones 
realizadas hasta 31 de D iciem bre 
de 1925, 38.178.433 pesetas, sien­
do el capital acciones de 55 m illo­
nes de pesetas, de 10.884.221 pe­
setas el fon d o de reserva estatu­
tario y  de 52 m illones de pesetas 
el im porte de las obligaciones en 
circulación, todo lo cual perm ite 
apreciar el g ra n  estado de solidez 
de la  Sociedad  y  el esfu erzo  y  la­
bor que vien e desarrollando desde 
su constitución.

Com o resum en de la obra prin­
cipalm ente realizada, indica la  M e­
m oria a continuación que ascien­
de a 97 el núm ero de buques cons­
truidos para  la  M a rin a  m ilitar y  
m ercante, con un desplazam iento 
total de 29 7.2 57 toneladas y  una 
potencia de m áquinas de 772.438 
caballos.

E n tre  los hechos m ás salientes 
acaecidos desde la  Junta  anterior, 
m enciona la  M em o ria  la orden 
de tres buques de 10.000 tonela­
das para la  Com pañía T ra sa tlá n ­
tica; la  ad judicación  p o r el G o ­
bierno de un crucero  sim ilar al 
" P R Í N C I P E  A L F O N S O ” , y  de 
tres destróyers tipo “ C H U R R U -  
C A ” ; el éx ito  alcanzado p o r la 
M arin a con el crucero “ B L A S  
D E  L E Z O ”  y  el destróyer “ A L -  
S E D O ”  en sus v ia je s  a  Suram é- 
rica, con m otivo  del vuelo  del 
“ P L U S  U L T R A ” ; las visitas 
realizadas a a lgunos astilleros y  
talleres de la  Sociedad p o r C om i­

siones de je fe s  y  oficiales del c ru ­
cero argentino “ B U E N O S  A I ­
R E S ” , en las que pronunciaron 
m u y lison jeras palabras para  la 
S o c ie d a d ; la  atención que está m e­
reciendo en un país ex tra n jero  la 
propuesta presentada p o r la  S o cie­
dad para  la  construcción de diver­
so m aterial de a rtillería ; los estu­
dios que se realizan  para  presen­
tar, por invitación  de nuestras au ­
toridades, otras proposiciones de 
m aterial naval y  de artillería  a de­
term inados países extra n jero s, y  
la  concesión del prem io extraord i­
nario otorgado a la  Sociedad en 
la  E xp o sic ió n  N acion al de M aqui­
naria, recientem ente celebrada en 
M adrid , con ocasión de la cual le 
fu é  tam bién otorgada la M edalla 
de O ro  de la P revisión , creada por 
el In stitu to  N acional de P revisión , 
para  las entidades que m ás se dis­
tinguen en procurar pensiones de 
retiro a sus em pleados y  trab a ja ­
dores.

D uran te el año ha entregado la 
Sociedad a la M a rin a  de gu erra 
el cañonero “ D A T O ” , el destró­
y e r  “ L A Z A G A ”  y  los sum ergi­
bles núm eros 5 y  6 de la  serie B ; 
estos últim os, dotados de m aqui­
n aria  D iesel, que la  M em oria ha­
ce resaltar que ha sido construida 
por prim era v e z  en E sp añ a por 
los talleres de la Sociedad  en Ses- 
tao (B ilb ao), habilitados conve­
nientem ente para ello.

E n tre  las obras en curso, m en­
ciona la  M em oria  las de los cru­
ceros “ P R Í N C I P E  A L F O N ­
S O ”  y  “ A L M I R A N T E . C E R -  
V E R A ” ; destróyers “ C H U ­
R R U S C A ” , “ A L C A L Á  G A L I A -  
N O ”  y  “ S Á N C H E Z  B A R C A I Z -  
T E G U I ” ” , el prim ero de los cua­
les ha alcanzado en sus pruebas 
de velocidad, recientem ente cele­
bradas, m ás de 39 m illas por hora, 
llevando en algunas a su  bordo a 
un a  Com isión de m arinos argen ­
tinos venidos a E sp añ a en el cru­

cero " B U E N O S  A I R E S ”  ; las de 
los seis sum ergibles de la  serie C ;  
los cañones de todos estos buques, 
obuses de cam paña y  cañones de 
costa para  el E jé r c ito ; los trasat­
lánticos “ J U A N  S E B A S T I Á N  
E L C A N O ” , “ M A R Q U É S  D E  
C O M I L L A S ”  y  “ M A G A L L A ­
N E S ” , y  d iverso m aterial ferro­
viario , siguiendo sum inistrando 
los grandes talleres de Reinosa 
im portantes piezas fo rjad a s y  de 
acero m oldeado a otros talleres es­
pañoles, adem ás de los de la S o ­
ciedad.

L a  Junta, después de oír las e x ­
plicaciones com plem entarias dadas 
por e 1 C on sejo  y  la  Gerencia, 
aprobó p o r unanim idad la gestión 
social realizada, la  M em oria  y  el 
balance som etidos a su exam en, y  
acordó el reparto de un dividendo 
de 7 por 100 a las acciones, así co­
mo un voto de gracias al C onsejo, 
a la G eren cia y  a todo el perso­
nal de la  Sociedad por el esfu er­
zo  que representa toda la  labor 
descrita.

P o r  últim o, el P residente, señor 
C on de de Z u b iría , d irigió  algunas 
palabras a la  Junta, haciendo re­
saltar la im portancia del éx ito  a l­
canzado estos días p o r el G obier­
no de Su  M ajestad  en la zona de 
nuestro protectorado en M arru e­
cos, y  la  Junta, después de escu­
charlas con gran  atención, se ad­
hirió a las aludidas m anifestacio­
nes, que acordó constaran en 
acta.

P ostei iorm ente se reunió el 
C on sejo , para dar cum plim iento a 
los acuerdos de la  Junta general, 
y  dispuso que, a pa rtir  de 1 de Julio 
del corriente año. se haga efectivo 
el dividendo de 20 pesetas por ac­
ción. que con el de 15 pesetas por 
acción abonado a cuenta desde 
1 de E n ero  del corriente año com ­
pleta el 7  por 100 aprobado por 
la Junta y  correspondiente al e jer­
cicio  de 1925.
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  EDITORIAL. REUS -----
S O C IE D A D  A N Ó N IM A  T IP O Q R Á F IC O -E D IT O R IA L -L IB R E R A  Casa fundada en 1852
Las obras más importantes de Derecho español y extranjero han sido editadas por esta 
casa. Edita también la COLECCIÓN LEGISLATIVA DE ESPAÑA y dos importantísimas Revistas 
que figuran a la cabeza de las de su clase: la REVISTA GENERAL DE LEGISLACIÓN Y JURISPRUDENCIA 
desde 1852, y dirigida en la actualidad por el Excmo. Sr. D. Angel Ossorio y Gallardo, 
y la REVISTA GENERAL DE MEDICINA Y CIRUGÍA, que dirige el sabio catedrático de la Universidad

Central D. Hipólito Rodríguez Pinilla 
Pídanse prospectos, números de muestra de las Revistas, Catálogos y, en general, cuantos informes se deseen

I M P O R T A N T E  
TRABAJOS TIPOGRAFICOS.-Esta casa se encarga de cuantos trabajos se le quieran 
confiar para la edición de toda clase de obras. El abundante y moderno material tipográ­
fico  de que dispone la colocan en inmejorables condiciones para servir a sus clientes. 
Pídanse presupuestos, indicando tipo de letra que se desea, extensión aproximada 

del libro y, en general, todos los datos relativos a la edición

Domicilio social: CAÑIZARES, 3 duplicado ---- MADRID

i v w i n v v v v w v v v v w v v w v

S O C I E D A D  E S P A Ñ O L A  DE TU R ISM O  (S. A.)

---------------  CAPITAL: 1 .000 .000  DE PESETAS ----------------
-------- CASA CENTRAL: SAN SEBASTIÁN --------

S U C U R S A L E S :
M A D R I D  R O M A

CALLE DE ARGENSOLA, 17 DUPLICADO VÍA DEL BABUINO, 58

ORGANIZACIÓN DE TODA CLASE DE VIAJES

-—  individuales y colectivos, nacionales y extranjeros ----

VIAJES ESPECIALES PARA EL VERANEO EN EUROPA 
------------  P R E S U P U E S T O S  G R A T U I T O S  ------------

M W M W V U V U V U V U U M A nM M M V W V M A A fV V W M M W V IA W V V W W W U U W N W W W M IIM W V W
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U N I O N  I B E R O - A M E R I C A N A
Sociedad fundada en  1885 d eclarad a  de fomento y  de n ttlid ad  p i c a  ñor e l  GoM erno de S. I ,  en  18 de Junio de 1890
Objeto de la  Asociación.

L a  U n i ó n  I b e r o - A m e r ic a n a  es una A sociación  internacional que tiene p o r objeto estrechar la s  
relaciones de a fecto s sociales, económ icas, científicas, artísticas y  políticas de E spañ a, P ortu gal y  la s  
N acion es am ericanas, procurando que ex ista  la  m ás cordial inteligencia entre estos pueblos hermakojS..

De su constitución y  organización.
L a  U n i ó n  I b e r o - A m e r ic a n a  se com pondrá de un C en tro  general, establecido en M adrid, y  los 

correspondientes que están constituidos o  se constituyan para  cooperar a los fines de la  A sociación  en 
los dem ás pueblos que com prendan los E stados a  que se refiere el artículo anterior, pudiendo constituirse 
tam bién Com isiones delegadas de dichos Centros en las poblaciones m ás im portantes de los respectivos 
Estados.

A  fin  de que se arm onicen los C en tros entre sí, después de aprobar sus m iem bros los respectivos 
R eglam entos, los rem itirán a la  Junta  d irectiva del de M ad rid , para  que la  m ism a pueda hacer las 
observaciones que conduzcan a dicho propósito.

S e r á  obligación  de todos los C e n tro s :
E stu d iar  cuantos asuntos se  relacionen con los fines de la  A sociación.
R edactar los oportunos proyectos , presentarlos y  gestion ar cerca de los G obiernos respectivos su  éxito. 
P ro cu rar la habilitación recíp roca de los títu los alcanzados en los establecim ientos oficiales de 

enseñanza p a ra  el libre ejercicio  de las profesion es en los países de la  U nión.
E v a cu a r  los in fo rm es que p o r los G obiernos pudieran reclam arse, y  elevar a  los m ism os, siempre

que se crea oportuno, exposiciones y  M em orias acerca  de cualquier punto que pueda a fecta r  a los intereses 
generales.

P ro cu rar facilidades en el servicio  de T e lé g ra fo s  y  Correos.
C eleb rar conferencias, lecturas y  veladas sobre tem as que interesan a  la Asociación.
O rg a n iza r  C on gresos en los m ism os países para  conseguir conclusiones prácticas acerca de los 

asuntos de m ás vital im portancia para  aquéllos.

S o c io s .
S erán  S o cio s de H on or  aquellos a quienes la A so cia ció n  acuerde designar con tan honroso título.
F u n d a d ores: los que figuran com o tales en la  lista  de la  A sociación.
P rotectores: las personas individuales o ju ríd icas que reúnan condiciones para  ser Socios de núm ero 

y  paguen u n a  cuota m ensual de 5 pesetas o superior a  esta cantidad.
D e  N ú m ero :  los que habiendo sido adm itidos com o tales por la Junta directiva, satisfagan  la cuota 

m ensual de dos pesetas y  cum plan los deberes que los E statutos y  R eglam ento exigen .
L a s  personas ju ríd icas sólo podrán pertenecer a la A sociación  a títu lo  de Socios P rotectores. 
V italicios:  las personas individuales que paguen en una sola v e z  la cantidad de 300 pesetas, o las 

personas ju ríd icas que abonen en la  m ism a form a la  cantidad de 1.000 pesetas.
L o s  S ocios P rotectores y  los V ita lic io s  individuales y  los S ocios de N úm ero gozarán  de idénticos 

derechos.
Corresponsales: los que designe la  Junta  d irectiva, con este nom bre, fu era  de M adrid.

Insignias de la Asociación.
L o s  socios podrán  u sar en los actos públicos, com o distintivos, los que tienen acordados la Sociedad y  

están autorizados p o r el G obierno, debiendo satisfacer los interesados la  cuota correspondiente a los mismos.

Revista de la  Asociación.
L a  Sociedad  publica un B oletín  o  R evista , titulada R e v i s t a  d e  l a s  E s p a ñ a s , en que da a 

conocer los trab ajo s p o r ella  realizados y  aquéllos que tiendan a facilita r los propósitos a que la  Sociedad 
aspira. L o s  socios reciben gratuitam ente la R evista.

Biblioteca de la  Asociación.
E n  el dom icilio social h ay instalada una B iblioteca, pública de hecho, en la  que pueden consultarse 

varios centenares de periódicos y  revistas de A m érica  y  E spañ a, y  gran  núm ero de libros, preferentem ente 
de autores y  sobre tem as iberoam ericanos.

O f i c i n a s :  C a l l e  d e  R e c o l e t o s ,  1 0 . - - M A D R I D
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